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INTRODUCCIÓN 


Si el '“Discurso preliminar'' del Cancionero de Ca- 
tamarca, de 1926, tuvo 26 páginas, el del Cancionero 
popular de Salta, publicado siete años después, tiene 
47; el de Jujuy, de 1935, 121; el de Tucumán, de 1937, 
331; y el de La Rioja, de 1942, 288. En el de Catamarca, 
la elaboración histórica y comparativa es escasa; el autor 
quiere dejar sentada más bien dos tesis que eran para él 
—y siguen siendo para todos— fundamentales: la pri- 
mera, que el caudal de poesía tradicional conservada 
oralmente y trasmitida principalmente por el canto en la 
población antigua —es decir, no modernizada ni culti- 
vada literariamente— de su provincia, y por extensión 
de todas las argentinas, es de origen hispánico, lo que 
vale decir que no existen en nuestro pueblo cantares de 
origen indígena; y la segunda, que Martín Fierro no es 

esía tradicional —hoy se dice ''folklórica''—, cosa de- 
Initivamente aceptada hoy. Á ésta se añade una tercera: 

jue el poema de Hernández tiene su origen, no en 
PE tradicionales criollas, sino en los romances mato- 
nescos españoles, tesis cuya consistencia probó Olga Fer- 
nández Latour de Botas en ** Aportes del folklore a la crí- 
tica del Martín Fierro'' (en Logos, revista de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Buenos Aires, N% 12, 1972, pp. 
171-220), amplio estudio en que refunde y amplía tra= 
bajos anteriores, 

Los aspectos históricos relacionados con la penetra- 
ción de los españoles en Salta no los trata extensamente 
Carrizo en el “Discurso preliminar''. Después, y sobre 
todo en el Cancionero popular de Tucumán, la historia 
pasaría a ser en él una preocupación casi tan intensa co- 
mo la recolección de los cantares. Por otra parte, si en 
Catamarca no alcanzó a recorrer, virtualmente, más que 
la región del valle homónimo —algún material de otras 
lo obtuvo por comunicación de corresponsales—, en Sal- 
ta visitó las áreas de más antiguo poblamiento, o sea, el 
Valle de Lerma, los Valles Calchaquíes y La Frontera; ur- 

ido por la tarea similar iniciada en Jujuy, dejó para un 
uturo —que nunca tuvo su concreción— Iruya, Santa 


y 


Victoria y los extensos y poco poblados departamentos 
de Anta, Orán y Rivadavia. No obstante ello, puede de- 
cirse que, en lo esencial, está enteramente reflejada en el 
Cancionero toda la poesía tradicional subsistente de un 
modo u otro, viva, moribunda o fosilizada, en la provin- 
cia de Salta. Es 

Las apuntaciones de tipo folklórico —es decir, inte- 
resadas no sólo por los textos poéticos en sí mismos, sino - 
también por cómo viven y circulan— abundan ya en es- 
te Cancionero. En la página XII, dice: “En esta región 
[Capital y Valle de Lerma] no se cantares indígenas, 
porque el aborigen ha desaparecido por completo; sin 
embargo, siempre es posible hallar algún cantar quichua 
traído por los bolivianos que se establecen en la ciudad y 
las villas cercanas. En casi todas las villas del Valle de Ler- 
ma hay guitarreros de profesión; el repertorio de ellos 
consiste principalmente en coplas para acompañar los 
bailes favoritos: gatos, chacareras y chilenas; son conta- 
dos los que saben décimas para dar serenatas o gallos. El 
uso de los grafófonos y victrolas que traen tonadas y 
letras nuevas del gusto de Buenos Aires va haciendo de-. 
saparecer en el Valle de Lerma, y en especial en la 
ciudad de Salta, los cantos populares antiguos que enri- 
quecían el acervo tradicional; hoy es difícil hallar 
o que canten las glosas y décimas de esta anto- 
logía. Los romances, la mayoría de las glosas y décimas 
de esta parte de Salta los oí a viejos guitarreros que ya 
habían hecho dejación del canto [...]. Don Simeón So- 
to, de la Viña, que me dictó veinte glosas, [...] tenía 91 
años, y hacía cuarenta que no tocaba la guitarra”. 

A renglón seguido, y a propósito de cantares que le 
fueron dictados por ''muchas personas de la sociedad 
salteña””, aventura una tesis poco romántica, pero que 
explica ciertas modalidades estilísticas vigentes en la co- 
munidad fo/£: *'Probablemente, los cantos que sabía el 
pueblo bajo fueron enseñados por señores de la ciudad 
para divertirse en los bailes que organizaban en las villas 
cercanas, pues no he hallado entre la gente de la campa- 
ña ningún versificador y ni siquiera memoria de que hu- 
biese existido alguno”. Esto no será enteramente cierto, 
pero no hay duda acerca de que lo que hoy aparece co- 
mo folklore, o patrimonio tradicional de la antigua 
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blación campesina y aldeana, fue en las provincias del 

[oroeste una cultura en buena parte común al campo y 

a la ciudad hasta bien entrada la segunda mitad del siglo 
XIX. 

En los Valles Calchaquíes, donde la población 
muestra con la mayor evidencia los rasgos morfológicos 
de la nación diagiiita, halló Carrizo una superposición 
de elementos culturales españoles e indígenas. Pero *'los 
vallistas'', dice en la página XXI, *'son conservadores de 
la tradición española, y en lo que a la poesía se refiere, 
hay en ellos un espíritu francamente castizo, manifesta- 
do en el léxico, en la fraseología y, sobre todo, en los te- 
mas de los cantos”. **Todas las coplas recogidas en los 
Valles'*, añade en la página XXII, “las hallé en la tradi- 
ción oral; hay, sin embargo, en algunas familias de 
Cachi, Molinos y Angastaco, cuadernos en los que ma- 
nos femeninas cuidadosas han escrito canciones; peto és- 
tas son en su mayor parte cultas y muy poco me sir- 
vieron.'* Finalmente: '*No he encontrado sino diez o 
doce cantores reputados como tales en los Valles; el re- 
pertorio de ellos consistía únicamente en coplas: dos o 
tres sabían algunas-décimas amatorias. El instrumento 
favorito de estos cantores es la guitarra; el resto del 
pueblo canta al son de la caja'* (p. XXIII). Un musicólo- 
go conocedor de la zona puede precisar que las coplas se 
cantan así, al son de la caja, en ruedas mixtas —mujeres 
más que hombres—, y también en contrapuntos entre 
dos, generalmente un hombre y una mujer —ambos ya 
maduros y, desde luego, eobolattoón La tonada 
que más se emplea para estos cantos es la tritónica ba- 
guala; menos, las vidalitas, musicalmente más ricas, pe- 
ro también de ejecución colectiva, como las bagualas. 
De más estaría añadir que estas canciones sólo se oyen en 
las grandes fiestas, carnaval por excelencia, y que, po- 
siblemente, sean las únicas que aún pueden oírse hoy 
día en la Argentina, como vestigios últimos de lo que 
otrora fue una floreciente cultura oral en esas regiones, 
como en muchas otras. 

En La Frontera, o región sudeste, donde aún se con- 
serva el tipo humano del gaucho salteño, halló Carrizo a 
la que ¡ba a ser su primera esposa, Alicia Aurora Móni- 
co, una niña de físico y espíritu delicados, hija de un im- 
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portante obrajero de Metán, y que había de dejarlo 
viudo a las pocas semanas de casados; a su ''memoria 
inolvidable”? dedicó Carrizo este Cancionero. **Mi bús- 
queda en Las Costas del Pasaje'*, dice el autor, “duró 
seis meses. Hallé siete romances, numerosas glosas y dé- 
cimas y mil coplas. Si Ea al acervo tradicional de 
La Frontera las glosas, décimas y otras trovas contenidas 
en el cuaderno del Sr. Rodolfo Matorras, quien, al pare- 
cer, ceca los versos en esta parte de Salta, tendremos 
que La Frontera es la región salteña más rica en cantos 
populares” (p. XXVII). " 

Las observaciones hechas por Carrizo en esta región 
son muy valiosas para el folklore musical. En las páginas 
XXX 550 advierte que *'en la actualidad, la pobla- 
ción de La Frontera no es puramente salteña, porque 
desde principios del siglo han acudido catamarqueños, 
riojanos, tucumanos y, principalmente, santiagueños a 
establecimientos de explotación de los bosques de la re- 
gión, y cada uno de estos paisanos ha sido vehículo de 
cantares lugareños'”, por lo que ““he visto guitarras y he 
oído cantar tonadas y versos extraños al medio''. Lo más 
notable es lo que cuenta en la página XXXI: “La tradi- 
ción payadoresca, ya extinguida al parecer entre los 
paisanos argentinos en el resto del país, subsiste aún en 
La Frontera. En agosto de 1931, oí payar al son de una 
caja a un rico estanciero de Gualiama (Rosario de la 
Frontera) con un guitarrero afamado. Los primeros ver- 
sos del contrapunto fueron éstos: 


El guitarrero 
¡Disculpará, mi patrón, 
y aprete las cuatro sotas! 
Mire que le va a cantar 
un militar de su escolta. 


El estanciero 
¡Cantá nomás, jilguerito! 
Cantá nomás vu canción. 
Despedite de tus cantos, 
que ya te llega el halcón. 


» 


En una apostilla al pie de la página, aclara Carrizo 
qe “el señor que así ao al guitarrero era don 
Abel Mónico, actual senador por el Departamento Rosa- 
rio de la Frontera a la Legislatura de Salta''. Por nuestra 
parte, nos vemos obligados a destacar el hecho de que 
tal payada de contrapunto se haya desarrollado, '“al son 
de una caja”*, como en la Quebrada de Humahuaca y la 
Puna, y no acompañándose ambos con la guitarra, como 
es aquí lo tradicional en el qa payadoresco, ya que 
en dichas comarcas de Jujuy los que cantan no son paya- 
dores, sino gente común que festeja el lO o 
menciona el autor con qué tonada cantaban estos paya- 
dores del bosque salteño; probablemente, sería una ba- 
guala, eo musical característicamente serrana, pero 
que Carlos Vega documentó, sin lugar a error, en esa 
misma zona de Salta. 

Agrega Carrizo que oyó ''hablar a viejos de Las 
Costas del Pasaje de payadores que entretenían al audi- 
torio con contrapuntos sostenidos durante una noche de 
claro a claro. En esta región —concluye— he hallado 
más de un centenar de cantares que aluden a la tradición 
payadoresca de los gauchos''. Merece una mención espe- 
cial este hecho, asimismo, porque manifiesta un [pacas 
lismo, no sólo en el género de vida de los gauchos del 
norte y los del sur, sino también en su afición común a 
la payada de contrapunto. Parecería un fenómeno 
músico-vocal concomitante con el género de vida 
equino-pastoril. 

“Los instrumentos musicales usados en Las Costas 
del Pasaje””, prosigue Carrizo, *'son la guitarra, la caja, 
el bombo y a cal Este último es hecho por artífices 
de la región, quienes lo fabrican con maderas livianas, 
tipa o lapacho, a semejanza de los violines comunes,” 
chal artesanía se mantiene hoy, como lo comprobaron 
investigadores del Instituto Nacional de Musicología.) 
Pero, *“el instrumento más generalizado es la caja”. Por 
otra parte, “los hombres y las mujeres fronterizos hacen 
oír sus cantos en los bailes que organizan anualmente 
cuando madura la algarroba. La madurez coincide casi 
siempre con carnaval, al cual lo celebran con aloja, 
chicha y guarapo (hidromiel)'*. Esto y el predominio 
anotado A la caja hermanan, asombrosamente, La 
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Frontera con los Valles Calchaquíes y las serranías pam- 
peanas y subandinas del Noroeste. 'Si tales similitudes 
son antiguas o se deben al asentamiento reciente de ca- 
tamarqueños y riojanos en dicha zona, no lo pone en 
claro dl autor. 

Termina diciendo Carrizo que “los bailes favoritos 
en las fiestas de los fronterizos son el gato, la chacarera, 
la chilena, la firmeza y el escondido". Ó sea, que hay una 
simbiosis entre las especies musicales de la pampa y el 
monte, área de la guitarra, y aquellas serranas, área de la 
caja. No deja de ser una visión novedosa de la cultura 
popular antigua de la Argentina la que proporciona 
aquí Carrizo, sin pensarlo. 

En la página XXXII, avisa el autor que, de los 
4.867 cantares reunidos en el Cancionero, “solamente 
300 han sido sacados de cuadernos; los demás fueron re- 
cogidos por mí de boca del pueblo”. Es una estadística 
sujeta a una ponderación cualitativa, pues de esos 4.867 
cantares, unos 440 son, digamos, de arte mayor (glosas 
en general y décimas sin glosar), y los 4.400 restantes, 
coplas y rimas infantiles. No hay paridad, por consi- 
guiente. De los 115 cantares mayores incluidos en las 
tres primeras secciones (“Canciones Históricas”, “*Reli- 
giosas'” y “*Amatorias'”), unos 75 fueron tomados por el 
autor de cuadernos, en especial el de don Rodolfo Ma- 
torras y el de don Ventura Sarmiento, o sea, una propor- 
ción del 65 por ciento. Tal proporción coincide, por lo 
demás, con lo que dice el autor en la página XIl acerca 
de la pérdida de tal género de canciones en la tradición 
actualmente viva. Si habían dejado de cantarse cuando 
él anduvo, es natural que las encontrara más en cuader- 
nos que en la tradición oral. 

a existencia de esos cuadernos arroja una luz 
equívoca sobre la tradicionalidad real de las glosas en- 
contradas con tanta profusión en un sector moribundo 
de la poesía folklórica de la Argentina. Y se trata de 
piezas poéticas que, con igual profusión, se encuentran 
también, o han de encontrarse, en los demás países ¡be- 
roamericanos, ¿Hasta qué punto son ellas tradicionales? 
La duda no se plantea respecto de las coplas y cantares 
narrativos, por cuanto su tradicionalidad, su pervivencia 
hasta nuestros días, se halla sobremanera probada. 
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El cuaderno de don Rodolfo Matorras —*rico estan- 
ciero de La Frontera”, advierte Carrizo— se titula: Pata- 
enquincha, el payador salteño (Rapsodias e: 
Décimas y cuartetas para cantar en guitarra estilos 
criollos, gauchitos tristes y alegres; vidalitas y contrapun- 
tos por cifra al estilo Carollano, Golondrina, Panlargo, 
Ripitipe, Santibañes, Torres, Esteban Borques y varios 
otros. Recopilación hecha por Rodolfo Matorras Na- 
varro. (Página XXXVIII, en la que advierte también 
Carrizo: **Si hoy el pueblo recuerda coplas, ha olvidado 
en cambio las ms sl largas, las décimas y los ro- 
mances'”.) No declara Carrizo cuándo murió don Rodol- 
fo Matorras. Suponemos que hacia 1915. De cualquier 
manera, parece cierto que conoció el repertorio de versos 
criollos que en forma oral o escrita (libros de cordel u ho- 
jas sueltas impresas) circuló por el país entre 1820 y 
1920, aproximadmente, y aun antes de 1820. De los 
impresos, no hay duda de que buena parte llegó de Es- 
paña, como lo demuestra la copiosa folletería de este gé- 
nero que está saliendo a luz allí. Afirma Carrizo que el 
señor Matorras “juntó” esos cantares “entre los 
guitarreros conocidos”. Puede ser, pero nos inclinamos 
a creer nosotros que la mayor parte los copió de tales 
libros de cordel y hojas impresas. No cabe dudar de que, 
a pesar de eso, se los Entabds y hasta es muy posible que 
algunos fueran compuestos por los mismos juglares o 
por los **poetas”* que los hacían por encargo de los impreso- 
res. En el siglo XVI, España conoció centenares y miles 
de esos impresos, algunos visiblemente antiguos —los 
romances viejos— y otros visiblemente escritos por e 
etas urbanos de todo nivel para ser vendidos al público 
allí y en los reinos españoles de América. 

Hubo, pues, una difusión directa de tales versos de 
cantor a público, durante dos o tres generaciones —qui- 
zás más—, sostenida por, u originada en, impresos, 

ue, por su parte, obedecían a una demanda indiscu- 
tíble, la cual demanda no podía menos que expresar un 
intenso favor del público. Los cuadernos manuscritos 
suplían la ausencia de impresos —tal vez, por ser éstos 
ajenos—, y la memoria de los cantores, la ausencia de 
cuadernos. Carrizo, en verdad, no pudo hallar impreso 
alguno con las glosas que recogió de cuadernos y de la 
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memoria de viejos cantores. Como dijimos en la **Intro- 
ducción”* a la Selección del Cancionero de Catamarca, 
esos impresos los coleccionó el profesor Vicente T. Men- 
doza, en México; y el mismo Carrizo, cuando era direc- 
tor del Instituto Nacional de la Tradición, hizo editar el 
libro del profesor Mendoza. La única diferencia de las 
glosas mejicanas y las halladas aquí estriba en su conte- 
nido: la forma y el estilo son similares en ambos países, 
si no quiere decirse “en ambas tradiciones”*, derivadas 
ambas de modelos venidos de España, no antes del siglo 
XVIII, a nuestro ver. En resumen, hubo una larga tradi- 
ción oral sostenida por la escritura y la imprenta, en mo- 
do similar a lo ocurrido con los cantares de gesta me- 
dievales, que se cantaban ante un público, sin papel a la 
vista, por'supuesto, pero cuyo texto los juglares, o al- 
guien si no ellos, guardaban escritos, para repasarlos pe- 
riódicamente —suponemos—; o, en el caso de terceros, 
como el famoso Per Abbat, que copió el Cantar de Mío 
Cid, por encargo de alguien que aba de él o lo con- 
sideraba una reliquia venerable de tiempos idos. 

En su Cancionero popular de Salta, Juan Alfonso 
Carrizo deja atrás los balbuceos de su obra primera y co- 
mienza a intensificar las inquisiciones de orden histórico 
y comparativo en torno de los cantares. “La inmensa 
mayoría de los cantares de Salta”, dice, ''revela la 
influencia española en la forma externa, en el léxico, en 
la frascología y en los temas que encaran; pero, de ge- 
nuino origen io solamente he hallado 260, vale 
decir, el cinco por ciento.'” Y se queja seguidamente de 
que “en la Madre Patria” mo haya “compilaciones de 
cantares populares de los siglos XVI, XVII y XVIII, a 
más de que no es posible determinar con precisión la fi- 
liación hispánica de los cantares salteños porque en Es- 
paña no se han recogido las trovas populares de las dis- 
tintas regiones en que se divide la Península”. Francisco 
Rodríguez Marín, en Andalucía, Melchor de Palau, errá- 
ticamente, Aurelio de Llano Roza de Ampudia, en Astu- 
rias, Alberto Sevilla, en Murcia, y otros compiladores, 
agrega nuestro insigne investigador, no llegaron a juntas 
más de 10.000 coplas, mientras que sólo él, Carrizo, en 
cuatro provincias argentinas llevaba acopiadas a la sazón 
no menos de 12.000. Le resultaba eso inexplicable, y co- 
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, 
menzó desde entonces a soñar con recorrer España en la 
misma forma en que lo hacía aquí, para no dejar '*per- 
der miserablemente los insustituible tesoros de sus tra- 
diciones populares'” (palabras de don Francisco Rodrí- 
guez Marín, en su libro de 1932 Varios juegos infantiles 
del siglo XVI). “No hay, pues”, Conil Carrizo, 
“material suficiente para cotejar y establecer la depen- 
dencia española que naturalmente deben tener por lo 
menos el veinte o treinta por ciento de nuestros cantos 
populares” (p. XLIX). Por lo AS respecta a las demás 
naciones de Hispanoamérica, a las que dedica una pági- 
na Carrizo, pudo decir igualefentealo que dijo de Espa- 
ña: que sus estudiosos no habían acopiado sino una pro- 
porción exigua de lo que sus E tradiciones po- 
pulares conservaban. ¿Por qué? Podemos contestar a esa 
pregunta como lo hacía él mismo en sus conversaciones 
sobre el tema: porque tareas de esa ingente dimensión 
son obra de amor, de vocación y sacrificio personales, y 
no de instituciones más o menos bien dotadas de fon- 
dos, personal y estatutos. En la Argentina, igual que en 
España y el resto de la América española, esta clase de 
empresas las llevan a cabo personalidades ciclópeas, de 
gigantes solitarios, más que organizaciones —forzosa- 
mente oficiales— del saber y la investigación. 

A diferencia de lo hecho en la Selección del Can- 
cionero de Catamarca, no se han introducido en ésta 
modificaciones sustanciales en la clasificación de los can- 
tares y la transcripción de los textos. Cuando hubo nece- 
sidad de aclarar pasajes en estos últimos, recurriendo a 
Cancioneros posteriores de Carrizo, se ha dado en cada 
caso el aviso pertinente. Cuando no existe en el Can- 
cionero aclaración de algunas particularidades, hemos 
tratado buenamente de suplir su falta. 

Las anotaciones en bastardilla después de cada can- 
ción son de Carrizo; en ocasiones hemos abreviado su 
texto, por no exigirlo completo la comprensión de 
aquélla. Nuestras observaciones se indican con nota nu- 
merada, en redonda, al pie de la página. Las notas nu- 
meradas en bastardilla de la Tercera Parte de esta Selec- 
ción, también al pie de la página, son de Carrizo. 

Cada composición lleva el número que le corres- 
ponde por su liga en la presente Selección y luego, 
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entre paréntesis, el que tiene en el Cancionero impreso 
de Juan Alfonso Carrizo. 

Las palabras impresas en bastardilla dentro del tex- 
to de los cantares indican. 

1, que tales palabras se apartan de la dicción correc- 
ra, según la gramática y el diccionario: v. gr., demelón, 
pastar, etc.; 0 

2, que, por razones de métrica, debe diptongarse el 
hiato contenido en ellas: y. En habia, por “había”; 
aura por '“'ahora'”; etcétera. En el primer caso, la pro- 
nunciación es parecida a habiá, sólo que con una acen- 
tuación muy débil; o bien, 

3, que se tata de un regionalismo, cuya significa- 
ción la da al pie el autor del Cancionero o el que preparó 
la Selección. 3 

Finalmente, es la finalidad de estas Selecciones lle- 
var al conocimiento, no de los especialistas, sino del 
público general cultivado, el universo mental que en su 
esfera poética existió en la sociedad criolla antigua de la 
Argentina, entre 1920 y 1940, como pálido y en buena 
parte estragado reflejo de lo que fue él hasta comienzos 
del siglo XX, aproximadamente. En consecuencia, no se 
extremó, por una parte, la prolijidad erudita en materia 
de referencias históricas, comparativas y bibliográficas 
—tan abundante en los Carcioneros de Carrizo—, 
mientras que, por otra, tampoco nos atuvimos con rigor 
al mejor canon de valor estético al seleccionar las piezas 
aquí incluidas. Como hicimos notar en la ““Introduc- 
ción”' de la Selección del Cancionero de Catamarca, el 
público fo/£ aldeano y también el provinciano semiletra- 
do apreciaban más la letra que la música, y de aquélla, 
más el contenido que la forma; de todas maneras, al ser 
cantado el verso, muchos de sus defectos poéticos pier- 
den su fuerza y a menudo ni se notan. Lo mismo ocurre 
en la poesía de las óperas y canciones de cámara, como 
en las obras de teatro y novelas que pasan al cine: no es 
lo más valioso estéticamente lo que se escoge y da el me- 
jor resultado. Los defectos, en cambio, resaltan sin disi- 
mulo al leerse. Debe darse prelación, por consiguiente, 
al documento cultural; y éste, al margen de la crítica li- 
reraria, es de gran calidad, de una asombrosa gran cali- 
dad espiritual, al margen de su ocasional infantilidad, 
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MES 

artificiosidad, barroquismo o conceptismo. Por supues- 
to, nos estamos refiriendo a las glosas y décimas sin glo- 
sar. Las coplas y los romances criollos son otra cosa: en 
ellos es más fácil encontrar —claro que no siempre ni 
mucho menos— las clásicas galas de lo popular: es decir 
justo y ocurrente, la simplicidad expresiva, la delicadeza 
y hondura del pensamiento. Al contrario de aquellos 
cantares mayores, que ya no se oyen, virtualmente, las 
coplas, patrimonio de todos y no exclusividad de jugla- 
res, aún viven, o sobreviven, aquí y allá en las bagualas, vi- 
dalitas y contrapuntos de carnaval y en el canto y relaciones 
de los bailes tradicionales o folklóricos —supuesto que aún 
hoy se bailen, por cierto, en su medio originario—. 


BRUNO C. JACOVELLA 
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- 1.ROMANCES ESPAÑOLES Y CRIOLLOS 


1 (1). Camina la Virgen Santa 


Camina la Virgen Santa, 
camina para Belén. 
Entre medio del camino, 
ide el Niño de beber. 
Virgen le dijo al Niño: 
—No tomes agua, mi bien, 
que esas aguas corren turbias 
y no son para beber. 
Caminan para San Pedro, 
encuentran un naranjel, 
El dueño de las naranjas 
era ciego y nada ve. 
La Virgen le dijo al ciego: 
—Tú, ciego, que nada ves, 
dale una naranja al Niño, 
para que apague la sed. 
Contesta el ciego y le dice: 
—Corte lo que es menester, 
corte nomás, mi señora, 
lo que le parezca bien. 
Mientras la Virgen cortaba, 
más volvía a florecer. 
La Virgen le dijo al ciego: 
— Abre los ojos y ve. 
Abrió el cieguito los ojos 
con júbilo y con placer. 
¿Quién será esa señora 
ue me hizo tanto bien? 
in duda será María, 
que pasa para Belén. 


Me fue dictada esta versión del romance de La fe del ciego en 
Molinos, en junio de 1930, por la profesora Sra. Luisa D. de Feises, 
quien la sabía por tradición oral del mimo pueblo de Molinos, en los 
Valles Calchaquíes. 


2 (2). ¿Dónde vas Alfonso XII? 


—¿Dónde vas Alfonso XII? 
¿Dónde vas tan triste así? 
—Voy en busca de Mercedes, 
que ayer tarde la perdí. 
—Mertceditas ya está muerta, 
muerta, muerta yo la vi; 
cuatro duques la llevaban 
por las calles de Madrid. 

El cajón ne la llevaba 

era de oro y de marfil, 

y el velo que la cubría. 

era de hojas de jazmín. 

Ya murió la Merceditas, 

ya murió la flor de abril, 

ya murió tu fiel esposa 

que se viene a despedir. 


Me fue dictado en Miraflores (Anta), por mi a en febrero 


de 1932. Es una variante del romance de La aparición 


3 (32). En Galicia hay una niña 


En Galicia hay una niña, 
en Galicia hay una niña, 
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que Catalina se llama, ay sí, sí, 

jue Catalina se llama. 

'odos los días de fiesta, 
dos Do de fiesta, 
su p: la castigaba, ay sí, sí, 
su padre la castigaba. z 
Mándale hacer una rueda, 
mándale hacer una rueda, 
de cuchillos y navajas, ay sí, sí, 
de cuchillos y navajas. 
La rueda ya estaba hecha, 
la rueda ya estaba hecha, 
Catalina arrodillada, ay sí, sí, 
Catalina arrodillada. 
Bajó un ángel del cielo, 
bajó un ángel del cielo, 
con coronas de diamantes, ay sí, sí, 
con coronas de diamante. 
—Subí, subí, Catalina, 
subí, subí, Catalina, 
que el Rey del Cielo te llama, ay sí, sí, 
que el Rey del Cielo te llama. 


Me fue dictada por mi esposa, en Miraflores (Anta), en febrero 
de 1932. 


4 (4). Estaba Catalinita 


Estaba Catalinita 

sentada bajo un laurel, 

con los pies en la frescura, 
viendo las aguas correr. 
Entonces pasó un soldado, 
y lo hizo detener. 
—Deténgase, Ud., soldado, 
que una pregunta le haré: 
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¿No lo ha visto a mi marido 
en la guerra alguna vez? 
—Si lo he visto no me acuerdo; 
Demé Ud. las señas de él. 
—Mi marido es alto y rubio, 
elegante y muy cortés, 

l en el mango de la espada 
leva escrito: Soy marqués, 
—Por las señas que me ha dado, 
su esposo ha muerto ayer, 

y me ha dejado encargado 
que me case con usted. 
—Eso sí que no lo he hecho, 
eso sí que no lo haré. 

Siete años lo he esperado, 
otros siete esperaré. 

Si a los catorce no viene, 

'n un convento me entraré. 
A mis tres hijas mujeres 
conmigo las llevaré; 

a mís tres hijos varones 

a la patria los daré, 

que sirvan como su padre 

y que mueran por su rey. 
—¡Calla, calla, Catalina, 
cállate infeliz mujer! 
¡Hablando con tu marido, 
sin poderlo conocer! 


Esta versión del romance Las señas del esposo o La viuda fiel 
me fue dictada en La Banda Grande (Molinos), por la Srta. Alicia 
Corbalán, en 1930. 


5 (5). Un jueves fue por tan cierto 


Un jueves fue por tan cierto, 
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y de la Asunción, 
hallé mi casa enramada 
con ramas de admiración. 
No me la enramó tu padre, 
ni el hijo del labrador; 
enramómela don Carlos, 
hijo del emperador. 
eS señora linda aquella! 
Más linda que el mismo sol; 
quisiera dormir con ella, 
una noche y otras dos. 
—Mi marido ya no está, 
se fue para el campo, y yo 
quiero que se baje Ud. 
y nos gocemos los dos. 
Cuando volvió don Alberto, 
oyó tras del mostrador 
pasos que le demostraban 
que le han usado traición. 
—¿Qué es esto, doña Felipa, 
que me habla con turbación? 
—Nada, mi señor marido, 
la llave se me perdió. 
—Si por si fueran de plata, 
de oro las mando hacer yo. 
¿Qué es eso, doña Felipa: 
caballo en el corralón? 
—Nada, mi señor marido, 
que te hí jugado traición. 
Y de allá salió el mancebo, 
con don Carlos se encontró; 
se tiraban puñaladas 
ue causaba compasión. 
bre tarde murió Alberto, 
Carlos al dentrarse el sol, 
y mi señora Felipa, 
al golpe de la oración. 
Aquí termina esta letra, 
1 


Al contorno de este pueblo, 
1 No da Carrizo este verso en la transcripción. Verso faltante. 
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ninguna mujer casada 
debe jugar este juego. 


Esta versión del romance La esposa infiel o La mala mujer, me 
fue dictada en Yatasto, Dpto. de Metán, por un viejo obrero de la 
casa de los Sres. Gómez Rincón, en 1928. 


Sa (Sa). Estaba la niña linda 


Estaba la niña linda, 
estaba la blanca flor, 
sentada en su ventanita, 
bordando en su bastidor. 
Entonces pasó Carlitos, 
hijo del emperador, 
tocando su guitarrita, 
cantando versos de amor. 


Probablemente este comienzo de romance pertenece al de La es- 
posa infiel, Me fue dictado por una criada de la casa del poeta Juan 
Carlos Dávalos, en San Lorenzo, llamada María del Carmen Prieto, 
de 18 años de edad, en 1928. Al romance entero lo oí, como se ha 
visto, a un hombre de edad, y no a los niños, como generalmente 
ocurre. 


6 (6). Entre San Pedro y San Juan 


Entre San Pedro y San Juan, 
hicieron un barco nuevo. 
El barco era de oro, 
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los remos eran de acero, 
San Pedro era piloto, 

San Juan era marinero, 

y el capitán general 

era Jesús Nazareno. 

En una noche oscurita 

cayó un marinero al agua. 
Lucifer, que nunca duerme, 
contestó de la otra banda: 
—Marinero, Ae se das 

si yo te saco del agua? 

ps doy todos dh navíos, 
cargados con oro y plata. 
—Yo no quiero tus navíos, 
ni tu oro, ni tu plata; 

yo quiero que, cuando mueras, 
a mí me entregues el alma. 
—Yo el alma la entrego a Dios 
y el cuerpo al agua salada, 
y los restos que me quedan 
a los pescados del agua. 


Esta versión del romance El marinerito me fue dictada en San 
Lorenzo, Departamento Capital, por la Srta. María Mercedes Ramos, 


en 1928. 


6a (62). Entre San Pedro y San Pablo 


Entre San Pedro y San Pablo 
hicieron un barco nuevo. 

El barco era de bronce, 

y los remuebles de acero. 
Saliendo de Barcelona, 

cayó un marinero al agua. 
Lucifer, que nunca duerme, 
le contestó a la otra banda: 
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—Marinero, ¿qué me das 
si yo te saco 2 
—Te daría mi navío 
cargado co oro y plata. 

'e pido que cuando mueras 
2 mí me entre es el alma. 
—Yo el alma la entrego a Dios, 
mi cuerpo al agua salada, 
y z corazón que me queda 
ala Virgen AE 


Me fue dictada en Molinos, por la Sra. Luisa D. de Feises, en 
1930. 


7 (7). Un rey tenía tres hijas 


Un rey tenía tres hijas, 

y las tres eran dor: 

y la más linda de ellas 

Delgadina se llamaba. 

Estando un día en la mesa, 

su rey padre la miraba. 

—¿Qué me miras, padre mío, 

que me miras en la cara? 

—Yo te miro, hija mía, 

yo te miro en la cara, 

que si tu madre muriera, 

serías tú mi enamorada. 

—No permita Dios del Cielo 

ni la Virgen soberana 

que sea mujer de mi padre, 

madrastra de mis hermanas. 
—¡Criadas y mis criados, 

encierren a Delgadina!? 

2 Este verso, como el segundo y el quinto de los seis últimos, es- 
1á equivocado. Todos los versos pares llevan en el romance español la 
misma asonancia: en este caso, 4-4. 


28 


Cuando pida de beber, 
delén agua apostemada; 
cuando pida de comer, 
delén agua con cebada. 
Cumplidos los siete días, 
Delgadina se asomaba, 

y viendo a su rica madre 
peinando sus blancas canas: 
—¡Madre, si tú eres mi madre, 
jarro de agua me alcanzaras, 
que tengo la boca seca, 

las entrañas traspasadas! 
Cumpliendo otros siete días, 
Delgadina se asomaba, 
viendo a sus ricas hermanas, 
bordando en oro y en plata: 
—¡Hermanas, si son hermanas, 
jarro de agua me alcanzaran, 
que tengo la boca seca, 

las entrañas traspasadas! 
Cumplidos otros siete días, 
Delgadina se asomaba, 

y vio a su rico padre 
jugando al juego de damas: 
—¡Padrecito, eres mi padre, 
jarro de agua me alcanzaras, 
que se me seca la vida, 

y el corazón se me acaba! 
—¡Corran criadas y criados, 
delén agua a Delgadina, 
unos en jarro de oro, 

otros en jarro de plata! 

Pero antes que llegue el agua 
Delgadina ya expiraba, 


Esta versión del romance Delgadina fue recogida por mi persona en 


Anta. 
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8 (8). Salió un pobre una mañana 


Salió un pobre una mañana, 
a ricas puertas llegó; 

con labios enternecidos 
pidiendo en nombre de Dios. 


—En nombre de Dios te pido 
de los muchos que tenéis, 

un traje para vestirme, 

que vengo como me véis. 


Alzó el rico la cabeza 

y furioso respondió: 

—¿Por qué no aprende un oficio, 
que le sería mejor? 


—C O fue mi padre; 

ese oficio lo he Eco: 

hoy, por mis a desgracias, 
a sus puertas he venido. 


—No hay dudas que tú serás 
de ladrones capitán, 

y venís aquí, a mis puertas, 
tan sólo para robar. 


El pobre le dio las EEES 
l retirarse MOstr 

a llaga de su costado, 

y el rico se arrodilló. 


—¡Perdón, mi Señor, perdón! 
¡No haber conocido a Dios! 


ó Pero hoy las puertas del Cielo 
abiertas son para vos? 


Esta versión del romance de El mendigo me fue dictada por don 
Tristán Pérez (Cerrillos), en 1928. 

Menéndez y Pelayo, en el Suplemento a la Primavera y flor de 
Romances, de Wolf, trae una versión de este romance piadoso. (An- 
tología de poetas líricos castellanos, tomo X, p. 200, n? 32.)4 


8a (8a). Salió un pobre una mañana 


Salió un pobre una mañana, 
a casa 'un rico llegó. 
—Rico, dame una limosna, 
por amor de Dios —pidió. 


El rico alzó la cabeza 

y lo comenzó a mirar: 

— ¿Cómo no aprendes oficio 
y te vas a trabajar? 


Responde el pobre y le dice: 


3 Éste es un romance criollo, en cuartetas octosílabas, rimadas 
abcb, y con rima distinta en cada cuarteta, En la tradición popular 
argentina era llamado compuesto, corrido o corrida, argumento, etc. 
Si bien existe también en España, en menor cantidad que el asonan- 
tado monorrimo, aquí, como en toda América, es la forma del relato 
en verso que rigió con exclusividad. De allí, el uso de caracterizar co- 
mo criollo. En esta composición faltan los dos últimos versos de las dos 
últimas cuartetas. 

4 El antecedente español mencionado sólo en parte tiene algo 
que ver con este romance, y Carrizo no volvió a citarlo posteriormen- 
te. 
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—Carpintero fue mi padre 

y ese oficio no he tenido, 

y hoy, por mis grandes desdichas, 
a tus puertas 2'hi venido. 


Repite el pobre y le dice: 
— Aquí estoy, como me véis; 
dame un trapo p4 ponerme, 
de los muchos que tenéis. 


Responde el rico y le dice: 


—Sin duda que vos serás 

de ladrones capitán, 

y te has venido a mis puertas, 
a ver si puedes robar. 


Responde el pobre y le dice: 
—No es ése mi proceder. 
Capitán soy de la Gloria, 

y es muy grande mi poder. 


El rico se levantó, 

dejó caer el bastón, 

con el sombrero en las manos, 
como pidiendo perdón. 


Responde el pobre y le dice: 


—Dejarás pronto tu casa 
1 seguirás tu camino, 

llevando tu real y medio 
mientras andes pelegrino. 


Me fue dictado por un ciego mendigo de la ciudad de Salta, don 
Juan Montolla, en 1928. 
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9 (11). Aquí me pongo a cantar 


Aquí me pongo a cantar 
debajo de este membrillo, 
a ver si puedo alcanzar 

las astas de aquel novillo. 


Si este novillo me mata, 

no me entierren en calvario; 
entierrenmé en campo libre, 
donde me pise el ganado; 

y en mi cabeza me pongan 
un letrero colorado, 

para que sepa la gente 

que aquí murió un desgraciado. 
No murió de tabardillo; 
estaba bastante sano; 

se murió de mal de amor, 
que es un mal desesperado. * 


Dictado por la Sra. Elisa G. de Ebber, en la ciudad de Salta, en 


1928. 


10 (13). Todos los peces del agua 


Todos los peces del agua, 

que todo el mundo habitaban, 
se pusieron a escuchar 

lo que un santo predicaba. 


El santo predica en Roma, 


3 Este romance lírico tiene, según Carrizo, antecedentes en Es- 
paña y fue anotado en Chile, Cuba y Venezuela 
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en E lengua, el portugués, 
Jos mil naciones le aclaman, 
el papa, el obispo, el rey. 


Cuando el santo predicaba, 
un mensaje le llegó: 
que su padre estaba preso 
por un hombre que mató. 
uy apenado y confuso, 
terminó el santo el sermón 
y a la casa del alcalde 
en un instante llegó. 
Preguntó: —¿Por qué está preso 
mi padre que me crio? 
Contra las leyes del Reino 
¿qué delito cometió? 
Contestó el señor alcalde, 
con mucha moderación: 
—Está preso entre cadenas 
porque a un hombre asesinó, 
y condenado está a muerte 
por la Santa Inquisición. 
Saltó el santo a la parada, 
con muy templada voz, 
1 dijo al A —Vea, 
mi padre no lo mató. 
Yo probaré su inocencia, 
con la voluntad de Dios. 
El santo le dijo al muerto: 
—¡Vuelve a esta vida, por Dios! 
Alzó el muerto la cabeza 
y a San Antonio miró. 
El alcalde dijo entonces: 
—¿Quién la vida te quitó? * 
Dime si es aqueste hombre 
que está preso en la prisión 
Movió la cabeza el muerto: 
—No es éste, le contestó. 


Aquí se acabó este verso 
de San Antonio glorioso. 
A los muertos hace hablar. 
¡Qué santo tan milagroso! 


Este romance de La predicación de San Antonio me fue dado 
Por un niñito de Metán, Vicente Saavedra, en 1931. 

Interesante es este hallazgo, puesto que en la mayoría de las ver- 
siones que conozco no está completo el asunto tratado, como está 
aquí. 

Hay una canción muy antigua a San Antonio, que corre en boca 
de la gente y, según es creencia general, se la dice para conseguir lo 
perdido. En esa oración se alude al hecho de que un ángel o un men- 
sajero le avisa, mientras predica, que a su padre lo van a ajusticiar; 
pero al romance de la entrevista de San Antonio con el juez y el 
muerto no lo he visto tan completo como acá. 

El Sr. L. Giner Arivau en su Folklore de Proaza, Biblioteca de 
tradiciones poéticas españolas, tomo VII, p. 163, trae el romance en 


esta forma: 


fuera a librar a su padre 

sin hacer falta al sermón, 

el cuerpo se quedó en Roma, 

el espíritu partió. 

Llegó a la justicia luego 

y al mismo juez preguntó: 

—¿Por qué aborcan a ese hombre? 
¿Qué delitos cometió? 


Y la justicia responde 

con una respuesta leve; 
—A ese hombre se le mata 
por una vida que debe. 


—Vamos donde está el difunto, 
en la misma sepultura, 
y él nos dirá la verdad 
y nos sacará de dudas. 


Fuéronse para la iglesia 

donde el muerto está enterrado, 
con la señal de la cruz 

la losa se ha levantado. 


Ya se levanta el difunto 

y le dice a San Antonmzo: 

—Ese hombre no me ha muerto, 
que es un falso testimonio. 


Todos preguntan al santo 
que diga quien le mató, 
y San Ánsonio responde: 
—¡Eso no lo diré yo! 


Saltar a la parada: expresión popular en el Norte, quiere decir: 
aceptar gustosa, jactanciosamente el reto, el desafío, que precede al 
duelo criollo, la pelea a puñal. 


11 (14). Estaba el pastor un día 


Estaba el pastor un día 
deleitado en su ganado. 
Sale una dama, y le dice: 
—Yo de ti m'hi enamorado. 
Responde el pastor, y dice: 
—A mí no me da cuidado. 


— ¡Mucho te quiero, pastor, 
y, la verdad, te confieso: 
mucho más +'h¿ de querer 

si fueras algo travieso! 
Aponie el pastor, y dice: 
—Dale a otro perro ese hueso. 


— ¿Dónde has andado, pastor, 
que no ha habido quién te coma, 
que te has puesto a despreciar 
esta gallarda paloma? 

Responde el pastor, y dice: 
—Bien está San Pedro en Roma. 
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* — ¡Permita el Cielo, pastor, 
que mi maldición te alcance: 
que al dar agua a tu ganado 
todo se te desparrame! 
Responde el pastor, y dice: 
—El buey solo bien se lame. 


—¡Pastorcito de mi vida, 
corazón de roca fuerte, 
qe al encerrar tu ganado 

lí te pille la muerte! 
Responde el pastor y dice: 
—Moriré de cualquier suerte, 


— ¡Mirá estas piernas, pastor, 
mirá este jardín dorado: 
todito esto será tuyo 

si ambos los dos nos gozamos! 
Responde el pastor, y dice: 
—És cosa que no he pensado. 


— ¡Mucho te quiero, pastor, 
y te ofrezco anillo y mil! 
Mucho más £'hí de querer 
si te quedas a dormir. 
Responde el pastor, y dice: 
—Ahora mismo me v4'2 ir. 


—Eres gran pavo, pastor. 
Te alabo tu proceder. 
¡Tanto que £'hf perseguido, 
sin que te pueda vencer! 
Epa el pastor y dice: 
—En mí pueden aprender. 


— ¡Pastorcito de mi vida, 

el favor que yo te pido: 
jue no le cuentes a nadie 

el desprecio qu'hí sufrido! 
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Ri de el pastor, y dice: * 
—Eso es lo que habéis querido. 


—¡Pastorcito.de mi vida, 
te lo digo con dolor: 

no sabes corresponder 

a un amante corazón! 
Responde el pastor y dice: 

— ¿Para qué quiero el amor? 


Esta versión del romance de La dama y el pastor está tomada del 
cuaderno de don Rodolfo Matorras, quien se la tomó a don Ventura 
Sarmiento, en Cabeza de Anta.* 


ll. ROMANCILLOS, RONDAS 
Y RIMAS INFANTILES 


12 (20). ¡Ay!, mi padre plantó un peral 


¡Ay!, mi padre plantó un peral, 
jay, inbletto de perlas finas. 


$ Hay bastantes antecedentes de esta canción en España e inclu- 
sive en Francia (Provenza), como lo anota Carrizo. Pero, si bien a ve- 
ces se presenta en forma de romance, lo común es que se desenvuelva 
en sextillas abcbdb con rimas más bien consonantes, tal como la ver- 
sión presente. Los payadores brasileños —'“cantadores''— usan 
corrientemente esa sextilla, aún hoy, en lugar de la cuarteta a4cb de 
los cantores y payadores antiguos de Argentina, Chile y Uruguay. 
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¡Ay!, en el pimpollo más alto, 

jay!, se asentó una golondrina; 
¡ay!, por el pico echaba sangre, 
jay!, con las alas la baría. 

¡Ay!, bien haiga del escribano, 
jay!, con la pluma que escribía. 


Dictado por la Srta. María Eugenia Dávalos Helena, en San Lo- 
renzo, en 1928. 


13 (21). Bajó un ángel del Cielo 


Bajó un ángel del Cielo, 
que del Cielo bajó, 

con sus alas abiertas, 

en la mano una flor. 


En la flor una rosa, 

de la rosa, un clavel, 
del clavel, una niña 
que se llama Isabel. 


¡Isabel, de mi vida! 
Isabel será 

la mujer más linda 

que en el mundo habrá. 


¿Para qué tantas flores 

si no son para mí? 

Yo me muero de amores, 
yo me muero por ti. 


Me fue dictado en Molinos, por la niñita Amelia López, de 11 
años, en 1930. 
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14 (22). Capitán de buque 


Capitán de buque 
me mandó un papel, 
a ver si quería 
casarme con él. 

Yo le contesté, 

en otro papel, 

que hombre sin dinero 
no era menester. 

Y tanto embromar 
con tanto papel, 

mi buena mamita 

lo vino a saber. 


Me llamó a su lado 

y me preguntó: 
—Decime mi hijita, 
decí la verdad, 

si con ese hombre 

te querís casar. 

—No, no, mi mamita, 
no za'hí de casar. 
Porque soy chiquita, 
me quiere engañar. 


Dictada por María del C. Prieto, en San Lorenzo, 1928. 


15 (24). Del tronco nació la rama 


Del tronco nació la rama, 
de la rama nació la flor, 
de la flor nació María, 
de María, el Redentor. 


¡Alegría, alegría 

i » » 

pia hacia arriba! 

Lo verás al Niño Dios, 
vestido de raso blanco 
para echar la bendición; 
vestido de raso negro 
para morir en la cruz. 
Cuando llueve y hace frío 
sale el arco del judío, 
cuando llueve y hace sol 
sale el arco del Señor. 


Dictado por María del C. Prieto, en San Lorenzo.” 


16 (25). En el jardín de Vera 


En el jardín de /'era 

tres maravillas son, 

una que está en el medio, 
hija del capitán, 

sobrina de Mercedes, 

hija del coronel. 
—Soldado a caballo, 
retírate al cuartel. 

—Ya me voy retirando, 
ya me retiraré; 

Hache, i - jota, ca - ele - ele ele - a. 
Si tú no me quieres, 

otro amigo me quedrá. 


Dictado en Molinos por la niñita Amelia López. 
7 Carrizo no halló antecedente alguno de esta canción, muy pa- 


recida a la que se canta en Jujuy, en el juego-danza de Navidad lla- 
mado adoraciones, con el título de Huachi Torito, 
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17 (26). En el mes de abril 


En el mes de abril, 
encontré a mamita 
regando el jardín. 

Le dije: ¡Oh mamita!, 
deje su clavel; 

vamos a la tienda, 

del señor Manuel, 
que quiero unas botas 
que me anden muy bien. 
No soy buenamoza 

ni lo quiero ser 

que las buenasmozas 
se echan a perder. 


Dictado por María del C. Prieto, en San Lorenzo. 


18 (29a). Hilo de oro, hilo 'i plata 


Hilo de oro, hilo '; plata, 
hilito de San Gabriel. 

Una señora me dijo: 

— ¡Qué lindas hijas tenéis! 
—Si las tengo o no las tengo, 
yo las sabré mantener; 

con el pan que Dios me da 
ellas comen, yo también. 
—Pues me voy muy enojado 
al palacio de mi rey, 

a avisarle a la reina 

y al hijo del rey también. 
—¡Vuelve, vuelve, pastorcillo, 
no seáis tan descortés! 


De las tres hijas que tengo, 
al morte E > 
ta llevo y ésta escojo 
por esposa y gran mujer, 
que su es una rosa 
y su padre es un clavel, 
—Yo le encargo, pastorcillo, 
que me la cuide muy bien, 
sentadita entre cortinas, 
bordando paños pa"! rey. 


Dictado por las niñitas Fanny y Elena Bartoletti en El Tabacal, 


en 1931.8 


19 (30). Kyrie, yo quisiera 


Kyrie, yo quisiera, 
kyrie, ser casada. 
Yo ruego a los santos 
que sea mañana. 
¡Santa María!, 
que me llegue el día. 
¡San Sinforoso!, 
de encontrar esposo, 
¡San Miguel!, 
que me sea fiel. 
¡San Bonifacio!, 
que ten a palacio. 
¡San Gal Fe 
que no beba vino. 
an Julián!, 
que no sea haragán. 


8 Con muchos antecedentes en España y en Chile, Cuba y Boli- 
vía, que anota Carrizo. 
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19a (302). Kyrie, yo quisiera: 


Kyrie, yo quisiera, 
e er sados 
Yo ruego a los santos 

ue sea mañana. 
¡Santa Isabel!, 

ue me sea fiel. 
¡Santa Enriqueta!, 

ue no sea coqueta. 
¡Santa Estrella!, 

ue sea muy bella. 
¡Santa Pascuala!, 
que no sea mala. 


Me fueron dictadas las dos. en la ciudad de Salta por una señora 
cuyo nombre no recuerdo. 


20 (35). Mambrún se fue a la guerra 


Mambrún se fue a la guerra, 
¡qué dolor, qué dolor, qué pena! 
Mambrún se fue a la guerra, 

no sé cuando vendrá. 

¡Ajajá, ajajá!, 

no sé cuando vendrá. 

Vendrá para la Pascua, 

¡qué dolor, qué dolor, qué pena! 
Vendrá para la Pascua 

o por la Trinidad. 

¡Ajajá, ajajá!, 

o por la Trinidad. 

La Trinidad se pasa, 

¡qué dolor, qué dolor, qué pena! 
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Mambrún no vuelve más. 
Mambrún no vuelve más. 

Por allí viene un paje, 

¡que dolor, qué dolor, qué pena! 
e noticias traerá? 

¿Qué noticias traerá? 

—Las noticias que traigo, 

¡qué dolor, qué dolor, qué pena! 
las noticias que traigo 

dan ganas de llorar. 

Ah, ah, dan ganas de llorar. 
Mambrún ha muerto en guerra, 
¡qué dolor, qué dolor, qué pena! 
Mambrún ha muerto en guerra 

y yo le fui a enterrar, 

Ah, ah, y yo le fui a enterrar. 
Ah, ah, y yo le fui a enterrar. 
Con cuatro oficiales, 

¡qué dolor, qué dolor, qué pena!, 
con cuatro oficiales 

y un cura sacristán. 

Ah, ah, y un cura sacristán. 
Encima NE la tumba, 

¡qué dolor, qué dolor, qué pena!, 
Encima de la tumba 

los pajaritos van, ah, ah, 
cantando el pío, pío, carabin, 
cantando el pío pío. 

Carabin run rin 

Carabin run rá.? 


Recogido por mi esposa en Miraflores (Anta). 


9 Carrizo da antecedentes de este romancillo en España, Fran- 
cia, Méjico y Chile. 
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21 (36). Muy buen día, su señoría 


— ¡Muy buen día, su señoría! 
Mantantero lerolá. 

—¿Qué quería, su señoría? 
Mantantero lerolá. 

—Yo queriá una de sus hijas. 
Mantantero lerolá. 

—¿A cuál de ellas quiere usted? 
Mantantero lerolá. 

—Yo quería a Miguelito. 
Mantantero lerolá. 

— ¿Qué oficio le pondremos? 
Mantantero lerolá. 

—Lo pondremos 'e carpintero. 
Mantantero lerolá. 

—Ese oficio no le agrada. 
Mantantero lerolá. 

—Lo pondremos de albañil, 
Mantantero lerolá. 

—Ese oficio sí le agrada. 
Mantantero lerolá. 

—Pues haremos la fiesta juntos. 
Mantantero lerolá. 

Carnerito, carnerón, 

tan chiquito y tan ladrón: 
roba plata del cajón, 

sin permiso del patrón. 


Dictado por las niñitas Fanny y Elena Bartoletti en El Tabacal. 


22 (37). Niñas bonitas 


— ¡Niñas bonitas!, 


, 
¿para dónde van? 
—Gran zapatero, 
vamos a pastar, 

— ¡Niñas bonitas, 

los zapatos romperán! 
—Gran zapatero, 
usted los compondrá. 
— ¡Niñas bonitas!, 
¿cuánto me pagarán? 
—Gran zapatero, 

un beso y nada más. 


Dictada por la Srta. Alicia Corbalán, en La Banda Grande, Mo- 


linos. 


10 Carrizo anota antecedentes en España y Chile. 


23 (38). Tengo una muñeca 


Tengo una muñeca 
vestida de azul, 
zapatito blanco 
con su canesú. 
La saqué a paseo 

se costipó; 
la puse en la cama 
con mucho dolor. 
Dos y dos son cuatro 
cuatro y dos son seis, 
seis y dos son ocho 
y ocho diez y seis, 
ocho veinticuatro 
y ocho treinta y dos. 
¡Ánima bendita, 
me arrodillo en vos.'” 
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Oída a varios chicos en la ciudad de Salta, en 1931. 


24 (42). Vamos al baile 


—Vamos al baile, 
dijo un fraile. 

—No tengo ganas, 
dijo la rana. 
—nvitaremos al león, 
dijo el ratón. 

—Pero es muy lejos, 
dijo el conejo. 

—De aquí hay cien leguas, 
dijo la yegua. 

— ¿Por qué camino?, 
dijo el zorrino. 

—No por el cerro, 

les dijo el perro. 
—Ha / ser un rancho, 
dijo el carancho. 
—No tiene alero, 

dijo el jilguero. 

—No ha / tener luz, 
dijo el avestruz. 

—Sí, hay un candil, 
dijo el aguacil. 
—Ganaremos la delantera, 
dijo la pantera. 

—¿Y si me aburro?, 
les dijo el burro. 
—¡Si hay muchachas!, 
dijo la vizcacha. 
—Todas son viejas, 
dijo la comadreja. 
—Dejemos de lata, 
dijo la cata. 

—¡A que me enojo!, 


? les dijo el pioj 
—Voy por la 1 o 
dijo la paloma. 

—Me duele el cogote, 
dijo el chilicote. 
—Tengo sarampión, 
dijo el gorrión. 

—Me duele un callo, 
dijo el caballo. 

—Me han roto /'uña, 
dijo la chuña. 

—Y a mí, un diente, 
dijo la serpiente. 

—Se me caen las gafas, 
dijo la jirafa. 

—No vienen mis hijas, 
dijo la lagartija. 

0 ce bochinche!, 
dijo la chinche. 

—¡Ay, qué macana!, 

dijo la iguana. 


La of cantar a unas chicas en Rosario de Lerma, en 1928. 

Chilicote: El grillo. Voz usada en todo el norte del país, de ori- 
gen quechua. 

Cata: Voz quechua; con este nombre se designa a la cotorra, en 
el norte del país. 
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SEGUNDA PARTE 


CANTARES POLIESTRÓFICOS 


1. HISTÓRICOS 


1 (46). No sigas ese camino 


No sigas ese camino, 

no seas orgulloso y terco, 
no te vayas a perder, 
como la ciudad de Esteco. 


¿Dónde está, ciudad maldita, 

tu orgullo y tu vanidad, 

tu soberbia y ceguedad, 

tu lujo que a Dios irrita? 
¿Dónde está que no hallo escrita 
la historia de tu destino? 

Sólo sé de un peregrino 

que te decía a tus puertas: 
—¡Despierta, ciudad, despierta 
no sigas ese camino! 


Y orgullosa, envanecida, 
en los placeres pensando, 
en las riquezas nadando, 

y en el pecado sumida; 

a Dios no diste cabida 
dentro de tu duro pecho. 
Pero en tus puertas un eco, 
noche y día resonaba, 

que suplicándote estaba: 
No seas orgulloso y terco. 


Y nada quisiste oír, 

nada quisiste escuchar, 
el plazo te iba a llegar, 

la hora se iba a cumplir, 
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ue debías morir, 
a e beis del placer, 
sin que puedas merecer 
el santo perdón de Dios, 
pues nadie escuchó la voz: 
no te vayas a perder. 


La tierra se conmovió, 

y aquel pueblo libertino 

que no creyó en el divino 

y santo poder de Dios, 

en polvo se convirtió. 

Cumplióse el alto decreto, 

y se reveló el secreto 

qe Dios tuvo en sus arcanos. 
lo viváis, pueblos cristianos, 

como la ciudad de Esteco! 


En la margen izquierda del río Pasaje, ocho leguas al sud de El 
Quebrachal, en el departamento de Anta (Salta), a legua y media o 
dos del río, se ve en la selva, a manera de un inmenso vizcacheral, las 
ruinas de una ciudad; hay tejas, ladrillos, restos de murallas, frag- 
mentos de lozas y mo es raro hallar al pie de algún quebracho cente- 
nario monedas de plata de cuño español. Esos montones de tierra son 
los restos de Esteco, de Esteco el Viejo, fundado unos meses después 
de San Miguel de Tucumán por Diego de Heredia, usurpador del go- 
bierno del capitán Francisco de Aguirre. 

Como la ciudad quedaba en el camino de Santiago del Estero al 
Perú, en la parte más poblada de indios, su fundación no podía ser 
más acertada, Y tan fue así, que al venir Diego Pacheco, gobernador 
nombrado por la Audiencia de Charcas para arreglar el conflicto de 
Aguirre, pasó necesariamente por allí, y como en su ánimo estaba no 
dejar rastros de la obra de los usurpgdores, resolvió cambiarle de 
nombre y no de ubicación, Mlamándola Nuestra Señora de Talavera, 
el 15 de agosto de 1567. Diego Pacheco era un capitán español, natu- 
ral de Talavera de la Reina. 

Siguió el gobernador a Santiago del Estero, capital del Tucu- 
mán, distante 40 leguas al sud, y abí nombró al capitán Juan Grego- 
rio Bazán Justicia Mayor y Lugarteniente de Gobernador. Bazán hizo 
Alorecer a Esteco, tanto, que llegó a hacerla un centro de comercio 
con el Perú, Paraguay y Brasil, pues pacificó a los indios y abrió cami- 
mos a los cuatro vientos, después de temerarias excursiones por el 


54 


z » 
Chaco, infestado de tribus salvajes. Abrió un canal de regadío, y los 
estequeños cultivaron trigo y algodón; vendían lienzos, ganado, 
cueros y tintes vegetales. 

Si la ubicación de la ciudad era inmejorable, el terreno, en cam- 
bio, era malo, bajo y salitroso; las casas duraban poco, y las semente- 
ras estaban expuestas, cuando no a las incursiones de los indios, a las 
inundaciones del Pasaje, de modo que a los estequeños les resultaba 
trabajosa la vida. Pero, así y todo, este asiento de españoles adquirió 
los contornos de una ciudad próspera en poco tiempo y llegó a ser el 
semillero de donde salieron los pobladores de Córdoba, Salta, Jujuy 
y Otras ciudades. 

El problema principal de los conquistadores y colonizadores era 
asegurar el tránsito con el Perá. Con esas miras, se fundó en 1582 la 
ciudad de Lerma, en el Valle de Salta, y San Salvador de Jujuy, en la 
desembocadura de la quebrada de Humabuaca. Las fundaciones de 
San Miguel y de Esteco respondían también a ese propósito. 

El único camino conocido que unía a Santiago del Estero con el 
Perú era, hasta la fundación de Salta, el que pasaba por Esteco; pero 
cuando la ciudad de Lerma estuvo poblada, los vecinos de San Mi- 
quel que viajaban a ella o al Perú descubrieron otro más directo, que 
encontraba al de Esteco en el paraje denominado Las Juntas, en el sí- 
tio donde también el río Las Piedras se une con el Pasaje. 

Como Esteco, o Nuestra Señora de Talavera, quedaba a gran 
distancia de Salta, San Miguel y Santiago, el gobernador del Tucu- 
mán, don Juan Ramírez de Velazco, creyó oportuno fundar en el pa- 
raje de las juntas de los caminos y de los ríos una ciudad, para poner 
al cubierto del púlaje de los indios las caravanas que iban y venían. Y 
así, siempre con criterio estratégico, fundó en ese lugar el capitán 
Gerónimo Rodríguez de Mancedo, por mandato de Ramírez de Ve- 
lazco, la ciudad Nueva Madrid de las Juntas, el 2 de febrero de 1593, 

Solamente diez y seis años de vida tuvo la villa de Madrid, por- 
que en 1609 el gobernador del Tucumán, Alonso de la Ribera, dese- 
oso de fundar una ciudad que estuviese situada sobre el camino de 
San Miguel y no sobre el de Esteco, trasladó a los vecinos de Nueva 
Madrid y citó a los de Nuestra Señora de Talavera para levantar otra 
con el nombre de las dos sacrificadas. Así, con todos los pobladores 
de Nueva Madrid, que quedó desierta, y con la mayoría de los veci- 
nos de Nuestra Señora de Talavera, que sufrió una sangría mortal, 
puesto que solamente le quedaron los viejos para ser testigos de su 
ruina, fundó el gobernador el nuevo asiento sobre el camino de San 
Miguel, con el nombre de Talavera de Madrid, el 8 de agosto de 
1609. 

Como todos los pobladores de Talavera de Madrid eran este- 
queños, puesto que de Nuestra Señora de Talavera salieron también 
los pobladores de Nueva Madrid, los vecinos no tuvieron en cuenta el 
nombre oficial y le llamaron siempre Esteco el Nuevo o simplemente 
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Esteco, al flamante asiento. 

La ciudad estuvo emplazada en un lugar privilegiado por la na- 
turaleza. La tierra era plana, había agua abundante porque no sola- 
mente tenía a cuatro cuadras al río Pasaje y distaba una legua del río 
Piedras, sino que poseía un manantial de agua clara a mano. 

Esteco estaba llamada a ser una ciudad próspera en pocos años. 
Así fue, efectivamente. No había pasado una década, cuando Esteco 
tenía edificios públicos de importancia, una iglesia parroquial, un 
cabildo donde se reunían las autoridades, un hospital, conventos de 
Jesuitas, franciscanos y mercedarios, dos o tres molinos harineros y 
hasta un horno de fundición de metales. 

La riqueza de Esteco se hizo proverbial. Cuenta el padre Lozano 
'que las bestias llevaban herraduras de plata y tal vez de oro”. Esta 
fácil adquisición de riquezas enervó el ánimo de aquellos primieros 
castellanos, y cuando las tribus pacíficas que los servían empezaron a 
ganar la selva para defenderse de los feroces lules que invadían a Es- 
teco a sangre y fuego, para robar ganado, trigo y otros menesteres, se 
vieron sin brazos para sustentar sus tierras y cundió el desaliento. 

Dice el padre Lozano al hablar de Esteco: *En este estado [de 
prosperidad] perseveró como cincuenta años (sic), hasta que, faltan- 
do los indios de las encomientas por diversas causas, fueron insen- 
siblemente disminuyéndose los caudales, y enseñoreándose por todas 
partes tal miseria, que sólo se advertían los efectos de una común 
pobreza, y aun por no poderse sustentar los jesuitas, se hubo de di- 
solver, por los años de 1635, nuestro colegio. En este miserabilísimo 
estado perseveró, con muy poca vecindad y muy acosado de inficies, 
hasta que el grande temblor del año 1692 la arruinó tan del todo, 
que apenas quedaron vestigios de los edificios, porque los más se los 
tragó la tierra, bien que no peligró la gente, que previniendo el ries- 
go inminente, abandonaron con tiempo la triste ciudad". 

Hasta aquí la historia; la leyenda cuenta muchos pormenores de 
los estequeños. A tanto había llegado el orgullo, que, si a una perso- 
na se le caía un pañuelo de seda (la seda era producto de Castilla y 
por consiguiente muy caro), no se molestaba a alzarlo del suelo, y si 
en una bornada de pan se llegaba a quemar alguno, toda la hornada 
se tiraba. 

Era tal el culto a la riqueza, que nadie se acordaba de Dios; los 
templos siempre vacíos llenaban de terror a los misioneros, que veían 
en la pérdida de la fe un presagio de desgracias. Es fama que un día 
llegó a Esteco un peregrino a llamar a las puertas de estos ricos or- 
gullosos, y en todas partes no recibía sino denuestos e insultos. Reza- 
ba a gritos por las calles y decía profetizando: *'¡Se pierde Esteco! ¡Se 
pierde Esteco! Salta saltará, San Miguel florecerá y Esteco se 
hundirá!''. Pero era tomado por loco y apedreado. 

Un día salió el peregrino de la casa de una mujercita pobre que 
lo hospedaba a predicar la humildad, la caridad y la templanza, pero 
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, 
nadie le escuchó tampoco y viendo que ni chicos mi grandes, ni muje- 
res ni ancianos veían el castigo de Dios que se aproximaba, regresó a 
la casa de la buena mujer y le dijo que tomara a su hijo de meses y sa- 
liera tras él sin volver la cara al pueblo pervertido. Así hizo la este- 
queña y. cuando hubieron vadeado el río Pasaje, se sintió un sacudi- 
miento de tierra y un estrépito. La mujer volvió la cabeza movida por 
la curiosidad, y vio a Esteco envuelto en llamas y convertido en es- 
combros. Era el día trece de septiembre de 1692, a las diez y media 
de la mañana. La mujer quedó hecha piedra, y la ciudad, pavesas, 
víctima de su orgullo y vanidad. 

La Sodoma americana está ahí, cerca de la confluencia del río de 
Las Piedras con el Pasaje. Algunos han desenterrado objetos de plata; 
otros, efigies de santos; y los más, ladrillos, tejas, clavos y cerraduras. 
Yo he visto piedras de molino, acequias borradas y es creencia gene- 
ral que la estatua de piedra de la mujer con el niño en los brazos se 
hace visible de tiempo en tiempo entre la hojarasca del monte, en la 
otra banda del río, al pie del cerro Lumbreras. 

Esta glosa, que canta la destrucción de la ciudad, la encontré en 
La Selva (Metán), en 1931, en una hoja manuscrita de un cuaderno 
viejo y ruinoso, sin fecha mi autor, 


2 (47). Atiendan, señores míos 


¡Atiendan, señores míos, 

2 que creer no es mucho gasto, 
lo que le pasó una vez 
a don Domiciano Castro! 


Él no ha seguido a la patria, 
y por causa del amor, 

se lo llevaron los cmicos 

al puesto de Proveedor. 


Para proveer a las tropas, 
echa un soldado de guía, 
y le señala la hacienda 
de este don José María. 
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A la sala ¿ Carbajal 

no le ha quedado ni perros, 
pues criados y señores, 
todos ganaron los cerros. 


No digo de la Isla Grande, 
ES esto no lleva fin; 
casi han acabado toda 

la hacienda de don Martín. 


Ya no hallando reses gordas, 
se llevan vacas de leche; 
todo, para mantener 

la gente de Goyeneche. 


A fin de esta correría, 

fue a dormir con su mujer, 
mientras Pacheco hace gente 
para poderlo prender. 


Hacen fusiles de palo, 
que no les cabe una bala; 
y se van a consultar 

a lo don Pedro Zavala. 


Dice don Pedro Zavala: 
—Qué ocasión mejor sería; 
si estuvieran, les mandaba 
tres porteños que tenía. 


Lo citan a Lucho Burgos. 


—Soy tuerto y nO veo gran cosa, 


pero llevo en mi compaña 
al teniente Peñaloza. 


Ya se juntan en El Bajo 
al lado de Eloy Zeballos. 


* Este don Pedro Castillo 
les cuidaba los caballos. 


Ya se juntan en El Bajo, 
se ponen a consultar: 
—Pasadita media noche, 
vamos todos a avanzar. 


Ya le tocaron la puerta, 
velas fueron a encender; 
no hallaba don Domiciano 
donde poderse esconder. 


Ya le tocaron la puerta, 
y quedaron sin consuelo. 
—¡Abra, señora, la puerta, 
antes que /'echen al suelo! 


Callaba don Domiciano, 

y ella clamó con razones: 
—Esperensé, pues, señores, 
que se ponga los calzones. 


El pobre don Domiciano 
nunca se sabía acordar 

que las cosas con el tiempo 
se llegaban a acabar. 


Ya se acabarán sus robos, 
“ya se acabará su afán, 
pues ya lo llevan atado, 
en ancas de mi tio Juan. 


Aquí se acaban los versos 
de este mozo uñas de gato. 
El pobre Juancho Serrano 
por toditos pagó el pato. 
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Lamento 


Ya llega la triste noche 
jara mí, que estoy penando. 
huerman los que sueño tengan, 
yo los velaré llorando. 


Esta trova me fue dictada en la ciudad de Salta por el reverendo 
padre Primitivo Fuenteseca, quien la sabía por tradición oral. En su 
familia se conservaba con el título La entrada de los cuicos. 

Para la inteligencia de esta trova conviene remontarnos al año 
1814, época en que vencido el ejército argentino en Vilcapugio y 
Ayobúma (1% de octubre y 14 de noviembre de 1813), ocupó Pezuela 
las actuales provincias de Salta y Jujuy. Mientras el Gral. San Martín 
reorganizaba en La Ciudadela (Tucumán) el ejército del Norte, la lf- 
nea de avanzadas al mando del coronel Dorrego, destacada por 
Belgrano al sur del Valle de Lerma y en Las Costas del Pasaje, ganaba 
en popularidad y eficacia día a día con su sistema de guerra de recur- 
sos. El jefe de resistencia en Guachipas era el coronel salteño don 
Pedro José Saravia. 

Cuando llegó Gúemes (del sitio de Montevideo), este caudillo, 
que luego fue el jefe de la heroica defensa del norte del país, fue en- 
cargado por San Martín de la avanzada del río Pasaje, bajo las órde- 
nes de Dorrego. 

El jefe militar de la plaza salteña era Pezuela, que, convencido 
de la impopularidad de la causa realista, organizaba, con el objeto de 
allegar caballada y bastimentos, expediciones al sur del Valle de Ler- 
ma y a La Frontera. Los criollos, en tanto, dueños de la campaña, hos- 
tilizaban a las patrullas de cuicos, como llamaban despectivamente a 
los soldados del rey, pues casi todos eran collas del altiplano perú- 
boliviano, y a éstos se les llamaba cuicos. 

No sé quién sería el Domiciano Castro, ni los otros que figuran 
en la canción con nombres propios; pero ya se ve que el hecho que 
relata es del año 14, cuando actuaba don Pedro Zabala y que pinta 
un momento histórico muy interesante de la vida salteña. La copla fi- 
mal es española: 


Ya viene la noche triste 
para mí que estoy penando; 
duerma quien tuviere sueño, 
que yo lo paso velando. 


Fco. Rodríguez Marín, N* 5343. 
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También ¿s popular en el Ecuador. 


Ya llega la noche triste 
para mí que estoy penando; 
goce quien vive contento, 


yo la pasaré llorando. 
Juan León Mera, 173, 6. 


La sala de Carbajal, a que alude, es la casa de la propiedad rural 
de ese nombre, ubicada en Rosario de Lerma, a legua y media o dos al 
sudoeste de la villa del Rosario, sobre el arroyo dicho la Viña. 


3 (49). Fusilan a un bienbechor 


Fusilan a un bienhechor; 

las dá han derogado. 

Una hora de plazo han dado 
a Dorrego. ¡Ay qué dolor! 
Todavía ese traidor 

que lo hizo sacrificar 

le dice: —¡Vas a pagar 

la sangre que has derramado! 
Después de tenerlo hincado, 
para hacerlo fusilar. 


El paso más doloroso, 

que traspasa el corazón, 

es ver a Dorrego hincado 
pidiéndole a Dios perdón. 
La memoria y tirador 

que del cuerpo se sacó, 
juntamente la chaqueta, 

a Lamadrid le entregó, 

y a su familia encomienda, 
para mayor confusión. 


61 


La tropa que iba a tirar, 

a ejecutar lo mandado, 

todos a un tiempo han llorado 
sin poderlo remediar. 
—;¡Tirad! —les dice—. ¡Tirad! 
—<con grande resolución—, 
que estoy pidiendo perdón 
por vosotros, inocentes. 

A Dios pido buena muerte 

en esta última ocasión. 


Estas décimas a la muerte de Dorrego me fueron dictadas por 
don Edelmiro Avellaneda, en la ciudad de Salta en agosto de 1928. 
Él las había oído cantar, en 1890, a un viejo guitarrero tucumano, en 
un rancho de El Puente de Palo. ''Eran más'', me decía, "pero no 
recuerdo las otras décimas. ” 

Relata, como se ve, el cuadro y la escena de Navarro del 13 de 
diciembre de 1828. 


4 (51a). En Bolivia hay reunidos 


En Bolivia hay reunidos 

de gauchos muchas manadas, 
de reses y malacaras, 

de cebrunos y morcillos, 

hay castaños, hay tordillos, 
lobunos y pangarés; 

sólo lo que no se ve 

en tanto gaucho al 

es si uno de ellos sabrá 
cuantos medios tiene un real! 


Los overos tucumanos 
y cebrunos del Estero 


11 La rima de este verso está estropeada. 
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“pertenecen al potrero 

e los jujeños ruanos. 
Los de Mendoza, alazanes, 
los de Santa Fe, tordillos, 
los de Salta son rosillos, 
y zainos los cordobeses, 
que a sistema de reveses 
educan a sus potrillos, 


De Catamarca, los bayos; 

de San Juan son los castaños, 
de La Rioja Mi de sus Llanos 
salen todos los gatea0s. 
Picazos son los puntanos, 
pero, hablando la verdad, 
todos son de una hermandad, 
de casta de entrepelados, 

que con nombre de emigrados 
han venido a pelechar. 


Esta infernal bagualada, 
este grupo de holgazanes, 
del Capataz de Los Llanos 
huyeron de disparada; 
porque con la guasca alzada 
l en la otra mano el bozal 
los quiso a todos domar 
para meterlos en paso, 

pero largos de espinazo 

no sabían más que trotar. 


Tomada del cuaderno de don Rodolfo Matorras. Se refiere a la 
emigración de unitarios como consecuencia del triunfo de Quiroga 
en La Ciudadela (Tucumán), el 4 de noviembre de 1831, contra las 
tropas dirigidas por Lamadrid y el ex gobernador de Tucumán D. 
Francisco Javier López. 

Viene a aclarar el punto este dato que saco de Los recuerdos de 
Francisco Burdetr O'Connor, Tarija, 1895, p. 228: “Estando en La 
Paz, el general argentino Gregorio Aráoz de Lamadrid venía a mi 
alojamiento todas las noches a tomar una taza de té conmigo. Había 
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venido a Bolivia a fines del año 1831, derrotado por el general Quiro- 

ga, de resulta de cuya derrota se llenó todo el sud de Bolivia de 
emigrados, entre ellos el general Rudecindo Alvarado, que vivía en 
Chuquisaca, en donde el Congreso le había decretado una asigna- 
ción de dos mil pesos". 


5 (52). Don Juan Facundo Quiroga 


Primera parte 


Don Juan Facundo Quiroga, 
general de mucho bando, 
que tuvo tropas de líneas, 
muchos pueblos a su mando. 


Hombre funesto y terrible, 
que fue el terror de Los Llanos. 
Era feroz, sanguinario, 
bárbaro, cruel e inhumano. 


Tenía por apodo El Tigre, 
por su alma tal alevosa, 
por su presencia terrible 
y su crueldad espantosa. 


Salta, Tucumán, Santiago, 
se hallaban desavenidos. 
Marchó Quiroga a arreglarlos 
para dejarlos unidos. 


Al partir le-dice al pueblo, 
como algo que ya presiente: 
—Si salgo bien, volveré. 

Si no, ¡adiós para siempre! 
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Al ausentarse Quiroga 

ya le anunciaba el destino 
que habíá de perder la vida 
en ese largo camino. 


Llevaba por compañero 
a su secretario Ortiz, 

y apuraba la galera 

en aquel viaje infeliz. 


A pocas horas de andar, 
en un arroyo fangoso, 
se le agarró la galera, 
y allí se puso penoso. 


Acude el maestro de posta; 
mas, no pudiendo salir, 
al maístro mismo, Quiroga, 
a las varas lo hizo uñir. 


Al fin pudieron zafar, 
y como una exhalación 
cruzaba el coche la pampa, 
sin hallar interrupción, 


En cada posta que llega, 

regunta muy afligido 

la hora que ha pasado un chasqui 
de Buenos Aires venido. 


Le contestan que hará una hora; 
entonces, con duro acento, 

— ¡Caballos! —les pega el grito— 
¡Sin pérdida de momento! 


Y su marcha continúa; 
mas quiso también el Cielo 
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molestar a ese bandido 
que habrá ensangrentado el suelo. 


Durante tres días seguidos 
le hace llover permanente; 
se pone el camino horrible, 
convertido en un torrente. 


Al entrar en Santa Fe, 

se le aumenta su inquietud, 
y en desesperada angustia 
se pone con prontitud. 


Le avisan que no hay caballos 
en la Posta de Pavón, 

y que el maístro estaba ausente, 
para mayor confusión. 


Sufre una horrible agonía 
al prever una parada, 

y grita: —¡Traigan caballos! 
—<con una voz angustiada. 


Causaba asombro de ver 

en este hombre tan terrible, 
ese extraño sobresalto 
donde el miedo era visible. 


Después que logran marchar, 
dice, viendo para atrás: 
—Si salgo de Santa Fe 
no temo por lo demás. 


Al pasar el río Tercero, 

todos los gauchos acuden 

a ver a ese hombre famoso; 
tal vez que en algo le ayuden. 


De allí lo hicieron pasar 

casi alzando la galera. 

Por último, llega a Córdoba, 
donde Reinafé lo espera. 


Estando en la posta ya, 

puta a gritos caballos, 
a llegado Reinafé 

solícito a saludarlo. 


Quiroga, a las nueve y media, 
habiá a este punto llegado. 
No encontró caballo pronto, 
por su arribo inesperado. 


Muy amable, Reinafé 

le invitaba atentamente: 
—Pase en la ciudad la noche, 
le atenderé dignamente. 


Pero el salvaje Quiroga, 
sin ninguna educación, 
dice: —¡Caballos preciso, 
para mejor atención! 


Viéndose así Reinafé 

por este hombre despreciado, 
se regresó a la ciuda: 
enteramente humillado. 


Le llevaron los caballos 
a las doce de la noche, 
hora en que siguió su viaje 
con Ortiz dentro del coche. 


Al fin Quiroga llegó, 
a Tucumán y Santiago. 
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Arregló todas las cosas | 
y emprende su viaje aciago. 


—;¡A Córdoba! —pega el grito—, 
y los postillones tiran, 

resuenan los latigazos 

y los caballos se estiran. 


Quiroga lo sabe todo, 

hasta el peligro salvado; 
sabe el grande que le espera 
del enemigo burlado. 


Segunda parte 


Mientras tanto Reinafé 
le prepara los puñales, 
que habián de acabar con él 
en desiertas soledades. 


Proponen los Reinafé, 

como hombres muy advertidos, 
llamar a un tal Santos Pérez 

y a otros gauchos pervertidos. 


Santos Pérez se presenta, 

como mozo de obediencia, 

y —¡Santas noches! —le dice—. 
¿Cómo se halla vuecelencia? 


Allí mismo le proponen 

el matar a don Facundo, 
haciéndole ver el bien 

que hará a la patria y al mundo. 


Y le dice Santos Pérez: 
—Yo he de rendir obediencia, 


ero si leva la firma 
le manos de vuecelencia. 


Al escritorio se entraron, 
estos hombres ya entendidos, 
a trabajar este plan, 

sin que puedan ser sentidos. 


Y le dice Santos Pérez, 

al acabar de firmar: 
—Preciso en este momento 
un chasqui para mandar. 


Y manda al Totoral Grande 
que vuelvan por El Chiquito, 
que le llamen a su gente: 
Yaques, Juncos y Benito. 


Yaques, Juncos y Benito, 
éstos eran los bomberos, 
que marchaban adelante 
señalando el derrotero. 


Hacia el sud de El Ojo de Agua, 
al correo habrán topado. 

Le preguntaron del coche, 

que adónde lo habrá dejado. 


Y les responde el correo, 
hablando por sus cabales: 
—En la posta 'El Ojo de Agua 
quedan mudando animales. 


Tercera parte 


Quiroga segusá su viaje 
sin mayor inconveniente. 
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Fia en el terror de su nombre 
y su orgullo de valiente. 


Un poco antes de llegar, 

a la posta 'El Ojo de Agua, 
un joven salió del monte, 
pidiendo que se pararan. 


Quiroga asomó primero, 
preguntando: —¿Qué se ofrece? 
—Señor, quiero hablar a Ortiz, 
si inconveniente no hubiese. 


Baja Ortiz de adentro "el coche, 
para saber lo siguiente: 
—Deben matarlos a ustedes 
Santos Pérez con su gente. 


Se hallan en Barranca Yaco 
aguardando a la galera; 

del camino a los dos lados 
se han colocado de espera. 


Tienen orden de matar 
de postillones arriba. 
Ninguno debe salvar, 
ni los caballos con vida. 


Aquí tiene este caballo, 
E le traigo para usted. 

n el deseo de salvarlo, 
a casa lo llevaré. 


Era un joven Sandivaras 
con un caballo ensillado, 
que quiere salvar a Ortiz, 
por un servicio prestado. 


Con semejante noticia, 
Ortiz se puso a temblar, 
y manifestó a Quiroga 
no debián de continuar. 


Entonces dijo Quiroga: 

—No tenga ningún cuidado. 
Mañana mismo, esos hombres 
estarán a mi mandado, 


Facundo agradece al joven, 

y de nuevo lo interroga. 

Mas le dice: —¡No ha nacido 
quién lo matará a Quiroga! 


A un grito mío, la partida, 
a mi orden se ha de poner, 
y hasta Córdoba hemos de ir; 
mañana usted lo ha de ver. 


Llegaron al Ojo de Agua, 
y allí saben igual cosa, 
peas el pobre de Ortiz, 
a noche más angustiosa. 


Esa noche, sin dormir, 
pasó en amarga congoja, 
todas las horas pensando 
en sus hijos y en su esposa. 


Le manifiesta a Quiroga 
su intención de no seguir; 
a lo que éste le contesta: 
—Es peor, amigo, no ir. 


Tuvo Ortiz que someterse, 
sufriendo el mayor suplicio, 
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y como humilde cordero 
marchaba a su sacrificio, 


Quiroga llamó a su negro, 

que le servía de asistente. 

En él ponía su confianza 

porque era hombre muy valiente. 


Le ordenó limpiar las armas 
y tenerlas bien cargadas, 
por si llega la ocasión 

de ser bien aprovechadas. 


Y alzando nubes de tierra 
se alejaron de estos puntos. 
El polvo íbalos cubriendo 
porque iban a ser difuntos. 


En la Posta de Intiguasi 

no fueron pronto auxiliados, 
dándoles tiempo a los gauchos 
que estuvieran preparados. 


Cuarta parte 


Al pie de Barranca Yaco, 

treinta hombres habiá apostados, 
para asaltar la galera 

en cuanto hubiera llegado. 


Ya sienten los latigazos 
de los pobres postillones, 
y el andar de la galera 
que viene a los sacudones. 


Ya miran venir el coche, 
rodando por el camino. 


—¡A la carga! —dice Pérez—. 
¡Matemos a ese asesino! 


¡Bendito Dios poderoso! 
En aquel terrible asalto, 
un loro que allí venía 

les gritaba que hagan alto. 


—Hagan alto —decía el loro, 
con su lengiita parlera—. 
Haga alto, mi general, 

que le asaltan la galera. 


Y se asomó el general 

con sus armas apuntando; 

y pega el grito: —¡Á esa gente! 
¿Quién la viene gobernando? 


Le responde Santos Pérez, 
y de este modo lo trata: 
—La hora te llegó Quiroga: 
pierdes la vida y la plata. 


— ¡No me mates Santos Pérez! 
le gritaba el general—. 
Dame tregua de minutos, 
siquiera para rezar. 


Le responde Santos Pérez: 
—Yo tregua no te he de dar. 
Yo no te daré más tregua 
que al golpe de un pedernal. 


Y le dio un tiro en el ojo 

sin dejarlo respirar, 

y le dice: —¡Oiga el Quiroga!, 
se acabó ese general. 
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También mataron a Ortiz, 
a pesar de sus clamores, 
Allí sí que la pagaron 

los justos por pecadores. 


Diez muertes son las que hicieron 
con unos dos postillones, 

que al ver morir a uno de ellos 

se partián los corazones. 


—¡No me mate, señor Santos! 
—le decía el postillón—. 
Señor, ¡líbreme la vida, 
téngame usted compasión! 


Le respondió el gaucho Pérez: 
—Yo no te puedo salvar, 
porque si te dejo vida 

tú mismo me has de juzgar. 


Entonces dice uno de ellos: 
—De favor le pediré, 
señor, líbrele la vida, 

yo con él me ausentaré. 


Por respuesta, Santos Pérez 
le voló todos los sesos, 

% en seguida al postillón 

le cortó libre el pescuezo, 


Pegó un grito el postillón 
cuando el een le entró. 
Este grito, deciá Pérez 

que siempre lo atormentó. 


Se le grabó en el oído 
aquel grito lastimero, 


y en todas partes oía 
del niño aquel ¡ay! postrero. 


Después de hacer estas muertes, 
a ese gaucho le pesó, 

y, desfilando de a cuatro, 

a Sinsacate marchó. 


Tomó por refugio el monte 
a causa de su delito, 

y allá oyó continuamente 
de aquel postillón el grito. 


Al fin lo empuja el destino, 
o de sus muertos las almas, 
a volver a la ciudad, 

a la casa de su dama. 


Hacián unas cuantas noches 
ya que Pérez, disgustado, 
dio una paliza a su dama 
y luego se habiá ausentado. 


— ¡Buenas noches! —le dice ella— 


¿Cómo has podido venir? 
Está la cama tendida; 
ven, acostate a dormir. 


El gaucho estaba borracho, 
ella, con gran aflicción, 
lo invitaba a que se acueste 

con su traidora intención. 


Este gaucho era temido 

por su valor temerario, 

por muchos hechos de sangre 
en La Sierra y El Rosario. 
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La policiá lo buscaba, 
temerosa de encontrarlo, 
porque temblaba de miedo 
al sólo pensar hallarlo. 


Ella se acostó con él, 

y al sentir qua se ha dormido, 
se levantó de la cama, 
procurando no hacer ruido. 


Cuando ya se hubo vestido, 
a la calle se salió, 

y en marcha a la policía 
corriendo se presentó. 


—¡Albricias! —le dice al jefe; 
y él dice: —Las puede dar. 
—A Santos lo tengo en casa, 
si lo quiere asegurar. 


A esto le contestó el jefe: 
— ¡De dónde vas a saber 
si Santos no ha de venir! 
¡Ni aun lo has de conocer! 


Y le responde la dama: 
—¡Cómo no lo hi conocer: 
si ahora noches pasadas 
yo supe dormir con él! 


Entonces le dice el jefe: 
—Cuatro onzas te voy a dar 
y te voy a premiar bien, 

si lo haces asegurar. 


Y le responde la dama: 
—Sin nada de eso, señor, 


mande la escolta conmigo 
y ya vendrá el malhechor. 


El jefe le dio los hombres 

y a sus Órdenes los puso. 
—Vivo o muerto lo han de /r%er. 
—En seguida —le repuso. 


Cuando ya estuvieron cerca, 
un poco antes de llegar, 

les dice: —Esperen aquí, 
que lo voy a desarmar. 


Allí quedaron los hombres 
esperando que volviera; 

y prepararon las armas 
por lo que tal vez pudiera. 


Ya asomó por la ventana 
haciendo señas por cierto 
de arrimarse sin cuidado. 
que el gaucho pareció muerto. 


Sin embargo, no llegaban, 
creyendo en esa ocasión 
que aquella mujer pudiera 
hacerles una traición. 


— ¡Qué diablos de cordobeses 
les dice aquella mujer—; 

si ustedes no habián servido 

ni para sapos prender! 


Al fin llegan a la puerta, 

y empiezan a tiritar; 

ni aun oyendo los ronquidos 
no se quieren arrimar. 


Tn 


Al fin pudieron entrar 
y le rodíaron el lecho, 
poniendo todas las armas 
apuntadas a su pecho. 


¡Bien haya el valor de Santos 
la leche que mamó! 

DPI de estar apretado, 

a sus armas manotió. 


Ya se levanta la dama, 
haciéndose que llorar. 

— ¡Lo llevan a mi querido! 
¡No me podré consolar! 


Y le dice Santos Pérez: 

— ¡Qué te hacís la que llorar! 
¡Con esos llantos fingidos 

a mí no me has de engañar! 


Ya lo llevan a la cárcel 
a que sufra allí su pena; 
a más seguridas 

le ponen una cadena. 


Después pasó a Buenos Aires, 
a donde fue procesado, 

y ante un gentió numeroso 
en la plaza fusilado. 


¡Amigos, aquí presentes, 
que les sirva de ejemplar 
la vida de Santos Pérez 
y cómo vino a acabar! 


Esta trova sobre la muerte de Quiroga está tomada del cuaderno 
del Sr. Matorras. Supongo que la debe haber copiado de algún 
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cuaderno impreso, de esos que suelen vender ciertas casas editoras de 
Buenos Aires y Rosario de Santa Fe. 

Si se coteja la trova con el capítulo noveno del Facundo, de Sar- 
miento, que trata de Barranca Yaco, especialmente en la parte que se 
refiere a la partida de Quiroga de Buenos Aires (el 18 de diciembre 
de 1834), se ve que los versos están tomados literalmente de Sar- 
miento. 

Esta copia servil revela que el autor de la trova no fue un poeta 
popular, sino uno de tantos versificadores que hacían versos por con- 
trata con las casas editoras. El poeta popular canta lo que ve, muy ra- 
ra vez lo que oye y nunca lo que lee, como en este cas0. 

Confirma mi hipótesis del origen libresco de esta trova el hecho 
de estar dividida en partes. El poeta popular no hace versos para que 
los lean, sino para que los escuchen; él los canta y su tradición es pu- 
ramente oral. El Martín Fierro y El Fausto, que fueron escritos por 
cultos, están divididos en partes, pero en ningún cantar popular se ve 
esto, 

Poseo varias decenas de cuadernillos con versos de poetas popu- 
larizantes, y no be hallado en ellos esta trova, pero no dudo dar con 
ella en otras colecciones que busco. 

En Salta no se ha popularizado esta canción y si se exceptúan los 
pocos versos de ella contenidos en la canción N? 53, no he hallado 
minguna otra referencia. 

Publico esta composición porque estimo que es un deber revelar 
a las generaciones que vengan que también entre nosotros se ha se- 
guido la costumbre que estuvo de moda en Europa en el siglo XVI de 
versificar las crónicas antiguas." 


6 (54). La peor gente que tenemos 


La peor gente que tenemos 


12 En el Cancionero popular de La Rioja, Carrizo, después de 
estudiar concienzudamente el problema de la procedencia, llegó a 
una conclusión contraria a la aquí expuesta: es decir, que Sarmiento 
prosificó un cantar existente en un pliego impreso. Aún no se tiene 
noticia de tal pliego, pero Olga Fernández Latour de Botas publicó 
en Cantares históricos de la tradición argentina, Buenos Aires, 1960, 
uno más breve sobre el mismo tema ''compuesto por Liberato Or- 
queda” y editado en Buenos Aires en 1833. 
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son los collas de Bolivia, 
pues son la mayor polilla 
que invaden nuestros terrenos. 


Son muchos los extranjeros 
que vienen a la Argentina. 
Los collas nos traen la ruina 
dándolas de caballeros; 

y son viles, traicioneros, 

de borrachos son enfermos 
y ES ya lo sabemos. 

Son la mayor indecencia; 
ellos son, por experiencia, 
la peor gente que tenemos. 


De su país vienen desnudos, 
hambrientos y desgreñados, 
perseguidos y ultrajados, 
coquetos y cabelludos. 
Así se vienen peludos 
a ver si su mal se alivia 
en esta tierra más tibia 
ue la puna en que han vivido. 
omo zorros que han huido 
son los collas de Bolivia. 


Salta es el pueblo que paga 
con la maldad de esta gente, 
y ella, desgraciadamente, 

es la que sufre esta plaga; 

y no hay poder que los haga 
abandonar la gavilla; 

se prenden como ladilla 
chupando sangres ajenas, 

sin dejar nada en las venas, 
pues son la mayor polilla. 


Cobardes por excelencia, 
generalmente ellos son; 


no tienen ni corazón 

mucho menos conciencia. 

licen que tienen la ciencia 
para robar los dineros, 
porque ellos, como los vemos, 
son doctores y escribanos, 
siendo éstos los más villanos 
que invaden nuestros terrenos. 


Está tomada del cuaderno de don Rodolfo Matorras y, según oí 
decir a vecinos de Anta y de Rosario de la Frontera, estas décimas son 
contestación a la trova anterior de los bolivianos. '3 

Por los dos últimos versos de la cuarta décima, creo que debe 
ubicarse esta trova allá por 1837, cuando el general O'Connor y el 
prefecto de Tarija, por mandato del general Santa Cruz, invadieron 
el territorio argentino y ocuparon Yavi, Iruya y la puna de Jujuy con 
tropas bolivianas; pero también puede ser de fines del siglo pasado, 
cuando se inició en mayor escala la inmigración boliviana al norte del 
país. 


7 (55). No hay vida más regalada 


No hay vida más regalada 
que la de los mendocinos, 
porque viven de continuo 
ensayando su tonada. 
Ellos jamás hacen nada, 
todo lo hace la mujer; 
ella tiene que tejer 

y manejar el arado, 
mientras él está ocupado 
en barajar y beber. 


No les falta de la mano 
13 Aquí, N* 4 (51) 
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la inseparable guitarra; 
pasan SÓ la chicharra 
cantando todo el verano; 
por la noche, bien temprano, 
preparan el esquinazo 
y aseguran el bolsazo, 
que es su objeto principal, 

se cierran a brindar 

¡asta secarse los vasos. 


¡Desgraciada la mujer 

que da con un emigrado! 

No obstante quererlo al fiado, 
lo tiene que mantener 

y darle bien de comer, 
vestirlo con elegancia, 

y se da tanta importancia, 
que parece pavo rial, 

Y haciéndose de rogar, 

todo lo cuenta por gracia. 


Desde que pisó esta flota 

el territorio chileno, 

ni el trigo se ha dado bueno 
con esta plaga / langosta. 

Si se fueran a la costa, 

a aprender a mariscar, 

allí lo podrián pasar 
pellizcando cualquier cosa, 
donde no los hallar 
ni el fraile Aldao ni Rozas. 


Recibirán, caballeros, 

la historia de sus paisanos. 

Dios los lleve de la mano 

donde no los pueda ver. 

Ellos no respetan ley, 
atria ni constitución. 
lesgraciada la nación 

que los a/mite gustosa; 


, 
reso es que el gaucho Rozas 
les ha meneado cañón. 


Esta trova me fue dictada en la ciudad de Salta por don José An- 
tonio Aráoz, hombre de ilustración y muy afecto a los cantos del 
pueblo, como que recordaba muchos otros que iremos viendo, 

En poco se diferencia de la versión de don Rodolfo Matorras.' 
Tiene sín embargo algo que conviene consignar y es que la versión de 
Matorras dice en el segundo verso de la primer décima: "que la de 
los argentinos”', en lugar de, ''que la de los mendocinos”. 

Creo que lo más exacto sería mendocinos, puesto que fueron ta- 
les, o al menos en su mayoría, los argentinos que, con Lamadrid a la 
cabeza, cruzaron los Andes por Uspallata, huyendo a Chile, después 
de la batalla de Rodeo del Medio, en Mendoza, el 24 de septiembre 
de 1841, Lamadrid, en sus Memorias, relata las peripecias que pasó 
en esta oportunidad en Chile. 

Mendocinos y ro argentinos, decían los paisanos que sabían esta 
trova y que, por no diferenciarse en nada de esta versión, no las he 
agregado. 

Estas décimas fueron escritas, por lo visto, por algún chileno, 
afectado quizás por los nuestros. 

Esquinazo: es lo que nosotros llamamos serenatas y gallos; som 
canciones amatorias a las demas, cantadas por los pretendientes, en 
las ventanas o puertas de las casas, de noche, por lo común al alba. 

Bolsazo: es la ganancia de los tabures. 


8 (58). Voy a cantar la agonía 


Voy a cantar la agonía 

de una víctima inocente 
ue mató inhumanamente 

Mosa con su ley impía. 


Camila O'Gorman se llama, 
1 La versión que consta en el cuaderno del señor Matorras es 
virtualmente igual a ésta, por lo que no se juzgó necesario reprodu- 


cirla aquí. 
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mártir de todo tormento, 
muy linda y preciosa dama, 
porteña de nacimiento. 


El batallón forma el cuadro 
los banquillos enfilan. 
Lo el uno está Camila 
y en el otro está su amado. 
Avanzan cuatro soldados 
armados de carabina; 
mas se oye una voz divina 
en aquel supremo instante. 
Era que hablaba el infante 
desde el vientre de Camila: 


—¡Oh, Rozas, tirano cruel! 
¿Por qué me quitas la vida? 
¿Por qué del mundo me privas 
y del bautismo de Dios? 


Si al mundo yo no he venido, 
¿en qué te pude ofender? 

La historia de Buenos Aires 
no cuenta un caso más cruel. '* 


Esta trova me fue dictada en la ciudad de Salta por don Edelmi- 
ro Avellaneda en 1928. Como se ve, se refiere a la muerte de Camila 
O'Gorman, ocurrida en forma trágica el viernes 18 de agosto de 
1848, en Santos Lugares'* (Buenos Aires). 


1 Versión muy estragada. En ella se mezclan fragmentos de dé- 
cimas, una décima entera y una cuarteta abch. 


16 Actualmente San Andrés. 
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9 (61). Varios cargos de conciencia 


Varios cargos de conciencia 
ahora vamos pagando, 

sin tener apelación, 

sólo Dios sabe hasta cuándo. 


Antes, con menos trabajo, 
paid la triste vida; 

oy una ley excesiva 
nos tiene cabeza abajo. 
Noche y día yo trabajo 
con la ciencia y la experiencia, 

Y 

y he venido a contemplar 
que aquí vamos a pagar 
varios cargos de conciencia. 


Antes se pagaba el diezmo, 
que justamente alcanzaba; 
puntualmente se pagaba, 

sin agraviarnos por eso. 

Hoy nos recargan un censo 
que nos va sacrificando 

y anualmente ya aumentando 
aunque no ha:ga capital, 

que el grito de libertad 
ahora vamos pagando. 


Antes, al general Rozas 
llamaban “tigre sangriento”; 
mas no fue tan ayariento 

en ésta mi en otras cosas. 

La constitución famosa 

hoy nos trata con rigor, 

y al pobre, con más razón, 


17 Verso faltante. 


jue no entiende la malicia. 
despide la justicia, 
sin tener apelación. 


Una viuda fue a apelar 

al señor gobernador, 

y él dijo: —Tenís razón, 
mas no puedo remediar. 
Volvete luego a pagar, 

que ya te están aguardando, 
y yo estoy necesitando 
rentas para trabajar. 

Que así nos van a robar 
sólo Dios sabe hasta cuándo. 


Esta glosa me fue dictada en Cerrillos, por don Tristán Pérez, en 
1928. Parece referirse al estado anárquico e inseguro de Salta por los 
años de 1853 a 1860, pues el autor de la trova evoca como reciente los 
recuerdos de Rozas y la promulgación de la constitución nacional. 

La alusión al pago de los diezmos como una contribución poco 
onerosa y los versos *'El grito de libertad, abora vamos pagando'' me 
hacen creer que la glosa fue hecha por gente de la campaña, quizás 
por un cura de las parroquias departamentales. 


10 (69). Ya la pagó el criminal 


Ya la pagó el criminal, 
feliz año ochenta y siete, 
en la villa de El Piquete, 
el martes de carnaval. 


Ya murió Pedro Rufino. 
Nadie le rece siquiera; 
alégrense en La Frontera, 
que se acabó el asesino. 
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Ya se le cumplió el destino 
a ese malvado infernal. 

Ya no saldrá a hacer el mal; 
hoy estará en el infierno; 
no lo salvará el gobierno: 
ya la pagó el criminal. 


El ochenta y seis, tristemente, 
la gente estaba enlutada, 

por la muerte desgraciada 

de Matorras el valiente. 

Pero al año, casualmente, 
todo el pueblo se divierte, 

al ver que le han dado muerte 
al miserable bandido 


que un fin tan cruel ha tenido. 


¡Feliz año ochenta y siete! 


Mientras lloraban en masa 

de Matorras los parientes, 

los de aquél con aguardiente 
se divertián en su casa. 

Hoy, al contrario, les pasa, 
que en todo el diablo se mete: 
lloran el ochenta y siete 

la muerte de aquel malvado, 
que murió apuñaleado 

en la villa de El Piquete, 


Algunos tendrán coraje 
de llorar a aquel bribón, 
porque apañaba al ladrón 
que robaba terneraje. 

Ya se fue ese gran salvaje, 
le llegó su hora fatal; 

no volverá ese animal 

a dárselas de gran cosa. 
Acabó su vida odiosa, 

el martes de carnaval. 
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Tomada del cuaderno de don R. Matorras. Refiérese a la muerte 
de uno de los asesinos de don Jesús Matorras. 


II. RELIGIOSOS 


11 (70). Atención, señores, pido 


Atención, señores, pido. 
Este caso es muy profundo. 
Voy a decirles cantando 
lo que somos en el mundo. 


En este mundo traidor 
todo nos parece nada; 

sólo sabemos que hay Dios 
cuando estamos en la cama. 


Cuando estamos en la cama 
llorando la poca suerte, 

por ir a dar cuenta a Dios 
acompañao de la muerte. 


El alma le dice al cuerpo: 
—Mira, te voy a dejar. 

Es tiempo que Dios me llama 
a su santo tribunal. 


El alma le dice al cuerpo: 
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—Ya pronto voy a dejarte. 
Adiós compañera, hermana! 
¡Quién pudiera acompañarte! 


El cuerpo le dice al alma: 
—Rogale a mi padre Dios 

que nos perdone las culpas 
que hemos hecho entre les dos. 


Nuestro Señor le decía: 

— ¡Qué tarde que habéis venido! 
¿Por ns no te has enmendado 
todo el tiempo que has vivido? 


De allá salió el maldito 
con un papel en la marío. 
Leyendo está de corrida 
todo lo que habiá pecado. 


Pero San Miguel decía: 
—Quítate, perro ladrón. 

Es pedido de mi Madre 

que esta alma alcance perdón. 


Aquí termina la historia 
de un caso que A 
por respetar el domingo, 
esta alma fue y se salvó. 


Esta canción del tema de Las disputas del alma con el cuerpo me 
fue dictada en El Galpón, Metán, por el Sr. Ruperto Ríos, quien la 
aprendió a su padre cuando éste residía en Metán. Su padre a su vez 
la había aprendido en Córdoba, de donde era natural. 

El tema de Las disputas del alma con el cuerpo fue tratado por 
los poetas de la Edad Media en España. En esta canción se nota la 
influencia de las poesías de milagros de los siglos XVI y XVII, vale 
decir, de la época de la conquista y colonización de América. 

En Chile, Julio Vicuña Cifuentes encontró un romance algo pa- 
recido (Romances populares y vulgares, N” 136). 
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12 (72). Con licencia del Señor 


Con licencia del Señor 
y los amos de la casa, 
vamos a cantar los Reyes 
esta pequeña comparsa. 


Los Reyes vienen, vamos a ver 
cómo lo adoran allá en Belén 
y los pastores le dan un don 
al ver nacer al Niño Dios. '* 


Ha nacido en un portal 
llenito de telarañas, 
entre la mula y el buey, 
el Redentor de las almas. 


—Pastorcillo, ¿vos has visto 
alguna estrella alumbrar? 
—Sí, señora, sí la he visto 
antes del gallo cantar. 


En el portal de Belén 

hay estrella, sol y luna: 

La Virgen y San José 

Y el Niño que está en la cuna. 


La Virgen lava pañales, 
los extiende en el romero, 
y los bambolea el aire 

en el portal de San Pedro. 


18 Esta estrofa consta de ocho pentasílabos ordenados abcó. 
Igual, la última. 
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, 
En el portal de Belén 
ponen lumbre los pastores, 
para calentar al Niño 


que ha nacido entre las flores. 


San José, que es carpintero, 
le At una cil, 

para que María, la Virgen, 
coloque su lamparilla. 


En Belén tocan a fuego, 
del portal salen las llamas: 
es una estrella del cielo 
que ha caído entre la paja. 


En el portal de Belén 

hay una piedra redonda, 
donde el Señor puso el pie 
para bajar a la tierra. *? 


Al Niño recién nacido 
todos le traen un don. 

Yo soy pobre y nada tengo: 
le traigo mi corazón. 


Soy una pobre gallega, 
que vengo de la Galicia; 
al Niño de Dios le traigo 
lienzo para una camisa. 


Soy una pobre gitana, 
que vengo de Egipto aquí; 
al Niño de Dios le traigo 
un gallo quiquiriquí. 


19 “Para subir a la gloria'* es el verso original. 
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Queden con Dios y con María, 
queden con Dios, con alegría, 

jueden con Dios y con placer. 
y buenas noches, lo pasen bien! ?0 


Es ésta una serie de coplas enderezadas a loar al Niño Dios. El 
todo, con su principio y su fin comunes en otras canciones de este es- 
tilo, lo oí cantar en San Carlos, en la Navidad de 1928, a unos chicos 
que fueron a adorar al Dios Niño en una casa de la vecindad donde 
habían preparado el pesebre, como se llama entre nosotros a la repro- 
ducción del otro pesebre que dio albergue en Belén a la Sagrada Fa- 
milia, 

Las coplas son indudablemente españolas. 


13 (73). Cuatro son las tres Marías 


Cuatro son las tres Marías, 
cinco los cuatro elementos, 
ocho las siete 

once los diez mandamientos. 


Entre raras luces bellas, 
como reluciente aurora, 
crio Dios a nuestra Señora 
en un palacio de estrellas. 
pels sus gracias en ella, 
Eds nos llena a porfía, 
las altas jerarquías, 
» mejor consuelo vemos; 
con la Reina de los Cielos, 
cuatro son las tres Marías. 


20 Son éstas coplas, y no una canción. Pero como se cantan así, 
una tras otra, delante del pesebre, las colocó Carrizo dentro de las 
canciones religiosas. 
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Cuando el Salvador murió, 
San Bernardo predicaba 
ue entre las aguas andaba 
el Espíritu de Dios; 
oyó del Cielo esa voz 
con tan claro y dulce acento 
a 


n el claro destino, 
son, con el Fuego Divino, 
cinco los cuatro elementos. 


Cuando el Redentor nació, 
una estrella reluciente 

a los reyes del Oriente 
hasta los portales guió. 
Para nacer eligió 

una morada sencilla. 

Hizo tantas maravillas, 
que son, con esa luz bella, 
y con su fúlgida estrella, 
ocho las siete cabrillas. 


Pecó Adán con Eva en Asia, 

tentados por la serpiente, 

y en su culpa transparente 

perdieron de Dios la gracia, 

cayendo en mortal desgracia 

por no cumplir el precepto 

que el Señor les tuvo puesto. 
así son, con este afán, 

con el precepto de Adán, 

once los diez mandamientos. 


Tomada del cuaderno del Sr. Matorras. La cuarteta de esta glosa 
es española: la encontró en Murcia don Alberto Sevilla (Cancionero 
popular murciano, N* 1558). No sé si la glosa será española. Hay 
muchas de origen americano hechas sobre coplas españolas. En este 


21 Verso faltante. 
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caso una copla común ha sido glosade a lo divino por el poeta anóni- 
mo. 


14 (74). Estando el cuerpo en la cama 


Estando el cuerpo en la cama, 
de esta manera decía: 
—Lloraré mi alma perdida 
por ser el último día. 


El alma le dice al cuerpo: 
—Soy de las estrellas parte, 
ya me voy para los Cielos, 
ya no quiero acompañarte. 


Ya se va el alma a los Cielos 
toda llena de dolor; 

va y se le presenta a Cristo: 
—¡Perdóname, gran Señor! 


Y Cristo le dice al alma: 

— ¡Mirá qué tarde has venido! 
¿Cómo no te has enmendado 
todo el tiempo que has vivido? 


La Virgen le dice a Cristo: 

—Te hice un upscido Hoy te hago otro: 
Hijo, perdónale a esta alma, 

mira que fue mi devoto. 


Y Cristo le dice al alma: 
—Ven a gozar de mis glorias. 
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Es pedido de mi madre. 
Ven que te perdono ahora. 


El diablo le dice a Cristo: 
—¿Es posible, ángel varón, 
que alma que te ofendió tanto 
haya alcanzado perdón? 


Y Cristo le dice al diablo: 
—¡Retira, feliz sayón,? 

es pedido de mi madre 

que esta alma alcance perdón! 


Y se va el diablo al infierno 
muy furioso y encendido, 

al ver que esta alma no lleva 
que por suya la ha tenido. 


Del cuaderno de don R. Matorras. Es también del mismo tema 
de la canción N* 70, lo que prueba lo generalizado que estaba el te- 
ma en nuestro país. 


15 (75). Estos dobles de campana 


Estos dobles de campana 
no son por el que murió, 
sino porque sepa yo 

que puedo morir mañana. 


El morir es muy preciso 
y es muy cierto el purgatorio, 
como el infierno es notorio 


22 Obviamente: “infeliz sayón'”. 
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que para los malos se hizo. 
Yo no quiero ser remiso: 
dejo mi esperanza vana. 
Como la culpa mundana, 
reconozco que me pierdo, 
Dios me manda por recuerdo 
estos dobles de campana. 


Mucho siento el mal logrado. 
Dejaré mi precipicio, 

tiraré la rienda al vicio, 

para ser de Dios premiado; 
yo estoy muerto y sentenciado 
que esta alma Dios me la di 
Dios con gran amor los crio, 
yo en un rato la ofendí; 

sí, estos dobles son por mí, 
no son por el que murió. 


Ni un instante se separa 

mi amoroso compañero, 
porque fue dado del Cielo 
para el ángel de mi guarda. 
Si la culpa es tan amarga, 
que por ella murió Dios, 
no debo librarme yo. 

Todo esto viene a advertir 
que hasta Dios vino a morir 
sólo porque sepa yo. 


Ya llega el fin de morir, 
y para morir más presto, 
ya está el túmulo puesto 
con las prendas de vestir. 
Ya se acaba el existir, 
muere la culpa mundana, 
ya se eleva el alma sana 

a la presencia de Dios. 
Oigo decir a una voz 

que puedo morir mañana. 


Estos temas de la poesía conventual. española inspiraron a poetas 
de América también contagiados por la época y por la circunstancia 
de la evangelización constante de estos indios, 


16 (76). Nada de esta vida dura 


Nada de esta vida dura, 
fallecen bienes y males. 
Una triste sepultura 

a todos nos cubre iguales. 


Ya se acaban la lealtad, 

la avaricia y la riqueza, 

la soberbia y la grandeza, 

la pompa y la vanidad. 

Se acaba toda maldad, 

el garbo y la compostura. 

No hay permanente hermosura 
de cuantas el mundo halaga. 
Al fin la muerte lo acaba, 
nada de esta vida dura. 


Muere el justo, el pecador, 
muere el grande, muere el chico, 
muere el pobre, muere el rico, 
el esclavo y su señor, 

y todo mundano amor, 

gustos, honores, caudales; 
mueren bienes temporales, 

todos por la misma suerte, 
porque, en llegando la muerte, 
fallecen bienes y males, 


Muere el galán más ufano, 
la dama más reluciente; 
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muere el joven más valiente, 
muere el corazón más sano. 
Abrid los ojos, cristianos, 

no pequéis, que esto es locura, 
ésta es clara conjetura 

que todos han de morir, 

y que nos ha de cubrir 

una triste sepultura. 


Al fin muere el abogado, 
alguaciles y soplones, 
comisarios y ladrones, 
alcaldes y prebendados. 
Mueren solteros, casados, 
papas, reyes, cardenales, 
arzobispos, generales; 
todos de morir no yerran, 
y bajo un manto la tierra 
a todos nos cubre iguales. 


A la cuarteta de esta canción la recogí en Santa Catalina (Jujuy), 
en 1927, y la persona que me la dictó me dijo que era el pie de una 
composición larga. A la glosa la he tomado del cuaderno del Sr. Ma- 
torras. Con pocas variantes la encontré en la tradición, en San Carlos. 

Esta glosa no es nuestra; es española, como probablemente 
muchas de las que se insertan en este capítulo, aunque no he tenido 
la suerte de hallar su original, como me ocurrió con ésta. 

La glosa que yo reputo original es esta hallada en el Romancero 
y cancionero sagrados (B. de A. Esp., de Rivadeneyra, tomo 35, p. 
392): 


Nada en esta vida dura, 
fenecen bienes y males, 

y a todos nos hace iguales 
una triste sepultura. 


Se acaba la variedad, 

la avaricia y la largueza, 
la lujuria y la grandeza, 
la pompa y la vanidad; 

se acaba la falsedad, 

el adorno y compostura; 
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no hay permanente hermosura 
de cuantas el mundo alaba; 

y pues que todo se acaba, 
nada en esta vida dura. 


Muere el general constante, 
muere el grande y muere el chico, 
muere el pobre y muere el rico, 
el esclavo y su señor, 

y muere el mundano amor, 
gustos, honores, caudales, 

los traidores y leales 

y cuanto el discurso advierte: 
pero en llegando a la muerte, 
fenecen bienes y males. 


Muere el súbdito, el prelado, 
mueren reyes y oidores, 
alcaldes y prebendados; 
mueren solteros, casados, 
Frailes, papas, cardenales, 
los soldados y oficiales, 

y entre siete pies de tierra 
toda medida se encierra, 

y a todos nos hace iguales. 


A fin, mueren escribanos, 
alguaciles y ladrones, 

médicos y cirujanos. 

Abnád los ojos, mundanos, 

mo pequéis, que es gran locura; 
y haced una conjetura: 

que nos hemos de monir, 

y que nos ba de cubrir 

una triste sepultura. 


Anónimo. Pliego suelto. Valladolid, por Fernando Santaren, 
sin año de impresión. 

Juan León Mera, en su Antología de cantares del pueblo ecuato- 
riano, trae la copla: 


Nada de esta vida dura, 
fenecen bienes y males, 
y al cabo todos iguales 
somos en la sepultura. 
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17 (78). Yo no oigo misa ni rezo 


Yo no oigo misa mi rezo, 
yo no quiero confesarme; 
yo peco si me confieso, 

y es imposible salvarme. 


Yo sé que, estando en pecado, 
no me sirven ni me valen 
los bienes espirituales: 
para mí me están privados; 
y estándome ellos vedados, 
e nada yo me confieso; 

le modo que creo por eso 
agradar a Dios así; 
con todo esto para mí, 
yo no oigo misa ni rezo. 


Dicen que la confesión 
para el alma es un remedio, 
pa ha de llevar primero 
la buena preparación; 
con dolor y contrición 
ha de ser hecho el examen, 
con la intención de enmendarse 
y cumplir la penitencia. 
Y sin esta diligencia, 
yo no quiero confesarme. 


Muchos, sin preparación, 
suelen irse confesando, 

y al mismo tiempo callando 
culpas en la confesión. 

Para mayor perdición 
mantienen este tropiezo; 
van cometiendo un exceso, 
profanan la comunión, 


así, por esta razón, 
yo peco si me confieso. 


Muchos madrugan al alba. 
Dicen que se van a misa, 
vuelven del camino a prisa, 
dicen: la intención me valga. 
De este modo no se salva, 
porque a Dios no es agradable, 
y el engañarlo no es dable 
porque bien lo sabe Dios. 

si otro tanto hago yo, 
es imposible salvarme. 


Tomada del cuaderno del Sr. Matorras. En el Cancionero de Ca- 
tamarca está esta misma glosa. 

Es también poesía conventual; probablemente pertenezca al 
número de las sactillas, divulgadas por los predicadores misioneros 
de la orden franciscana, que evangelizaron desde principios de la 
conquista, con los jesuitas, hasta 1767, y después, solos, en Salta, Ju- 
Jfuy y Catamarca. 


HI. DECLARACIONES, FINEZAS 
Y JURAMENTOS 


18 (84). Atención pido al silencio 


Atención pido al silencio, 
y al silencio la atención. 
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Con esta mi poca ciencia 
voy a darle explicación. 


El primero será ver 

renda que tanto deseo. 
Dienttendo en la cama estoy: 
siempre sueño que te veo. 


El segundo será oír 

suspiros del corazón. 

Yo no sé por qué, bien mío, 
te tomé tanta afición. 


El tercero será oler, 

rico ramo de alhelí. 

Lo que te encargo, bien mío, 
que no te olvides de mí. 


El cuarto será gustar, 
¿Qué gusto podré tener, 
de ver mi querida prenda 
ajena en otro poder? 


El guinto será palpar. 
Venga, mi bien, palparé; 
en esos brazos de flores 
en ellos me arrojaré. 


¡Adiós, flor de una mañana! 
¡Adiós, luz de un bello día! 
¡Adiós, mi pasión temprana! 
¡Adiós, sol del alma mía! 


Hoy, que me alejo por siempre, 
te dejo como una historia 

flores de mi amor ardiente, 

que dedico a tu memoria. 


Me fue dictada en Pampa Grande (Guachipas) por Don Manuel 
E. Toscano, en 1930. Esta misma canción, que ya figura en el Can- 
cionero de Catamarca, N* 68, está en Galicia, y la consigna el Sr. Jo- 
sé Pérez Ballesteros en su Cancionero gallego, t. 3%, p. 68, así: 


Cinco sentidos tenemos, 
todos los necesitamos; 

ullos poñemos en ti 

cando bem nos namoramos. 


O primero É o ver 

a prenda que mais deseo; 
durmiendo estau na cama 
e soñando que te vexo. 


O segundo É o oir 
suspiros d'o corazón; 

eu non sei de que maneira 
che collín tal afición. 

O terceiro É o gustar: 

qué gusto podía ter 
facerme verte chorar 

e facerme padecer. 


O cuarto é o ulir 

entre rosar d'o xardín 

sólo por ti, los dama, 

amei a San Serafín. 

O quinto era o tocar... 
—eso a tí non che conven—, 
divirtete c'as tuas damas 

e con muelleres de ben. 


Fue obtenida en la parroquia de Aronza, partido judicial de Be 
1anzos, 


19 (86). A tu ventana he llegado 


A tu ventana he llegado, 
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vengo a turbar tu reposo, 
con el cco quejumbroso 
de un amante apasionado. 
Temo te haya despertado 
de ese sueño encantador; 
siento y no tengo valor 

de retirarme en seguida. 
Perdona, prenda querida, 
a este triste trovador. 


Quizás que en este momento 
en tu ventura soñabas, 

y mi voz te despertaba, 
dueña de mi pensamiento. 
Perdona el atrevimiento 

de haber venido a turbar 

ese sueño virginal, 

donde una dicha futura 
encierra tanta ventura 

que se pierde al despertar. 


Los pajarillos, al alba, 
alegres sus nidos dejan 
mientras yo al pie de tu reja 
canto las penas de mi alma. 
En estas horas de calma 

de una noche placentera, 

a tu ventana hechicera 
vengo con voz dolorida, 
para decirte, querida, 
cuánto mi amor te venera, 


Perdonarás, dulce encanto, 
ya que tu sueño turbé; 
perdona, que todo fue 


de un pecho herido el quebranto; 


una gota de mi llanto 
en tu reja encontrarás, 
y mañana, cuando veas, + 
y el sol alumbre tus rejas, 


» 


mirarás que aquí te deja 
mi amor todo su pesar. 


La tomé del cuaderno de don Ventura Sarmiento, Cuando una 
canción no está en glosa, principalmetne entre las amatorias, es de 
sospechar que sea de data reciente y del Litoral; los viejos cantores del 
Norte usaban las décimas atadas, las glosas. 


20 (87). Bien sé que dormida estás 


Bien sé que dormida estás, 
pero a recordarte vengo, 

para que sepas, mi cielo, 

que tu amor me quita el sueño. 


A deshora de la noche 

salgo con el instrumento. 
Priva del sueño, no duermas, 
oye mis tristes lamentos. 


Pon atención a las cuerdas, 

oye mi triste concierto, 

porque no es dable que duermas, 
andando por ti despierto. 


A fe que si tú pagaras 

a mi amorosa pasión, 

no te hallaras tan dormida, 
sino en vela como yo. 


¿Es justo que mi constancia 
tan vigilante padezca 
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por tu amor, mientras tú duermes, 
sin que un alivio merezca? 


El que te canta soy yo, 

la que me dicta es el alma, 
el que te quiere y te estima, 
bien sabes cómo se llama. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


21 (88). Cautivo tuyo, mi bien 


Cautivo tuyo, mi bien, 

he de ser mientras yo viva, 
y todos han de tener 

de mi cautiverio envidia. 


Siendo tu pecho la cárcel 
de mi prisión venturosa, 
glorias serán los pesares, 
y mi suerte muy dichosa. 


Como vuestros brazos sean 

las cadenas que me oprimen, 

no habrá mal que me atormente 
ni tormento que me aflija,? 


Si en lo posible el penar 
se junta con el vivir, 

haré la prueba de amarte, 
rubricaré con sufrir. 


23 No se ve la manera de reparar esta falsa rima. 


yx 
Los padecimientos todos 
que tu cielo me atormentan, 
haré empeño de buscarlos, 
para que más permanezcan. 


Del Cuadernillo manuscrito anónimo. (En adelante, C.M.A.) 


22 (89). Ciego quisiera haber sido 


Ciego quisiera haber sido, 

mi vida, para no verte, 
orque de verte me nace 
la inclinación a quererte. 


La inclinación a quererte 
me tiene fuera de mí. 
Yo te adoro sin hablarte 
desde el día en que te vi. 


Desde el día en que te vi, 
en ti puse mi afición, 
mostrándote por los suelos? 
a mi triste corazón. 


A mi triste corazón 

no le pagues mal su amor; 
mirá que se ha de perder 
si más dura tu rigor. 


Si más dura tu rigor, 
buscaré por donde verte. 


24 Seguramente este verso no es el originario. 
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Ablandá ese duro pecho, 
mi bien, dejame quererte. 


Me fue dictada por don José María Leguizamón, en la ciudad de 
Salta, en 1928. 

El Sr. Rámón A. Laval, en su Folklore de Carahue, trae la copla 
inicial, lo cual me hace-suponer que también en Chile se cantaba esta 
«unción encadenada, como llama Díaz Renjifo en su Arte poético a 
este género de composiciones, en las que el último verso de una 
estrofa es el primero de la subsiguiente. 


23 (92). Con el naipe de tu amor 


Con el naipe de tu amor, 

mi bien, quisiera jugar, 

Hoy me quiero desquitar, 

me has ganado el corazón. 
Juguemos al truguiflor, 

por ser el juego más fuerte. 
Mano a mano quiero verte, 

para ver mi desengaño, 

por ver si pierdo o te gano, 

que hoy comienzo a pretenderte. 


A la biscambra jugara, 

mi vida, si tú quisieras. 

Por bien empleado lo diera, 
mi vida, si me ganaras. 

Diez puntos te regalara 
aunque acuses las cuarenta; 

en mi punto no hay ni treinta, 
bien conozco que me ganas. 
Como veo que te afanas, 

me gusta que estés contenta. 
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* A redondillas juguemos; 
envídame tú primero, 
para decir que te quiero 
con toda el alma y la vida. 
Tan sólo con re/ancina 
o con primera me matas; 
Mas como eres tan ingrata, 
tú para ganarme a mí, 
como yo te gane el sí, 
aunque me ganes la plata. 


Considera que el que pierde 
ha de buscar el desquite; 
entonces lo verás triste 

hasta encontrar lo que quiere. 
Mas si qué jugar no tiene, 

lo verás desesperar; 

allí lo verás estar 

llorando su mala suerte. 

Tan sólo por merecerte, 
quiero dejarme ganar. 


Tomada del cuaderno del Sr. Matorras. El tema no es nuevo en 
la literatura española; ya en el Romancero general de Durán (t. 2", 
NN 1720) figura un romance de un tabur que juega con una dama. 

Biscambra: Es el juego llamado brisca. En el Perú se dice briscán 
(Segovia). 

Redondilla: En el sentido en que está usada esta voz, parece in- 
dicar el nombre de un juego de naipes. 

Relancina: Segundo lance, casualidad. 


24 (95). Cuando en el sepulcro esté 


Cuando en el sepulcro esté 
donde los muertos están, 
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dejaré de ser de usted, 
CAPAS en mi afán. 


Cuando el suelo brote estrellas 
y el cielo se pueda arar, 
cuando del centro del mar 
salgan rayos y centellas, 

te he de amar a pesar de ellas, 
aunque perezca mi fe; 

ésta es la razón por qué 
muerto dejaré de amar. 

Así, te soe olvidar 

cuando en el sepulcro esté. 


Cuando los árboles canten 
y arraiguen los pajaritos, 

y las piedras dando gritos 
todas ellas se levanten, 

y los fierros se quebranten 
con las aguas de un volcán. 
Cuando violento huracán 
de la vida me privara, 

así sólo te olvidara 

donde los muertos están. 


Cuando en las aguas se escriba 
y en el papel naden peces, 
cuando de años se hagan meses 
y la muerte se pues vida. 
Cuando el aire hablando diga 
que el mar se muere de sed 

y que puede perecer, 

aunque del cielo le llueva. 
Cuando todo esto suceda 
dejaré de ser de usted. 


Cuando una veloz corriente 
retroceda y se desvíe, 
cuando el fuego nos enfríe 


y la nieve nos caliente, 

cuando el sol yuelva a su oriente 
y el mar descubra su plan, 

con otras cosas que van 
causando más novedad, ? 

dejaré de ser de usted, 
falleciendo yo en mi afán. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Pocos cantos son tan populares 
como este de los imposibles: figura en el Cancionero de Catamarca, 
N? 408, en el Cancionero popular de Jujuy, N* 23, y em el Cancione- 
ro bonaerense de Ventura Lynch, p. 19. 


25 (96). Cuando oigas decir, mi vida 


Cuando oigas decir, mi vida, 

E mi cuerpo es un cadáver, 
irás, prenda apetecida: 

se acabó un amante estable, 

que nunca me fue variable 

cuando conmigo existió. 

Te pido que digas vos: 

lo siento y lo he de sentir, 

y llorando has de decir: 

quien me amaba se acabó. 


Bien sabes, cielo adorado, 
cuándo debes de llorar: 
cuando me veas colocar 
dentro de un sepulcro helado, 
dirás con llanto angustiado: 
se acabó quien me quería, 


25 Esta falsa rima está también en la versión tucumana de la pre- 
sente glosa. 
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se acabó quien me decía 

js no me cero olvidar. 
tonces orar, 

regalada prenda mía. 


Tú sabes, cielo querido, 

que faltando mi existencia 

se acaban correspondencias 

que en este mundo han habido, 
también, mi bien, es sabido, 
que ni a vos he de llorarte, 
porque ya no podré amarte 

en este mundo por cierto. 

Pero si mi alma no ha muerto, 
no dejaré de adorarte. 


Cuando la parca al momento 
venga y me quite la vida, 

no importa, a uerida, 
aunque me falte el aliento. 
Con amor aun más violento, 
procuraré el adorarte, 

y pondré en alguna parte 

de mi sepulcro un letrero 
con renglones verdaderos, 
como que he sabido amarte. 


Del cuaderno el Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N? 58 


26 (98a). De balde te estoy mirando 


De balde te estoy mirando 
cara a cara y frente a frente: 
yo no te puedo decir 

lo que mi corazón siente. 


, 


Eres la preciosa flor 

que entre mil se alza triunfante, 
por su ároma más fragante, 

más bella por su color. 

Yo soy triste picaflor 

que, a tu alrededor volando, 

va eternamente anhelando 
hasta tu cáliz llegar. 

Mas no te puede alcanzar: 

de balde te estoy mirando. 


Eres luz esplendorosa. 

El que te mira enceguece; 
ante ti sombra parece 

A estrella más luminosa. 

Yo, ligera mariposa, 

quiero:en ella, febricente, 

consumirme de repente; 

mas no puede ser así, 

aunque me encuentro de ti? 

cara a cara, frente a frente. 


Eres la hermosa sirena 
que con su canto enamora, 
le sonrisa seductora, 
de mirada que enajena. 
Tú, mujer de encantos llena, 
no sabes lo que es sufrir. 
Sin poderlo resistir, 
lloro perdida la calma, 
pero lo que siente mi alma 
yo no te puedo decir. 


Eres el ángel divino 

que allá en la imaginación 

ha forjado la ilusión 

que endulzará mi destino. 
Hoy te encuentro en mi camino 


26 Lo correcto sería: ''aunque me encuentro contigo" 
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y suspiro tristemente 
al mirar que inútilmente 
r ti sufre el alma mía. 
al vez sepas algún día 
lo que mi corazón siente. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


27 (102). Desde que te vi, Covís 


Desde que te vi, Covís, 

al pato te empecé a amar, 
y el Cristo de mis ansias 

te lo voy a cantar. 


Cristo, a, b, c. 
El verte y el amarte 
sólo un momento fue. 


D,e,f g 
En tus brazos, vida mía, 
en tus brazos moriré. 


H,i,j,k. 
Otra que yo más quisiera 
en el mundo no lá habrá. 


L,m,n,o. 
A ti te sindo gustoso 
mis glorias y mi amor. 


R.s, z, y. 
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“A time rindo gustoso 
mis glorias son para ti. 


Después que aprendí el Cristo 
me puse a deletrear. 

Y a mi amada la divierto 
cantándole el b, a. 


Ba vení para acá. 

Be yo me acercaré. 

Bi si me quieres di. 

Bo no me digas que no. 
Bu de mi afecto eres tú. 
Ba, be, bi, bo, bu, 

de mi afecto eres tú. 


Me la dictó una señora en Talapampa (Guachipas), en 1930. 

Probablemente es ésta una letrilla del siglo pasado, cuando aún 
se enseñaba el alfabeto, y la lectura en general, com el principio este: 
Cristus, a, b, c. 

La señora Colomba D, de Bidondo, en Jujuy, sabía también es- 
ta letrilla y me dijo que era popular en Jujuy allá por 1880. 


28 (104). El lunes por un instante 


El lunes, por un instante, 
el hablar con ti querría, 
para decirte mis penas, 

por quién lloro noche y día. 


El martes también diré, 
por ser día desgraciado, 
por qué mi amor se ausentó 
por un tiempo dilatado. 
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Miércoles, para otras tierras, 
vide correr una nube; 

qué gusto pude tener 
cuando consuelo no tuve. 


El jueves recién sentí, 

y le lloraba a la ausencia. 
¡Qué gusto podía tener 

sin hallarme en tu presencia! 


El viernes amanecí 
des parecía un encanto. 

i no fueras tan ingrata, 
no me hicieras sufrir tanto. 


El sábado reducí 

toda mi pena y mi gloria. 
Los trabajos que me diste 
los borré de mi memoria. * 


El domingo amanecí 

que era todo una hermosura, 
teniendo mi dicha cerca 

y mi prendita segura. 


Me fue dictada por don Benito Lanosa, en la estancia El Cón- 
dor, Rosario de la Frontera, en 1931, 

Composición análoga figura en el Cancionero de Catamarca, N? 
8l. 


29 (109). Enfermo de una pasión 


Enfermo de una pasión 
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“me encuentro en este desierto, 
donde ordeno que si muerto 
me hallan alguna ocasión, 
registren mi corazón 
y en Él escrito hallarán 
un amor en que verán 
la constancia de un amante, 
el que hasta el postrer instaríte 
supo querer y adorar, 


Si alguno de mi cabeza 
hiciera su anatomía, 
encontrariá todavía 
muestras de alguna tristeza, 
pS por amar con fineza * 

e infamemente agraviado; 
observen bien con cuidado * 
las huellas del sufrimiento 
y guarden para escarmiento 
escombros de un desgraciado. 


Y para mayor ternura 

voy a dejar ordenado 

que después que esté enterrado 
vayan a mi sepultura, 
examinen con cordura 

un epitafio funesto, 

que sobre mí hallarán puesto 
humedecido con llanto, 

pues si en vida lloré tanto, 
también lloro estando muerto. 


Hago esta letra al morir, 
ara que de mí se acuerden 
los que amorosos pretenden 
or una deidad gemir. 

Voy a dejar de existir 

y también voy a dejar 

de mi muerte un ejemplar, 

para que conozca el mundo 
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que no hay dolor más profundo 
que un mal pago a tanto amar. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


30 (110). Enfermo estoy, no sé cómo 


Enfermo estoy, no sé cómo, 
nacido de un no sé qué; 
sanaré yo bien sé cuando, 
si me cura quien yo sé. 


Tan amargamente lloro 
y me pomo a contemplar 
si podré algún le ERA 
al consuelo que yo adoro. 
Tanta es la piedad que imploro, 
tanto el veneno que tomo, 

ue siento en el alma un plomo 
sin saber mi mal cuál es; 
así de esta suerte, pues, 
enfermo estoy, no sé cómo. 


Yo jamás podré decir 
quién me causó este quebranto; 
pero veo que peno tanto 
en este triste existir, 
que más bien quiero morir, 
podes así descansaré. 

lo así yo sanaré 
de este mal que estoy sufriendo, 
que va cada vez corriendo, 
nacido de un no sé qué. 


, 

Yo bien puedo asegurar, 
dolia de tal (iodo 
que no sanaré del todo 

si no me viene a curar 

la que sin ningún pesar 
me tiene en rigor penando, 
y cada vez aumentando 

el daño que me ha causado. 
Y exclamo desconsolado: 
Sanaré yo bien sé cuando. 


Mi pecho desesperado 
a cada instante me dice 
que este pesar que me aflige 
será en algún día curado, 
no por médico afamado 
ni por milagro de fe; 
E padeciendo estaré 

asta que de mí se duela 
de este mal que me desvela 
si me cura quien yo sé. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. En España hay varias versiones 
de la cuarteta imicial. 


31 (111). En pensar cómo gozarte 


En pensar cómo gozarte 
estoy tan fuera de mí, 
que no sé si vivo o muero 
desde el día en que te vi. 


Con el alma puesta en calma, 
vine, mi bien, por amarte, 
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y sin alivio a mi llanto 
en pensar cómo gozarte. 


Si mi corazón no ignora 
que para amarte nací, 
yo no sé por qué motivo 
estoy tan fuera de mí. 


En contemplar si tu cielo 
conoce lo que yo quiero, 
es tanta mi confusión 

que no sé sí vivo O muero, 


Porque mis dichosos ojos 
fueron con los que te vi, 
te quiero más que a mis ojos 
desde el día en que te vi. 


Del C.M.A 


32 (115). He de seguir mi porfía 


He de seguir mi porfía, 

he de morir o vencer, 

o en tus brazos me he de ver, 
haciéndote prenda mía. 


Aunque sé que me aborrece 
en común tu descendencia, 
te he de amar con evidencia, 
se oponga quien se opusiese. 
Si mi fortuna fallece, 

en la más cruel tiranía, 
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*sólo muriendo podría 
dejar, mi vida, de amarte. 
Pero pudiendo adorarte, 
he de seguir mi porfía. 


Un amargo sentimiento 
mantengo en el corazón; 
con una suma aflicción 

vivo en tanto desacierto. 
Espero que en corto tiempo 
ya cese mi padecer, 

o que reine mi placer. 

Esta pasión tan cegada 

no ha de quedar en la nada: 
He de morir o vencer, 


Pocas hay en mi favor 

y muchas hay en mi contra; 
pero eso nada me importa 

si tú me tienes amor, 

y no me uses de traición, 
como suele suceder, 

ni mudes de parecer. 
Duélate mi alma abatida, 
porque he de perder la vida 
o en tus brazos me he de ver. 


Dueña mía, ten paciencia, 

ya sabes que por ti muero; 

así, conforme te quiero, 

te pido la resistencia. 

Ya está escrita la sentencia 

para un no lejano día 

en que tendré una alegría, 

después que tanto he penado, 
ues voy a verme a tu lado 

“haciéndote prenda mía. 


Del cuaderno del Sr, Matorras. 
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33 (121). Los mayores imposibles 


Los mayores imposibles 

hacen a mi amor más fino. 

Así tengo que adorarte 
aunque me arriesgue al peligro. 


Aunque me arriesgue al peligro 
y me persigan trabajos, 

nada importa, vida mía, 

si me he de ver en tus brazos. 


Yo me he de ver en tus brazos 
aunque el mundo me lo impida, 
y he de ser tu fino amante 
aunque me cueste la vida. 


Aunque me cueste la vida, 
yo no temo al padecer, 

ni hay cosa que me acobarde, 
pues siempre te he de querer. 


Yo siempre te he de querer 
no hallando mudanza en vos; 
sólo si no eres constante, 
padeceremos los dos. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


34 (131). Oculta muy bien tu amor 


Oculta muy bien tu amor, 


que m0 sepan nuestro enredo, 
Porque, st acaso se sabe, 
eres perdida y me pierdo. 


Procura disimular 

la pasión que nos tenemos, 
porque todo lo perdemos 
si se llega a publicar. 

Mira que no ha de faltar 
un necio murmurador; 

y para evitar mejor 

de que nos pongan apodo, 
echalo al silencio todo, 
oculta muy bien tu amor. 


No tengas a novedad 

si yo de ti me ausentare, 
que no falta quien repare 
cualquier cosa en la amistad. 
Vos, todo disimulad, 


porque yo hago cuanto puedo. 


Así es que no tengo miedo, 
por tanto en nada me apuro; 
tan solamente procuro 

que no sepan nuestro enredo, 


Muéstrame aborrecimiento, 

y en público si es posible, 
aunque es un caso terrible 
apelar al fingimiento; 
porque es mucho sufrimiento 
disimular el querer. 

Esto, mi bien, has de hacer, 
no vayas a descuidar, 

que no habrá mayor pesar 

si esto se llega a saber. 


Al fin, dueña de mi vida, 
esto queda entre los dos. 
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No me descubras, por Dios, 
no me causes esa herida; 

yo quiero que esté escondida 
y que el público sea lerdo 
en nuestro amor conocer. 
Porque, si llega a saber, 

eres perdida y me pierdo. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


35 (136). Quisiera verte y no verte 


Quisiera verte y no verte; 
quisiera hablarte y no hablarte; 
quisiera encontrarte a solas, 

y noO quisiera encontrarte. 


Quisiera estarte mirando 

y no te quisiera ver 

distante de mi poder 

para no vivir penando. 
28 


jue nunca he de comprenderte. 
OA a quererte 

será para más tormento, 

y por este fundamento 

quisiera verte y no verte. 


Si veo tu hermoso cielo, 
me pongo a considerar 
que jamás he de alcanzar 


Y Verso faltante. 
28 Verso faltante. 
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«speranzas de consuelo. 

En vano mi dulce anhelo 

se afana por adorarte. 

No me atrevo a declararte 

el objeto que deseo. 

Cada ocasión que te veo 
quisiera hablarte y no hablarte. 


Si tus lindos ojos miro 

O vuestro ser adorado, 

mi corazón angustiado 

exhala un triste suspiro, 

A los mares me retiro, 

a deleitarme en las olas, 

pues que creo que me inmolas 
con toda severidad. 

Mas en una soledad 

quisiera encontrarte a solas. 


Dictado por don José Antonio Saravia, en la ciudad de Salta en 
1928. La copla inicial es española. 


36 (137). Quisiera vivir contigo 


Quisiera vivir contigo 

en las lobregas montañas, 
para verme en las campañas 
libre de todo enemigo. 


¡Solitarios arrabales 


29 Falta la 4* décima de la glosa. 
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de habitación me sirvieran, 
y sólo mis tratos fueran 
con los brutos animales! 
Porque mis celos fatales 

de ningún modo mitigan 
y así a decirte me obligan 
que para librarme de esto 
en el campo más funesto 
quisiera vivir contigo. 


Es mi fe tan verdadera 

y tanto quiero celarte, 

que quisiera encarcelarte 
adonde nadie te viera. 

O más, antes me partiera 
por esas tierras extrañas, 

te ocultara en mis entrañas, 
pues el gusto me pedía 
vivir contigo, alma mía, 

en las lóbregas montañas. 


Tan sólo por ti sintiera 
verme en esas soledades 

por las incomodidades 

que tu deidad padeciera; 
pero si en mí consistiera, 
por ti hiciera mil hazañas; 
creedlo que no te engañas, 
pues te tengo tal amor 

que no me falta valor 

para verme en las campañas. 


Al que te quiere aborrezco, 
al que no te quiere, peor; 
y de aquí nace el ardor 

tan contrario que padezco; 
pues sólo lo que apetezco 
es irme, mi bien, contigo; 
y como no lo consigo 

se aumenta mi padecer, 


que no me puedo ve 
bra de todo api. 7 


Del C.M.A. 


37 (138). Recordarás, vida mía 


Recordarás, vida mía, 
cuando intentes olvidarme, 
que me compraron tus ojos 
con el precio de mirarme. 


Ponerme en eterno olvido, 

si intentaras algún día, 

de mi amor constante y firme 
recordarás, dueña mía. 


De mi amorosa pasión, 

de mi cariño invariable, 

tú debes hallar memoria 
cuando intentes olvidarme. 


Si entre desdichas me viera, 
dando mi vida despojos, 

siempre diría que soy tuyo, 
que me compraron tus of05. 


Por fin, me consolaré 
siquiera con acordarme 

que me hiciste vuestro esclavo 
con el precio de mirarme. 


Me fue dictada esta glosa por don Ezequiel Alemán, en El Gal- 
pón, en 1931. 

En el 2% cuaderno de Armonías Peruanas, editado por C.A. 
Castañeda (Iquique, 1910), hallo esta glosa en la siguiente forma: 


Yaraví 


Te acordarás, dueño mío, 
cuando quieras olvidarme, 
que me compraron tus ojos 
con el precio de mirarme. 


Si intentaras algún día 
echarme en eterno olvido, 
de mi amor constante y puro 
te acordarás, dueño mío, 


cuando quieras olvidarme. 


Aunque bien entre desdichas 
dada mi vida en despojos, 
siempre diré que soy tuyo, 
que me compraron tus ojos. 


Al fin me comsolaré 
siquiera con acordarme 
que me compraron tus ojos 
con el precio de mirarme. 


38 (144). Si hay tras de la muerte amor 


Si hay tras de la muerte amor, 
después de muerto he de amarte, 
y aunque esté en polvo disuelto 
seré polvo y fino amante. 
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Parca inhumana podrá 

cortar de mi vida el hilo, 

y un sepulcro el triste asilo 
de mis cenizas será; 

pero esto no impedirá 

que te ame con más fervor, 

y con cariño mayor 

allá en la eterna morada. 
Serás de mí siempre amada, 
si hay tras de la muerte amor. 


Si el espíritu no muere, 

y de él nace el sentimiento, 

será mi mayor tormento 
mientras el alma existiere; 

y así que el cuerpo, muriere, 

y el de mí se aparte, 

acaso no podré hablarte, 

pero siempre viviré, 

y en dondequiera que esté 
después de muerto he de amarte. 


Si por desventura rara 

mi alma llegara a expirar, 

a fuerza de tanto amar 

tal vez se inmortalizara; 

pero si mortal quedara, 
cuerpo y espíritu yerto, 

te amaré después de muerto, 
y si mi sepulcro pisas, 

te adorarán mis cenizas 
aunque esté en polvo disuelto. 


En sombría sepultura, 
cadáver inanimado, | 

podré acaso estar privado 

de mostrarte mi ternura. 
Sumergido en tumba oscura, 
melancólico habitante, 
enamorado aterrante, 
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donde nunca cupo amor, 
disuelto en polvo de horror 
seré polvo y fino amante. 


Me fue dictada esta glosa por don José Antonio Aráoz, en la 
ciudad de Salta, en 1928. 


384 (1442). Si hay tras de la muerte amor 


Si hay tras de la muerte amor, 
después de muerto he de amarte, 
y aunque esté en polvo disuelto 
seré polvo y polvo amante. 


Parca inhumana podrá 

cortar de mi vida el hilo, 

y un triste sepulcro, asilo 

de mis cenizas será; 

pero esto no impedirá 

que te ame con más fervor, 

y con cariño mayor, 

allá en la eterna morada. 
Serás de mí siempre amada, 
si hay tras de la muerte amor. 


Si el espíritu no muere 

y de él nacen afectos, 

no cesarán los efectos 

mientras la causa existiera, 

mas, aunque el cuerpo muriera 
y el espíritu se aparte, 

acaso no podré hablarte 

pero a tu lado estaré, 

y donde quiera que esté, 
después de muerto he de amarte. 


130 


Si por desventura rara 

mi alma llegara a expirar, 

a fuerza de tanto amar 

tal vez se inmortalizara. 

Pero si mortal quedara, 
cuerpo y espíritu yerto, 

en mi triste polvo envuelto, 

si es que mi sepulcro pisas, 

te adorarán mis cenizas 
aunque esté en polvo disuelto. 


En el país de la muerte 
vagará mi sombra errante, 

y siempre seré constante 

y eterno seré en quererte. 

Si puedo venir a verte 

no perderé un sólo instante. 
Aprovecharé anhelante 

la ocasión que haya tenido, 

y aunque en polvo convertido 
seré polvo y polvo amante. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


39 (145). Si hay tras de la muerte amor 


Si hay tras de la muerte amor, 
después de muerto he de amarte, 
y aunque esté en polvo disuelto 
seré polvo y fino amante. 


Cuando en un sepulcro frío 
esté después que no viva, 
con fuerza la más activa 
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te adorará el amor mío. 

Allí amaré tu desvío, 

allí amaré tu rigor, 

y allí con mayor ardor, 

siendo ya cadáver yerto, 

te he de amar entre los muertos, 
si hay tras de la muerte amor. 


Cuando, en escombros deshecho, 
no le quede a mi existencia 

más que una triste apariencia, 

tú estarás viva en mi pecho. 

Del cadavérico lecho 

donde sólo se ve el arte, 

la destrucción y contraste, 

de los seres que han vivido, - 

allí, entre dos metido, 

después de muerto he de amarte. 


Cuando todos los amores 

del mundo hayan acabado, 

y tan sólo hayan quedado 

restos de los amadores, 

revivirán los ardores 

de un triste cadáver yerto, 

que aunque esté en la nada envuelto 
ha de acertar a: nombrarte, 

y de allí vendrá a buscarte 

aunque esté en polvo disuelto, 


Nada tengo que temer, 

nada tengo que sentir, 

ya no me es triste el morir, 
pues siempre te he de querer, 
presente te he de tener, 

sin olvidarte un instante. 

Allí te seré constante, 

en ese caos de olvido. 
Aunque en polvo convertido, 
seré polvo y fino amante. 


. Del cuadermo del Sr. Matorras. En Armonías peruanas, p. 62 
del 2% cuaderno, está la 3* estrofa. da 
Un señor peruano, que conocí en la Mina Concordia, en San 
Antonio de los Cobres, en 1928, me dijo que tanto la canción N* 
144 como ésta las había oído en Lima. 
El cuaderno citado contiene la décima 3* de esta glosa y trae 
otra en cuartetas de tema parecido, 


Yo te dejaré de amar, 

se acabará mi pasión, 
seré ingrato a tus favores 
y en otra pondré mi amor. 


Cuando deje de alumbrar 
el sol de oriente a poniente, 
cuando se consuma el mar, 
muera todo lo viviente, 

yo te dejaré de amar. 


Cuando a todo corazón 
se le acaben sus latidos 

y cuando no haya canción 
de las aves en sus nidos, 
se acabará mi pasión. 


Cuando todos los verdores 
de los campos se marchiten, 
y cuando todas las flores 
en sus jardines no babiten, 


seré ingrato a tus favores. 
Cuando todo resplandor 
se oscurezca al medio día, 
cuando no sienta calor 


usaré de alevosía 
y en otra pondré mi amor. 


40 (148 a). Soñé que estaba a su lado 


Soñé que estaba a su lado 
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en sus brazos, vida mía. 
Sólo en el sueño podía 
tener gloria un desgraciado. 


No se me quita un instante 

de esta representación, 

de su amable perfección, 

de ese su pecho brillante. 

Vea si no es penetrante 

el amor que he vislumbrado; 
ues la vivo idolatrando, 

jamás la echaré en olvido. 

Apenas quedé dormido, 

soñé que estaba a su lado. 


Hoy, con mi dulce contento, 
a la voz de su deidad 

al ver que no era verdad, 

me causa un gran sentimiento. 
Sólo con el pensamiento 
puedo tener alegría. 

¿Cuándo lle; aquel día 

de aquel dichoso placer 

que me hz de llegar a ver 

en sus brazos, vida mía? 


¡Mi bien, no puedo olvidarte! 
Y con este amor batallo. 

Así, a todas horas me hallo 
con deseos de gozarte. 

Mi bien, no puedo explicarte 
mi infinita idolatría 

al soñar que me veía 

en tus cariñosos brazos. 

Pero llegar a esos casos 

sólo en sueños, ¡ay!, podría. % 


30 Faltando a esta versión la tercera estrofa, la reemplazamos 
con la de otra versión, procedente del cuaderno del Sr. Matorras, que 
aquí no se incluye. 
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Al verla en corta distancia, 

el no hablarla es mi dolor. 

Cuando veo tibio mi amor, 

entonces crecen mis ansias. 

¿Qué haré yo en la circunstancia, 

que haré si soy despreciado? 
¡peraré ser premiado, 

no desconfío enteramente. 

Pueda ser que en de repente 

tenga gloria un desgraciado. 


Dictada por don Simeón Soto. 


41 (150). Toda mi pasión en ti 


Toda mi pasión en fi, 

todo mi consuelo es verte. 
Quitarme de que te quiera 
¿quién podrá? ¡Sólo la muerte! 


Eres todo mi deleite 

desde el instante que os vi, 
pues tu deidad cautivó 
toda mi pasión en ti.* 


Por dichoso me contemplo. 
No puede menos mi suerte. 
Y así te confieso, pues 
todo mi consuelo es verte. 


Dichoso puede llamarse 


31 Respecto de la cuarteta original, este 4% verso parece cam- 
biado o modificado 
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vencedor en donde quiera, 
mi bien, aquel que conciba 
quitarme de que te quiera. 


Yo me abraso en vuestro amor. 
Mas ¡ay, qué fuego tan fuerte! 
El atreverse a apagarlo 

¿quién podrá? ¡Sólo la muerte! 


Del C.M.A. 


42 (152). Todo, todo en este mundo 


Todo, todo en este mundo 
terminará su existencia, 
pera jamás la firmeza 

le mi cariño profundo. 
Y si un pesar iracundo 
viene a aumentar mi dolor, 
entonces, con más fervor, 
esta mi pasión ardiente 
no la borrará la muerte, 
si hay tras de la muerte amor. 


Cuando en el sepulcro frío 

esté mi cuerpo sin vida, 

con fuerza la más activa 

te adorará el amor mío. 

Tal vez tu eterno desvío 

me trate con más rigor, 

y aunque una fuerza mayor 
venga a aumentar mi tormento, 
te amaré después de muerto, 

si hay tras de la muerte amor. 


Cuando todos los amores 
ya no tengan existencia 
y sean sólo una apariencia; 
cuando perezcan las flores, 
del sol los resplandores 
ayan perdido fulgor, 
la sombra de tu amador 
ha de salir de la fosa, 
para amarte, niña hermosa, 
si hay después de muerto amor. 


En fin, mi prenda adorada, 

la muerte no sentiré 

si después de ella hallaré 

de mis pesares la calma, 

El espíritu de mí alma 

te hará luz en derredor 

y de la dicha al fulgor 

verás con placer fecundo 

que te amé en el otro mundo, 
si hay tras de la muerte amor. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento (Anta). Es, como se 
ve, del mismo tema de las glosas Nros. 144 y 145. La segunda décima 
es primera en la N* 145.% 


43 (153). Toma, hermosa, este clavel 


Toma, hermosa, este clavel, 
que es de la planta el mejor 


32 Las glosas del Cancionero popular de Salta que llevan los nú- 
meros 144 y 145 son reproducidas en la Segunda Parte de esta Selec- 
ción con los números 38 y 39, respectivamente. 
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que formó naturaleza 
en los jardines de amor. 


En el clavel que te ofrezco 
va cifrada mi pasión, 
por la pena y confusión 
ue por tu causa padezco. 
i algún alivio merezco 
por mi firmeza tan fiel, 
no te demuestres tan cruel, 
dulce fin de mi esperanza; 
y si quieres la probanza, 
toma, hermosa, este clavel. 


Como soy tan fino amante, 

y en prueba de que te quiero, 
te ofrezco cual jardinero 

la flor más bella y fragante. 
Si quieres verme constante 

en la labranza de amor, 
recíbeme, por favor, 

bellísimo serafín, 

el fruto de este jardín, 

que es de la planta el mejor, 


El clavel que yo te ofrezco 
mi corazón sacrifica. 

Es fuego que te dedica 
mi amorosa voluntad; 

y si tú con humildad 
correspondes mis finezas, 
consagraré a tu belleza, 
en honor de tus amores, 
una corona de flores 

que formó la naturaleza. 


¿Qué prueba más eficaz 
puede darte un hortelano 
que brindarte por su mano 


“la prenda que estima más? 
Ya como amante veraz 
te doy mi sangre y sudor. 
Recibe, mi alma, esta flor, 
que en ella os doy a entender 
que tú mi flor has de ser 
en los jardines de amor. 


Del cuaderno de don R. Matorras. 


44 (154). Tomo la pluma en nris manos 


Tomo la pluma en mis manos 
para escribir mi esperanza: 
aunque tú me pagues mal, 
en mí no hallarás mudanza. 


Mudanza en mí no hallarás 
porque te supe querer; 
aunque mil tormentos pase, 
más firme te hí de querer. 


Más firme te hí de querer 
porque no te hi de olvidar; 
sólo el rato que yo duermo 
por ti dejo de llorar. 


Dejen de llorar mis ojos, 
que en mí cabe la tristeza. 
Al pensar en vuestro cielo, 
el alma se me atraviesa. 


El alma se me atraviesa, 


y al mundo doy por testigo; 
E te daré a conocer 
lo mucho que te hi querido. 


Te hi querido, dueña mía, 
sin adulación ninguna, 

y ahora que no me quieres, 
será mi mala fortuna. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


IV. DOLOR, TRISTEZA Y AMARGURAS 


45 (163). ¡Ay, fortuna!, ¿qué te hiciste? 


¡Ay, fortuna!, ¿qué te hiciste, 
consuelo de mis tormentos? 
Vivo en tanto desacierto... 
¿Qué, no consuelas a un triste? 


Se aumenta mi desconsuelo, 
sin alivio ni esperanza, 

unas con otras se alcanzan 
las penas sin un consuelo. 
Compadézcanse los cielos 
de las penas que me asisten: 
¡vivo tan penoso y triste 

en los brazos de la muerte! 
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* No hay placer donde no hay suerte. 
¡Ay, fortuna!, ¿qué te hiciste? 


Sin equilibrio: me tienen 
mis desgracias tan fatales, 
porque tormentos y males 
sólo a mi presencia vienen, 
conmigo se entretienen 
los martirios más violentos. 
Ve que mis padecimientos 
no tienen fin, ni tendrán. 
Sólo la muerte será 
consuelo de mis tormentos. 


Las glorias, lejos de mí, 

los placeres, más distantes, 

y mirando a cada instante, 
mi suerte tan infeliz. 
¡Venid, muerte, a mí, venid! 
¡Acaba con mis tormentos! 
No quiero vivir más tiempo 
si he nacido desgraciado. 

De vivir estoy cansado: 

¡vivo en tanto desacierto! 


Tormentos tan repetidos 
vienen a mí sin cesar. 
¿Cuándo dejaré de estar 

tan penoso y afligido? 

Mi corazón dolorido 

sólo de penas se viste. 
¡Fortuna! qainos te fuistes? 
Contraría de mis deseos, 
¿dónde estás que no te veo? 
¿Qué, no consuelas a un triste? 


Tomada del cuaderno de don Ventura Sarmiento. Hallo cierto 
parentesco entre la glosa salteña y esta otra compuesta por Rodrigo 
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Dávalos que figura en el Cancionero general de Hernando del Cas- 
tillo, Nos. 176 y 177: 


Canción 
¿Dónde estás que no te veo?* 
¿Qué es de ti, esperana mía? 
A mí que verte deseo 
mil años se me hace un día, 


Mas tal es tu hermosura 
y tu tierna juventud, 
que con tu gentil figura 
me bieres y das salud. 


Conmigo mismo guerreo 
si desatarme podría, 

mas al fin cautivo creo 
quedar de tu señoría. 


Glosa 
Tá por quien mi vida siente 
mil muertes con tu deseo 
sin que nada le contente, 
causa de mi mal presente, 
¿dónde estás que no te veo? 


¿Dónde estás c'aunque más muerto 
siempre mirarte querría, 

de mi gloria desconcierto?, 

¿dónde estás, cuyo soy cierto?, 
¿qu'es de ti, esperanga mía? 


Ya con todo mi poder 
que no podiendo te ver, 
mi muerte yo la rodeo, 
el remedio es fenecer 

a mí que verte deseo. 


Porque ya de mi tormento 
no s'espere mejoría, 

mi me baste sufrimiento, 

qu' en mi triste pensamiento 
mil años se haze un día. 
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46,(164). ¡Ay, suspiro, sólo vos! 


¡Ay, suspiro, sólo vos, 
como que del alma sales, 
sabes los acerbos males 
que padecemos los dos! 


Nadie de mi amor feroz, 
ninguno en el orbe entero, 
sabe del modo que quiero. 
¡Ay, suspiro, sólo vos! 


Mis pensamientos leales, 
mi pensar y resistir, 

sólo vos puedes decir, 
como que del alma sales. 


Tú, que con pasos iguales 
sigues las anstas del pecho, 
que ya me tienen deshecho, 
sabes los acerbos males. 


Vos por mí y yo por vos, 
en silencio descansamos; 
ni aun a los ojos digamos 
que padecemos los dos. 


Del C.M.A. 


47 (165). ¡Ay, suspiro, sólo vos! 


¡Ay, suspiro, sólo vos, 
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como que as sales, 
sabes los acerbos males 
que padecemos los dos. 


Bien sabes que vivo ausente 

de mi idolatrado hechizo, 

porque el infortunio quiso 
ue padezca yo cruelmente. 
abes que no hay accidente 

más terrible ni veloz, 

ni incendio más atroz, 

que el querer y no gozar. 

¿Quién lo puede remediar? 

¡AÁy, suspiro, sólo vos! 


Bien sabes cómo el amor, 

cuando se le ausenta el dueño, 

le adora con más empeño, 
siente mayor dolor. 

Yo también a mi favor 

no tengo sino crueldades. 

Así, suspiro, no tardes 

de apresurar tu partida; 

dale cuenta de mi vida, 

como que del pecho sales. 


También sabes el cuidado 
que tengo de obligación, 
porque tengo una pasión 
qu ya me tiene privado. 

í, dile que te he enviado 
a que le cuentes mis ayes 
y todas las impiedades 
que afligen mi corazón, 
porque tú, con más razón, 
sabes los acerbos males. 


Dile que no tengo instante 
que no piense en su hermosura; 
que, sintiendo la amargura 


» de contemplarla distante, 
siempre soy su fino amante, 
e acero y fiel reloj, 
y tan sujeto a su voz 
aunque ausente de su cielo; 
pero que tengo el consuelo 
que padecemos los dos. 


Del cuaderno del Sr. Matorras, 


48 (168). Bajo de un coposo pino 


Bajo de un coposo pino, 
Vorando me lamentaba, 
y el pino, como era tierno, 
de verme llorar, lloraba. 


Al mirar mi situación 
en tan terrible destino, 
se me partía el corazón 
bajo de un coposo pino. 


Triste, confuso, afligido, 
triste me desesperaba; 

al mirar mí cruel destino, 
llorando me lamentaba. 


Todas las penas venían 

a hacer mi pecho un infierno; 
hasta los pastos gemían, 

y el pino, ¡cómo era tierno! 


Viendo mi cruel sentimiento 


145 


este árbol se deshojaba, 
y hasta en sus ramas el viento, 
de verme llorar, lloraba. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. 
Francisco Rodríguez Marín trae, en la composición N" 5518 de 
Cantos populares españoles, /a cuarteta inicial en esta forma: 


Yo m'arrimé a un pino berde 
por ber si me consolaba, 

y er pino, como era berde, 
de berme yorar yoraba. 


49 (169). Bajo de un coposo pino 


Bajo de un coposo pino 
llorando me lamentaba, 
y el pino, como era tierno, 
de verme llorar, lloraba. 


Un dolor me devoraba, 

se me partía el corazón, 

al mirar mi situación 

cuando en su sombra me hallaba. 
Mi amor se EAS 

triste, confuso, afligido, 

y al mirar mi cruel destino, 

triste me puse a llorar, 

y allí también a pensar 

bajo de un coposo pino. 


Viendo este árbol mi lamento, 
se comenzó a deshojar, 
queriendo más aumentar 

mis insufribles tormentos. 
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rTAy, qué grande abatimiento, 
este pesar me causaba! 

Tan solamente encontraba 
ro o 

y al pie de este árbol co] 
llorando me ERA 


Las ramas se han marchitado 
a mis tristes gemidos; 
mis lágrimas y suspiros 
a ps árbol lo oia 
Mis sentidos desmayaron 
en el sueño más eterno; 
pero luego que recuerdo 
en el árbol donde estaba, 
7 qué triste suspiraba 

el pino!, ¡cómo era tierno! 


Lo que volvió a renacer, 

la incomparable amargura 
quiso nacer, la fortuna 

me dio un golpe de pesar;* 
y en un continuo llorar, 

a todas partes miraba, 

mas nadie me consolaba, 
ni viendo mi cruel destino; 
sólo un lastimero pino, 

de verme llorar, lloraba. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. 


33 La incoherencia de estos cuatro primeros versos resulta insal- 


vable. 
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50 (170). Guainito% 


¡Calla y no lores, 

triste corazón! 

Con el llanto no se apaga 
el ardor de una pasión. 


¡Corazón! ¿Por qué estás tristé? 
¿En qué temís que pensar? 
Habiendo nacido libre 

¿quién te mandó cautivar? 


¡Calla y no llores, 

triste corazón! 

Con el llanto no se apaga 
el ardor de una pasión. 


¡Levanta, corazón mío! 

¿Para cuándo es el valor, 
si no es para demostrarlo 
cuando se ofrece ocasión? 


¡Calla y no llores, 

triste corazón! 

Con el llanto no se apaga 
el ardor de una pasión. 


Un corazón como el mío 
no lo ha de tener cualquiera. 
Corazón que sufré y calla 
no se encuentra dondequiera. 


¡Calla y no llores, 
M La música de este guaimito, yaraví O triste peruano —que se 


compone de coplas sueltas, con un mote— la anotó Andrés Cha- 
zarreta en Tucumán. Está en el álbum 4? de su colección. 
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+triste corazón! 
Con el llanto no se apaga 
el ardor de una pasión. 


¡Corazón, en tu tormento, 
vives tan disimulado! 
¡Cualesquiera que te miran 
presumen que estás callado! 


¡Calla y no llores, 

triste corazón! 

Con el llanto no se apaga 
el ardor de una pasión. 


No hay corazón como el mío 
para sufrir una pena: ú 
Ama y sufre su martirio 

al que su amor lo encadena. 


¡Calla y no llores, 

triste corazón! 

Con el llanto no se apaga 
el ardor de una pasión. 


¡Corazón! ¿Qué es de tu brío? 


¿Qué es de la paz que anhelaste? 


Con tu loco desvarío 
tú mismo tu mal labraste. 


¡Calla y no Mores, 

triste corazón! 

Con el llanto no se apaga 
el ardor de una pasión. 


Tú mismo tu mal labraste 
sin escuchar la razón. 

Llora en silencio tus penas, 
sufre y calla, corazón. 
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¡Calla y no llores, 

triste corazón! 

Con el llanto no se apaga 
el ardor de una pasión. 


Me fue dictado este Guainito por la Srta. Felicidad Zuviría, en 
1930, en la ciudad de Salta. 


51 (174). De las ramas de una rosa 


De las ramas de una rosa, 
sólo una espina elegí, 

y ella me lastima el alma 
desde que mi bien perdí. 


¿Dónde estará el bien que adoro? 
¡Ay cielos, qué desespero! 
¿Quién me lo tendrá escondido 

a aquel hermoso lucero? 


Si la busco entre los montes, 
los montes huyen de mí, 
mezquinándome sus sombras 
desde que mi bien perdí. 


Si la busco en las corrientes 
los ríos huyen de mí, 
mezquinándome sus aguas 
desde que mi bien perdí. 


Si la busco entre las selvas, 
los pajarillos, cantando, 
me dicen se fue al desierto, 
y allí lo pasa llorando. 
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Si la busco entre las flores, 
como jazmín de mi anhelo, 
me dicen que sus colores 
se perdieron con el hielo. 


Si la busco entre los astros 
como estrella refulgente, 
me dicen que su esplendor 
no aparece ya en oriente. 


Sólo la cama en que duermo 
se compadece de mí, 
porque en ella gimo y lloro, 
desde que mi Lin perdí. 


Como fino apasionado, 

te dictaré mi dolor: 

Si he de vivir padeciendo, 
morirme será mejor. 


Felices fueron mis brazos 
que se abrieron para ti, 

y mis labios, que supieron 
besarte con frenesí. 


Si ya no te vuelvo a ver 

o para siempre te pierdo, 

si muere en tu alma el cariño, 
que al menos viva el recuerdo. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. En el Cancionero de Catamarca 
está este mismo canto, N% 80. El Prof. José R. Fierro, de Tucumán, 
lo sabe también, Esto demuestra su popularidad. 


35 En esta canción se han fundido, al menos, una composición 
tipo letrilla, cuyas cuartetas terminan “desde que mi bien perdí”, y 
dos cuartetas de una tonada cuyana que recogieron Juan Draghi Lu- 
cero y Alberto Rodríguez y que empieza así: “¿Dónde estará el bien 
que adoro?” 
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52 (178) ¿Dónde está el bien de mi vida? 


¿Dónde está el bien de mi vida, 
decime, piadoso cielo? 

Quizá lo tienes oculto 

por ser brillante lucero. 


Si lo busco entre las flores, 
por ser el jazmín más tierno, 
me dicen que su hermosura 
se marchitó con el yelo. 


Si lo busco entre las aves, 
por ser ruiseñor mi dueño, 
me dicen que el dios Cupido 
lo tiene cautivo y preso. 


Si lo busco entre los mares, 
por ser perla de mi aprecio, 
me dicen que están vacías 

las conchas que eran su centro. 


Si lo busco entre mis ansias, 
en mi pecho no lo encuentro, 
porque días ha que vive 

sin alma este triste cuerpo. 


Del C.M.A. En Jujuy está esta misma trova: Cancionero popu- 
lar de Jujuy, N? 41.36 


16 Tiene relación patente con la canción que precede. Parece un 
romance español por la asonancia uniforme en los versos pares, pero 
el sentido del desarrollo exige palmariamente su división en estrofas. 
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53 (179). ¿Dónde me llevas, fortuna? 


¿Dónde me llevas, fortuna, 
de esta manera rodando, 
sin saber lo que be de ser 
de mi triste vida al cabo? 


Provincias peregrinando, 
pasando dos mil desvelos, 
entre calores y hielos, 

ajenas caras mirando... 
Digan todos, ponderando 
mis desdichas de una en una, 
cómo a mi suerte importunan 
desdenes y desaciertos; 

pero, decidme de cierto: 
¿dónde me llevas, fortuna? 


De qué me sirve la pluma, 
de qué me sirve el saber, 
si hoy día me llego a ver 
en una desdicha suma, 

ue todo en mí se consuma 

andar peregrinando? 

Paguen mis ojos llorando 
hasta que venga la muerte, 
si me ha de tener la suerte 
de esta manera rodando. 


Si en un tiempo hacía alarde 
estando mi casa llena, | 

hoy me veo en tierra ajena, 
careciendo de mi madre, 

sin árbol, sombra, ni padre, 
ni hermanos para mi ver. 
Me dispongo a padecer, 
imitando a Jeremías: 
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suspirando noche y día 
sin saber lo que he de ser. 


Madres, las que Esopo hijos 
varones para consuelo, 
alcen sus ojos al Cielo, 

idan que los lleve chicos. 
Verán afanes prolijos, *” 
de las miserias esclavos. 
Esto les digo y acabo 
con lágrimas de mis ojos, 
para cantar los despojos 
de mi triste vida al cabo. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


54 (181). El jilguero y la calandria 


El jilguero y la calandria 
eran dos que se querían. 
Temerosos de un desprecio, 
ninguno se descubría. 


Al cabo de tanto andar, 

le dijo el jilguero un día 
que pretendía ser su amante, 
que por ella se moría. 


Estaban los dos sentados 
cuando el cazador los vio, 


37 Tal vez pudo ser este verso, entre otras propuestas: **O los ve- 
rán en mil vicios”. 


154 


y del susto que tuvieron 
se separaron los dos. 


Quedaron los dos perdidos 
en la senda del amor, 
pero quedan a juntarse 
para ir al nido los dos. 


Llora triste en la montaña 

el amoroso jilguero, 

cuando lo encontró una jaula, 
donde cayó prisionero. 


¿De qué sirve mi existencia, 
le qué sirve haber nacido, 

si me he de ver para siempre 

en la jaula sumergido? 


Más vale me hubiera muerto 
antes de haberte querido. 

Si no 47 de lograr mi intento, 
no te hubiera conocido... 


Estando triste el jilguero, 
en medio de su prisión, 
se presentó la calandria 
a cantarle su pasión. 


—Decime, jilguero amante, 
te pregunto por favor, 
que me interesa saber 
la causa de tu prisión. 


—Déjame pasar trabajos, 

que yo me encuentro conforme, 
porque sé que los trabajos 

se hicieron para los hombres. 
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—Qye, jilguerillo amante, 
te pregunto por favor: 

mira SS 0 SOY Constante 
y no olvido nuestro amor. 


—Voy a avisarle, señora, 
ya que tanto así me apura: 
la causa de mi prisión 

es por amar su hermosura. 


—Lindo jilguerillo amante, 
'2 Me voy a retirar. 

Voy a mandar un enviado 

que te ponga en libertad. 


También debo prevenirte 
lo que usted puede dudar: 
sépase que soy casada, 

soy mujer del cardenal. 


No esté usted desprevenido; 
si le preguntan por mí, 
dígales que no me ha visto 
ni jamás lo conocí. 


Un obrero que trabajaba en la construcción de la Cuesta del 
Obispo (Escoipe), en 1930, me dictó este verso. En Catamarca tam- 
bién es conocido. Con posterioridad a la publicación del Cancionero, 
me lo dictó don Manuel Ovejero, en San Antonio de Piedra Blanca. 


55 (182). En las tierras de Cupido 


En las tierras de Cupido 
sembré semillas de afecto. 
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Unas me dieron abrojos, 
otras, un amor perfecto. 


Cual infeliz labrador 
que labra la tierra dura, 
en ablandar tu hermosura 
pu mi empeño mayor. 
use allí todo mi amor, 
mis potencias y sentidos, 
y desvelado, abatido, 
empeñoso trabajando, 
creí que iba adelantando 
en las tierras de Cupido. 


Trabajó mi herido pecho 

día y noche sin cesar, 

Y no pudiendo ablandar 
lloraba en mi triste lecho, 
Dos mil imposibles he hecho, 
a mil desdichas expuesto, 
hasta que a mi amor discreto 
venció mi grande porfía. 

Por ver lo que producía, 
sembré semillas de afectos. 


En mi cultivo amoroso 
empleaba mi corazón, 
con desvelo y afición, 

de los daños cuidadoso. 
Las he regado empeñoso, 
con lágrimas de mis ojos, 
no mirando los despojos. 
Y tras de trabajar tanto, 
creyendo había adelanto 
unas me dieron abrojos. 


Al tiempo de cosechar, 
devisé por la ribera, 
y la vi a mi sementera 
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-rdida por la mitad 
riste me puse a llorar, , 
diciendo: —¡Cielo! ¿Qué es esto? 
de qué he perdido tan presto 
lores que han sido divinas? 
Algunas dieron espinas, 
y Otras, un amor perfecto. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


56 (183). En mi triste situación 


En ha triste aos q 

no hay parientes ni hay amigos. 
Ya ds se han olvidado 

de un infeliz abatido. 


Hoy para mí no hay placer, 

ya mis glorias dieron fin; 

tan sólo reinan en mí 

desdichas y padecer. 

No hay hermanas, no hay mujer, 
en la presente ocasión. 

Llora sangre el corazón 

al verse tan mal pagado, 

de todos abandonado 

en mi triste situación. 


Y tan solamente el cielo, 
en medio de mi tormento, 
mE mis tristes lamentos, 

él es mi único consuelo. 
Para mi mayor desvelo, 


ne parece haber venido, % 
mirándome confundido 

en mis penas tan fatales. 

En medio de tantos males, 

no hay parientes, no hay amigos. 


En tiempos que yo gozaba 
de distinción y cariño, 
jamás me había persuadido 
que todo fuera supuesto. 
nvencido de todo esto, 
mi dolor se ha acrecentado, 
y de hora en hora he llorado 
mi desgracia sin cesar. 
Ya no tengo qué esperar; 
ya todos se han olvidado. 


Hoy me hallo en tierras ajenas 
sin tener ningún amparo, 
rodeado de los extraños, 

en medio de tantas penas. 
Cautivo estoy sin cadenas, 
sumergido en triste olvido, 

de todos desconocido 

en este gran precipicio. 

Pero, ¿quién ha de hacer juicio 
de un infeliz abatido? 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 
57 (187). Estoy de vivir cansado 


Estoy de vivir cansado, 
38 No parece ser el verso original de la décima. 
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me consume fatal suerte. 
¡Ay!, diré, desesperado: 
¡espectro soy de la muerte! 


En un mar muy fresco, al viento 
refrescar quise mi mente, 

que en un mar de lava hirviente 
me hallaba en grande tormento; 
y en penoso sufrimiento 

el dolor me desvelaba, 

y acongojado esperaba, 

del día las pesadas horas. 
¡Muerte!, ¿por qué te demoras, 
si estoy de vivir cansado? 


Tan pesados son mis males, 
y tan lento el tiempo corre, 
jue hasta en la eternidad se oyen 
BE mi corazón los ayes; 
y cavilaciones tales 
me consumen lentamente, 
que las sombras de la muerte 
ya van mi frente cubriendo; 
y lentamente muriendo 
me consume fatal suerte. 


Lágrimas de sangre vierten 

de sus órbitas mis ojos, 

mirando tristes despojos 

que va dejando la muerte. 

Y viéndome de esta suerte, 
pálido, desfigurado, 

con ojos tan marchitados 

que no pueden ni llorar, 

¡ven, muerte, mi alma a calmar!, 
¡ay!, diré, desesperado. 


Sirva al mundo de ejemplar 
este esqueleto ambulante, 


que por ser tan fino amante 
va al sepulcro a descansar, 
Mas sabrás que ha de dejar 
una sombra permanente, 
gritando continuamente 

a los que fino han amado: 
Miren cómo me han dejado: 
¡espectro soy de la muerte! 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


58 (193). Lejos de ti, vida mía 


Lejos de ti, vida mía, 
mientras viva loraré; 
hasta mi última agonía, 
tu nombre pronunciaré. 


¡Oh, cuánto mejor sería 
andar por el mundo errante, 
y no vivir un instante 

lejos de ti, vida mía! 


La imagen siempre tendré 
de la diosa de mi pecho, 
y entre suspiros deshecho 
mientras viva loraré. 


Cuando la melancolía 

el dolor vaya aumentando, 
yo te he de seguir amando 
hasta mi última agonía. 
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Abatido moriré 

en los brazos de tu amor, 
y en tan continuo dolor 
tu nombre pronunciaré. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


59 (194). Los pajaritos y yo 


Los pajaritos y yo 

a un tiempo nos levantamos. 
Ellos, a cantar la aurora, 

y yo, a llorar mis trabajos. 


Ellos, con dulce armonía, 
desde sus nidos gorjean, 

y con sus trinos desean 
romper los velos del día; 

1 yo, con melancolía, 

loro porque se ausentó, 

y a nuestro pecho rindió 

el peso de una inclemencia. 
Vivimos en competencia, 
los pajaritos y yo. 


Ellos sacuden sus alas 

para levantar el vuelo, 

y yo, despidiendo al cielo, 
mis suspiros como balas. 
En concertadas escalas, 

la pena y gloria entonamos, 


39 No es frecuente la forma de redondilla —abha— de esta 
cuartetas. 
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y este discurso ocupamos 

en diferentes asuntos. 

Sólo por madrugar juntos 

a un tiempo nos levantamos. 


Los jilgueros, con empeño, 
en cuando me ven rendido 
se recogen a sus nidos 

a descansar con el sueño. 

Mi pecho, como sin dueño, 
en vez de descansar, llora, 
imaginando aquella hora 
que los pajaritos cantan. 
Mientras duermo, se levantan 
ellos a cantar la aurora. 


Como música compuesta, 

ellos cantan y yo lloro. 

Allí formamos un coro 

de música con orquesta. 

El monte atención nos presta, 
con las hojas y gajos 

lentos compases bajos, 

y así cantando no cesan. 

Ellos a cantar empiezan 

y yo, a llorar mis trabajos. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. La cuarteta inicial es española. 


60 (195). Llorá, corazón, llorá 


Llorá, corazón, llorá, 
llorá si tienes por qué, 
cuando reyes han sabido 
llorar por una mujer. 
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¿No llora un mar cristalino 
cuando una nave lo corta? 
¿No llora una nube rota 

si el viento la ha destruido? 
Llora un piloto afligido 
cuando principia a remar; 
lloran los que adentro van 
de ver al mar irritado. 

Al ver que éstos han llorado, 
llorá, corazón, llorá. 


También llora un río voraz 
viendo en menos su corriente, 
también lloran las vertientes 
cuando se van a agotar, 

Lloró el profeta Jonás 

pardas perdió su placer; 

loró Moisés, y Josué, 

por la batalla perdida. 
Corazón, con tanta herida, 
llorá sí tienes por qué. 


Lloró el sabio Salomón 

pol una princesa infiel; 

lloró Sarah por Raquel, 

como por Diana, Platón, 

y también lloró Jacob 

por un bien que había perdido. 
Urías lloró al verse herido 

por un bien que supo amar. 
¡Se admiran verme llorar, 
cuando reyes han sabido! 


¿No llora el duro metal 

si el fuego lo purifica? 
¿No llora una mina rica 

si le quitan su caudal? 
¿No llora el fuego su mal 
si no lo dejan arder? 

¿No llora una planta al ver 


, A 
dae alguno cortarla intenta? 


Juego, no es ninguna afrenta 
llorar por una mujer. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. Cancionero de Cata- 
marca, N? 115 y Cancionero popular de Jujuy, N? 42, 


61 (1992). No tengo afecto al vivir 


No tengo afecto al vivir, 

al morir sí pongo empeño. 
¿De qué me sirve el querer 
si la que amo tiene dueño? 


Lloraré toda mi vida 

en un silencio profundo, 

Si la que amo tiene dueño 

no quiero andar en el mundo. 


No quiero andar en el mundo 
po tengo mala suerte. 

i la que amo tiene dueño, 
más bien que venga la muerte. 


Más bien que venga la muerte 
conmigo a hacer su deber, 

ue se me hace un contrapeso 
el verte en otro poder. 


Al verte en otro poder 

mi corazón se estremece, 

y llora gotas de sangre 
porque por tu amor padece. 
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Del cuaderno del Sr. Matorras. 


62 (206). Por un tropezón que di 


Por un tropezón que di, 
todo el mundo se almiró. 
Otros tropiezan 47 caen. 
¿Cómo no me almito yo? 


Erró en el Paraíso Adán, 
era por haber pecado; 

y no les causó cuidado, 

y en mí les vino a causar. 
Me deben de disculpar 

el error que cometí, 

si para infeliz nací 

a padecer entre tantos. 

A varios les causo espanto 
por un tropezón que di. 


También erró Lucifer, 

que lo grabó en su memoria; 
él perdió su santa gloria 

tan sólo por su querer; 
porque éste quiso tener 

aun más mandato que Dios, 
a los infiernos cayó, 

y nadie se almira de Él. 

Yo, porque estuve al caer, 
todo el mundo se almiró. 


Salomón, siendo de ciencia, 
erró en las leyes penales, 

y Dios lo dejó en el aire 

a que espere su sentencia. 
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Es rigor con ¡videacia, 
no porque el mundo me engañe, 
Ea está libre que se halle 
E la misma novedad, 
Con mucha facilidad, 
otros tropiezan y caen. 


San Pedro, siendo tan listo, 

erró en el acto primero, 

y estuvo a perder el Cielo, 

por haber negado a Cristo. 

Allí se formó un registro. 

cuanto en el mundo pasó 

al Cielo sus manos dio, 

por cimas, mares y tierra. 

¡Tantos que en el mundo yerran! 
¿Cómo no me almiro yo? 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N? 96. 


63 (208). ¡Qué largas las horas son! 


¡Qué largas las horas son 

en el relo; de mi afán! 
¡Qué de poco a poco dan 

alivio a mi corazón! 


Para mí no hay sol ni luna, 
tarde ni noche ni día, 

y siempre estoy, vida mía, 
pensando en ti desde la ua. 


40 Este verso está visiblemente fuera de lugar. 
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Infeliz de mi fortuna, 

a las dos, con afición, 

te entrego mi corazón, 

y a las tres dice mi suerte: 
—Vida mía, para verte, 
¡qué largas las horas son! 


Con tanto amor te idolatro 

y con tantas excelencias, 

que el alma y las tres potencias 
te las entrego a las cuatro. 

Y a las cinco, con encanto, 
mis sentidos a ti van, 
pensando si llegarán 

a las seís a tu hermosura, 
porque no hay hora segura 

en el reloj de mi afán. 


Siendo mi amor tan completo, 

me consume la tardanza, 

qe pierdo ya la esperanza 
ver el tiempo tan quieto; 

al dar las síete prometo 

que ya las ocho darán, 

y que a las nueve serán 

mis caricias bien premiadas. 

¡Qué horas tan dilatadas! 

¡Que de poco a poco dan! 


Todas las noches que ves 
me las voy pasando en vela, 
pensando en una quimera 
qu me apasiona a las diez. 
las once pienso que es 
bien pagada mi pasión; 
mas cuando las doce son, 
te busco con más anhelo, 
pues da la luz de tu cielo 
alivio a mi corazón. 


Del cuadefno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N? 
42, La cuarteta glosada es popular en el Ecuador: 


¡Qué largas las horas son 
en el reloj de mi afán! 
¡Qué poquito a poco dan 
alivio a mi corazón! 


Juan León Mera, 180-1. 


64 (212). Sólo yo soy desgraciado 


Sólo yo soy desgraciado 
> odos hablan de mí; 
sólo en mí ponen reparo, 
nunca reparan en sí. 


Otros que roban y matan 
viven muy gustosamente, 
pero sólo en mí se advierte 
si incurro en la menor falta. 
Sus vicios no los espanta. 
Yo no he muerto ni he robado, 
a nadie he perjudicado, 
jara tanta ASEO: 
tros hacen felonías, 
sólo yo soy desgraciado. 


Varios con descaro roban 

y matan a discreción; 

éstos viven con honor 

y bailan, cantan y toman; 

a todo viviente embroman, 
tienen todo vicio, al fin. 

De éstos no hablan; de mí, sí, 
y por buenos los vindican. 
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Mis defectos se publican, 
y todos hablan de mí. 


Muchos que deben no pagan, 
me les dicen tramposos. 
o soy el facineroso. 
Ellos en su dicha nadan. 
En sus faltas no reparan, 
si han pagado o no han pagado, 
o si la deuda han negado 
al acreedor que les cobre. 
Pero, como soy un pobre, 
sólo en mí ponen reparo. 


Saben si tomo aguardiente, 
si me divierto y con quién, 
y todos observan bien 
cómo vivo y de qué suerte; 
si tomo aloja y si es fuerte. 
Con prolijida , así, 

de mi modo de vivir 

todos están muy atentos, 
por reparar mis defectos 
nunca reparan en sí. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


65 (213). Tan amarga vida paso 


Tan amarga vida paso, 

que ya me cansa vivir. 

¡Muera quien gustos no tiene! 
¡Viva quien nació feliz! 


[Cómo no he de apetecer 
de mi vida el breve plazo, 
si a golpes de mi fortuna 
tan amarga vida paso! 


¡Ven, muerte, tan escondida, 
no me asustes con decir 

que la fortuna es contraria, 
que ya me cansa el vivir! 


Si el signo en que yo nací 
esto mismo me previene, 
¡triunfe, pues, el más dichoso! 
¡Muera quien gustos no tiene! 


¡Goce, goce el venturoso 
sus dichas de mil a mil! 
Y, a pesar del desdichado, 
¡viva quien nació feliz! 


Del C.M.A. 


66 (216). Un año ha que te venero 


Un año ha que te venero, 
sin pensar en otra cosa; 
sólo en ti, deidad hermosa, 
puse mi amor verdadero. 


Para mí no hay tiempo alegre; 
soy un deshojado lirio, mA 
que a los golpes de un martirio 
cayeron mis hojas verdes; 
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pero espero de que llegue 

mi esperanza por enero, 

y me responda febrero: 

—En marzo has de descansar, 
diciéndole a tu deidad: 

—Un año ha que te venero. 


Llegó abril, y siempre está 

mi corazón desmayado, 

y mi llanto llegó a mayo, 

siempre en el mismo compás. 

Junio me esperaba atrás. 

¡Oh, qué estación tan penosa! 

No me fue dificultosa, 

poe en deveras te amé. 
'odo este tiempo pasé 

sin pensar en otra cosa. 


Siempre en la misma manera 
me halló ¿x/io en agonía, 
aunque agosto me efrecía 

su florida primavera. * 

Por setiembre yo pudiera 
tomar tus fragantes rosas 

tan bellas y deliciosas. 
Contemplando las miraba 
porque mi pensar estaba, 
sólo en ti, deidad hermosa. 


Al fin, a octubre le pido. 
de que dé fin a mis penas, 
antes que noviembre venga 
y me halle siempre cautivo. 
Así, mi último suspiro 
daré por diciembre entero, 


.. * La mención de agosto unido a la primavera constituye un in- 
dicio valioso de que esta glosa se compuso en la América meridional 
—tal vez en la Argentina y no en España. 
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de mis ayes postreros 
ns he de avisar lo que he hecho, 
que en ese indolente pecho 
Puse mi.amor verdadero. 


Dictado por don Ezequiel Alemán, en El Galpón. En el cuader- 
no del Sr, Matorras hay otra versión. 


67 (219). Un domingo de mañana 


Un domingo de mañana, 
andando Af caminante, 
vide dentrar a la misa 

a una niña con su amante. 


No atendí tanto a la misa 
ni al padre que la rezaba, 
cuanto atendí a esa niña 

que el corazón me robaba. 


Yo que la estaba queriendo 
y que la estaba adorando, 
vino el dueño y la llevó, 

y a mí me dejó llorando. 


Me subí en un alto cerro, 
por ver si la divisaba, 

y sólo alcancé a mirar 

el coche que la llevaba. 


Agarré mi guitarrita, 
por ver si me consolaba. 
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Cuando tocaba más lindo, 
gotas de sangre lloraba. 


Me fue dictada por don Ramón Lezcano en El Gramillal (Anta), 
en 1931. 


68 (220). Un domingo de mañana 


Un domingo de mañana 
de pena no me podía 
al saber que se casaba 
la prenda que yo quería. 


Monté en mi caballo negro 
y a su casa me largué, 

no creyendo se enajene 
esta prenda que estimé. 


Llegué en momentos que el fraile 
le echaba la bendición. 

Casi me caigo allí muerto 

de un ataque al corazón. 


Tomé entonces la guitarra 
para despedir mi amor, 

y de este modo canté, 

a pesar de mi dolor: 


“Estás al fin casada. 

Es bueno sirvas a Dios. 
Mas esto no es para un día, 
ni una semana ni dos. 
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+» “'Sufrirás toda la vida 
de tu marido el gobierno. 
Puede ser que tengas gloria, 
o tu vida sea un infierno. 


**Cuando ya te halles rodeada 
de tus hijos, el demonio 

te empezará a hacer sentir 

el peso del matrimonio. 


**Mas pido a Dios, vida mía, 
que bendiga tu contento, 
que munca asome a tus ojos 
la huella del sufrimiento. 


“Yo me creeré muy feliz 
viendo tu felicidad, 

y cuando otra sea mi dueña, 
olvidaré tu crueldad.” 


Me fue dictado por don Rosa Liendro, en Pampa Grande 
(Guachipas), en 1930. 


69 (221). Un domingo de mañana 


Un domingo de mañana 
cuando más contento estaba, 
me llegaron las noticias 

que mi novia se casaba. 


Que se case ¡qué me importa, 
si por otro me ha dejado! 
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Pero yo siento por ciia 
el alado destrozado. 


Me dicen que tú te casas; 
¡mira qué pena es la mía, 
al ver en ajenos brazos 

la prenda que yo quería! 


Cuando a ti te estén poniendo 
azahares en la cabeza, 

a mí me estarán poniendo 

el cuerpo sobre una mesa. 


Cuando a ti te estén poniendo 
prendedores de brillantes, 

a mí me estarán poniendo 
cuatro velas por delante. 


Cuando te veas casada 
y con todos tus parientes, 
a mí me acompañarán 
mis amigos solamente. 


Cuando te veas casada, 
casada ya sin remedio, 
oirás campanas doblar 
para que pase mi entierro. 


Cuando te veas casada, 
casada ya sin ventura, 

a mí me estarán poniendo 
el cuerpo en la sepultura. 


Cuando vos estés comiendo 
los confites de la suerte, 

a mí me estarán comiendo 
los gusanos de la muerte. 
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Dictado pr Isidoro López, en Santa Rosa (Angastaco, Dpto. 
San Carlos). 42 


70 (223). Ven, muerte tan escondida 


¡Ven, muerte tan escondida, 
sin que te sienta ventr, 
porque el placer de morir 
no me torne a dar la vida! 


Presa el alma de dolor 

con el corazón marchito, 

soy como el árbol maldito 
que no da fruto ni flor. 
¡Muerte, ven a mi clamor, 
que en ti mi esperanza anida; 
ven, acaba con mi vida, 

ven, en silencio profundo! 

¡A llevarme de este mundo, 
ven, muerte tan escondida! 


Ya cansado de amarguras, 
sin esperar un consuelo, 

no me queda en este suelo 
más que tristes desventuras. 
De mi pecho, las ternuras 
han dejado de existir, 

y me vienen a abatir 


42 Es una canción “popular en España””, advierte Carrizo, y 
—habría podido agregar— también en Ecuador y Puerto Rico, países 
donde fue bien documentada. Se supone que lo mismo ocurrirá en 
varios otros de Hispanoamérica. Esta versión salteña tiene sus dife- 
rencias con la andaluza que recogió Rodríguez Marín 
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los más profundos. 
¡Llévame, muerte, del mundo 
sin que te sienta venir! 


Quizá el mundo en su embriaguez, 
sin comprender mi martirio, 
tenga mi afán por delirio 
hijo de la insensatez. 
ver mi ardiente avidez 
r acabar de existir, 
los que estiman el vivir 
como suprema ventura 
dirán que es esta locura 
por el placer de morir. 


¡Ay, si vieran la inclemencia, 

en que mi dolor se goza, 

que hoja por hoja destroza 

las flores de mi existencia, 

comprendieran la vehemencia 
.con que anhelo tu venida; 

pero sin que seas sentida, 

mi te pueda conocer, 

porque tan grande placer 

no me torne a dar la vida! 


Del cuaderno del Sr. Matorras. La cuarteta inicial es del siglo 
XV. El Comendador Escrivá la tiene en esta canción suya: 


Ven muerte tan escondida, 
que no te sienta conmigo, 
porque el gozo de contigo 
no me torne a dar la vida. 


Ven como rayo que hiere, 
que hasta que ha herido 

no se siente su rugido, 

por mejor herir do quiere. 
Así sea tu venida. 

Si no, desde aquí me obligo 
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? que el gozo que avré contigo 
me dará de nuevo vida. 
pS Antología de poemas líricos castellanos, £. 1V, 
p. 61. 


Lope de Vega, glosó a lo divino esta cuarteta: 


Ven, muerte, tan escondida, 
que no te sienta ventr, 


porque el placer de morir 
no me vuelva a dar la vida. 


Romancero y cancionero sagrados, N* 848 


Sin embargo, la copla glosada en Salta parece haber sido toma- 
da de Don Quijote, pues Cervantes la trae así en el capítulo XXX- 
VII, de la Segunda Parte de su obra: 


Ven, muerte, tan escondida, 
que no te sienta venir, 
porque el placer del morir 
no me torne a dar la vida. 


71 (227). Yo no soy quien antes era 


Yo no soy quien antes era; 
mi la sombra me ha quedado. 
El tiempo me ha despojado, 
me ha puesto de esta manera. 


Yo era un río caudaloso 
jue tenía mucha corriente. 
secaron mis vertientes, 
me quedé triste y penoso. 
El tiempo calamitoso 
me ha puesto en tan baja esfera, 
que así, por esta manera, 
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me hallo triste y desvalido. 
De la suerte despedido, 
ya no soy quien antes era. 


Yo era un árbol muy hermoso, 
vestido de verdes hojas; 
daba bellas flores rojas, 

frutos muy deliciosos. 
Modos tenián grandes gozos 
de verme en aquel estado. 
Hoy me hallo tan marchitado; 
de tan alto, quedé bajo. 
Todos me hacharon los gajos, 
mi la sombra me ha quedado. 


Yo era jardín floreciente 

que a todos daba consuelo, 
que con incesante anhelo 

me adoraban los vivientes. 

Y ahora, completamente, 

me encuentro tan deshojado... 
Las flores se han acabado 
quitándome la alegría, 

porque de la noche al día 

el tiempo me ha despojado. 


Yo era una torre elevada 

de un singular edificio. 

Hoy sólo se hallan vestigios 
donde estuvo edificada. 

Hoy soy planta abandonada, 
ahora me pisa cualquiera. 

Pero que sepan, quisiera, 

lo e era yo y cómo me hallo. 
De la fortuna un desmayo 

me ha puesto de esta manera. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 
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72 (229). Yo soy aquel que nació 


Yo soy aquel que nació 
de la suerte maldecido. 
Todo el mundo he recorrido 
del uno al otro confín. 
Pobrezas, miserias vi 
ue en todo el orbe existían. 
'ontaba todos los días 
las desgracias del lugar; 
ero no alcancé a contar 
grandes desgracias mías. 


Los astros del firmamento 
los conté una noche obscura; 
conté, con ciencia segura, 

las variaciones del tiempo; 
conté las leguas que el viento 
en cada hora recorría; 

y conté en la zoología 

toda clase de animales; 

mas sólo son incontables 

las grandes desgracias mías. 


Conté en la Historia Sagrada 
todos los santos varones; 
conté todas las naciones 
que Dios hizo de la nada; 
conté las varas cuadradas 
que todo el globo tenía; 
conté los peces que había 
en ríos, lagos y mar; 

ro no alcancé a contar 
las grandes desgracias mías. 


Conté todita la gente, 
mujeres, chicos y grandes; 
conté todos los caudales 
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5 de los palacios de Oriente. 
Y en un día solamente 
conté en la sabiduría 
las doncellas que vivían 
en estado virginal; 

ro no alcancé a contar 
E grandes desgracias mías. 


Del cuaderno del Sr, Matorras. Cancionero de Catamarca, N* 
105. 


73 (229 b). Conté todos los granizos 


Conté todos los granizos 
llovidos de un aguacero; 
conté los astros del cielo 

y las flores de un paraíso; 

y como la ciencia quiso, 
conté la pronunciación; 
conté con justa razón 

los vellos de una señora: 

en dos minutos y una hora, 
fui sabio y conté un millón. 


También anoté en mis libros 
las libras que pesa el mar; 
saqué la cuenta cabal, 

la puse donde se archiva. 
Conté en el mundo la vida 
de los vivientes que había. 
Conté con tal armonía 

las letras de diez misales. 
Como era tan memorable, 
todo esto conté en un día, 
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*Conté las flores del campo, 
EE los maíces y trigos, 

y los puse por testigos 

a los que estaban mirando. 
Seguí adelante contando 
de cien mil años los días 

y los minutos que había: 
saqué la cuenta cabal. 
Conté los peces del mar 
siete veces en un día. 


Conté todas las estrellas, 
y las arenas del suelo; 
conté sin pluma y tintero 
a todas las flores bellas; 
pasé la vista por ellas. 
Conté el dinero que había 
en caja y contaduría. 
Todo lo conté cabal. 

Pero no alcancé a contar 
todas las desdichas mías. 


Dictado por el Sr. C. Arias Ceballos, en la ciudad de Salta, en 
1928. . 
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V. CELOS, QUEJAS Y DESAVENENCIAS 


74 (233). Aquel pajarillo triste 


Aquel pajarillo triste 

que, aprisionado en la jaula, 
tan ausente gime y lora, 
como enamorado canta. 


Tú le cortaste las alas 
cuando en el aire le viste; 
por eso se queja y llora 
aquel pajarillo triste. 


¿Cómo quieres que no llore 
viéndose por vuestra causa 
entre grillos y cadenas 
aprisionado en la jaulg? 


Recuerda con sus gorjeos, 
madrugando con la aurora; 
y sintiendo sus despechos, 
tan ausente gime y llora. 


Fue nacido entre jardines, 
con su libertad más alta. 
Hoy, rendido a vuestros pies, 
como enamorado canta. 


Del C.M.A. 
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75 (234). A tu puerta estoy sentado 


A tu puerta estoy sentado, 
temeroso y afligido, 

De un desprecio que me has hecho 
m' hi sentido, 7! hi sentido. 


M' hi sentido de manera 

que casi estoy por morirme; 

sin pronunciar más palabras, 
yo quiero irme, yo quiero irme. 


Yo quiero irme, prenda mía, 
ande munca me verás. 

Si querís volverme a ver, 

ahi me hallarás, me hallarás. 


Abt me hallarás, me hallarás, 
y a la prueba me remito, 

jue un bien con un mal se paga. 
Y lo hz visto, ya lo hf visto! 


Ya lo hi visto, prenda mía, 
en esos tus tristes ojos; 

y así pagáis mis amores, 
con enojos, con enojos. 


Dictado por el poeta Juan Carlos Dávalos, quien lo sabía por ha- 
berlo oído a paisanos de Salta. 
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76 (235). Aunque de ti viva ausente 


Aunque de ti viva ausente, 
en los centros del olvido, 
entre tu imaginación 
acuérdate que yo he sido. 


El amor, precisamente, 

con la larga ausencia calma; 
ero a tu imagen viviente, 

la tengo impresa en el alma, 

aunque de ti viva ausente. 


La ausencia nunca ha podido 
borrarte de mi memoria. 
Hallándome confundido, 

penas me has vuelto mis glorias 
en los centros del olvido. 


¡Dueña de mi corazón!, 

en ti me teziás grabado; 

y sin tener compasión, 

del todo me habéis borrado 
de entre tu imaginación. 


Mi corazón oprimido, 

una tumba lo ha cubierto, 
privándolo del sentido, 

Pero, no habiéndome muerto, 
acuérdate que yo he sido. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 
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77 (236). Ayer me dijiste que hoy 


Ayer me dijiste que hoy, 
hoy me dirás que mañana; 
mañana me has de decir: 
ya se me quitó la gana. 


No seas variable, mujer, 
mira que mucho te afea, 

y dile a quien te desea, 
cuándo lo piensas querer, 
Para nunca más volver, 

yo de tu lado me voy. 

Bien desengañado estoy 

de ver que el tiempo perdí. 
Que ibas a darme el sí, 

ayer me disiste que hoy. 


Dime, ¿cuál es tu pensar 
que tienes para conmigo? 
Por la fuerza te lo obligo, 
para poder descansar. 

Paso en continuo penar, 
con una esperanza vana, 
hallo larga la semana 

en la vida del tormento. 
Si te cobro el juramento, 
hoy me dirás que mañana. 


Habéis echado en olvido 
mi fino amor verdadero; 
siendo que tanto te quiero, 
cumple con lo prometido; 
viéndone de amor herido, 
yo no puedo resistir. 

¿Qué ganas tú con mentir? 
Eres falsaria, inconstante, 
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—Ya tengo otro nuevo amante 
—mañana me has de decir, 


Engañosa sin amor, E 

te vas con quien te convida; 
META pasar tu vida 

lo mismo que el picaflor. 
En nada miras tu honor, 
por llevarte de jarana; 

al alba y por la ventana, 

fui a verte yo de prisa. 

Me dijiste con sonrisa: 

ya se me quitó la gana. 


Despedida 


Por último, la coqueta 
nunca ha tenido buen fin: 
vuela como un volantín, 

con nadie se sujeta. 
Ñi al casado lo respeta 
ni viendo que es hombre ajeno. 
Si no hay quien le tire el freno, 
la joven sola se mata, 
pero que en viéndole plata 
a todo le dice: Bueno. 


Dictado por don Justo P. Alemán. Esta glosa, como otras que 
veremos, tiene su finyda, como llamaban los poetas del siglo XV a 
la estrofa última que condensaba lo dicho en la trova. Los paisanos la 
suelen llamar despedida. S 

La copla glosada es española: 


Ayer me dijiste que hoy, 
y hoy me dices que mañana, 
y mañana me dirás: 
ya se me quitó la gana. 
R. M., N* 3862, 


También es popular en el Ecuador; 
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"Ayer me dijiste que hoy, 
hoy me dices que mañana; 


nO Quiero, no tengo gana. 
J.LM., 1395. 
En el Cancionero de Catamarca está en el N* 888. 


78 (237). Cansado estoy de vivir 


¡Cansado estoy de vivir 

la vida que estoy viviendo, 
que también la vida cansa- 
si se vive padeciendo! 


Todo es penar y sentir 

en esta ausencia tan larga. 
Pues ya no puedo sufrir 
esta vida tan amarga, 
¡cansado estoy de vivir! 


Sin verte estoy padeciendo, 

y padeciendo sin verte; 
confieso que estoy muriendo, 
jue no es vida sino muerte 

la vida que estoy viviendo. 


Ya que el corazón no alcanza 
siquiera el gusto de verte, 

la vida es toda mudanza. 
Venga, pues, pronto la muerte, 
que también la vida cansa. 


Al fin, ya que estoy viviendo 
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con la esperanza perdida, 
venga la muerte corriendo, 
que no es gustosa la vida 
si se vive padeciendo. 


Del cuaderno del Sr, Matorras. 


79 (238). ¿Cómo quieres que ño sienta? 


¿Cómo quieres que no sienta 
la injuria que me habéis hecho? 
¿Cómo he de disimular 

lo que ha sentido mi pecho? 


Triste y confuso me veo 
con mi mal que se acrecienta; 
viendo tus ingratitudes, 
¿cómo quieres que no sienta? 


Entre congojas y penas, 

de sentimiento deshecho, 

no me es posible olvidar 

la injuria que me habéis hecho. 


El verte en ajenos brazos 
la vida me ha de costar. 
Este dolor tan intenso 

¿cómo he de disimular? 


43 No consigna Carrizo la 4* cuarteta. 
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ad una libteta con cantos varios de don Ernesto lsasmendi, de 


80 (243). En la torre de mis gustos 


En la torre de mis gustos, 
en lo más alto me vi. 
Fueron los cimientos falsos: 
otro subió y yo caí. 


Cuando en tu regazo estuve, 

a las nubes me encumbraste, 
y de allí me derribaste, 

pues siempre baja el que sube. 
Primero caricias tuve, 

después penas y disgustos, 
ansias, suspiros y sustos, 

y con tus acciones vanas, 

no han quedado ni campanas 
en la torre de mis gustos, 


A mí, quién me lo dijera, 

cuando en tu presencia estaba; 

con repiques me aguardabas, 

como si príncipe fuera. 

Ahora ¡de qué manera 

te has olvidado de mí! 

¿Qué causa te he dado, di, 
ara tan gran abandono? 

E me bajastes del trono 

donde tan alto me vi. 


Claro le puedes decir 
al que ocupa mi lugar 
que, en no sabiendo subir, 


191 


no ha de tardar en bajar. 
Se ha de llegar a mirar 

de su dicha muy escaso, 
conforme le ed el plazo 
que de tu vista le borres, 
y le digas que en su torre 
Jueron los cimientos falsos. 


Por fin, cuéntaselo todo. 
Más bien, no le digas nada, 
que, en siendo la hora llegada, 
se ha de ver del mismo modo. 
Y por esto me acomodo, 
mi propio mal a sufrir; 
que no se diga de mí 

jue soy mudable cual tiempo. 

Í, en un rato y momento, 

otro subió y yo caí. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N? 
39. 


81 (244). En tierra estéril sembré 


En tierra estéril sembré 
un fino amor, ¡ay de mí! 
Y el fruto que recogí 
fueron celos que lloré. 


M4 Este le en acusativo, por lo, parecería denunciar origen espa- 
ñol. Aquí, sólo en Corrientes se incurre en Jefsmo. (Ver Berta E. Vi- 
dal de Battini, El español en la Argentina, Buenos Aires, Ed. Conse- 
jo Nacional de Educación, 1964, p. 180.) 
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¿De qué sirve en excesivo 
prodigar raro cuidado, 

si el regar con lo llorado 
son golpes en pecho herido? 
Vanos fueron mis cultivos, 
mal mi trabajo empleé, 
todo lo perdí porqué, 

cual infeliz labrador, 

buena semilla de amor 

en tierra estéril sembré. 


Habiendo con mil desvelos 
sembrado un amor tan fino, 
vi que de allí habiá nacido 
la cizaña de los celos. 

Se aumentaron mis desvelos, 
yo perdí, sufrí y caí, 

por ver si lograba así 

el fruto de mi trabajo, 

que tan sólo me contrajo 

un fino amor, ¡ay de mí! 


Después de haber arrancado 
del suelo unos brotes crueles, 
nacieron verdes laureles 
del amor que hab1á quedado. 
Esto aprecia lo mandado, 
por lo que al momento vi 

ue dimanaba de allí, 

e mi amor, ps sospechas. 
Éstas fueron las cosechas 
y el fruto que recogí. 


Todo me fue sin provecho, 
en mi constante labor; 

sólo penas y dolor 

he recogido en mi pecho. 

Y hasta he perdido el derecho 
en el que tanto afané, 

pues mi vida consagré 
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con entusiasmo risueño, 
y el provecho de mi empeño 
fueron celos que lloré. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


82 (245). En una te estoy queriendo 


En una te estoy queriendo, 
eñ las dos, todo mi encanto, 
a las tres, vidita mía, 

me hallo padeciendo tanto. 


Las cuatro dadas, te advierto, 
y en cinco te hago un pedido, 
a las seís, vidita mía, 

que no me eches en olvido. 


En siete, todo mi encanto, 
en ocho, preciosa flor, 

en nueve, no me desprecies; 
me has de hacer ese favor. 


Dictado por la Sra. F. S. de Serra, en Miraflores (Anta), en 
1931. El señor R. A. Laval trae esta misma canción con algunas va- 
riantes, Folklore de Carahue, p. 61, N%5. 

Ciro Bayo (Romancetillo del Plata, p. 87, N* 5) dice, hablando 
de esta letrilla: 'Parece ser que el mérito de esta relación consiste en 
que resulte un logogrifo o charada, pues no hay guitarrero que no la 
cante con esta introducción: 


“Una muchacha me dijo 
que me daba el corazón, 
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? pero era si le cantaba 
el diez por numeración ”'. 


83 (247). Es falsa tu imputación 


Es falsa tu a 
aunque en el jardín entré, 
la flor que desperdiciaste 
de otro jardinero fue. 


Cuando en tu jardín entré, 
pensé cortar una flor. 

Yo no resulté traidor, 
porque cortada la hallé. 
¿Cómo hablas sabiendo que 
otro logró la ocasión, 

y con dañosa intención 

a mí me haces delincuente? 
Yo digo de consiguiente: 
Es falsa tu imputación. 


Es cierto que yo no he sido 

el que tu flor marchitó, 

ni el que palabra te dio 

de ser tu esposo y marido. 

Como ves tu honor perdido, 

hoy hablas sabiendo que 

otro tu perdición fue, 
conmigo estás quejosa. 

Yo no marchité la rosa, 

aunque en el jardín entré. 


¿Qué sacas con tu porfía, 
con meter más leña al fuego? 
Y te digo desde luego 
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que en vano será el hablar. 
No me debes de culpar: 

a otro tu amor inclinaste, 
y de ése debiás quejarte, 
que tu do mereció, 

y no es ley que pague yo 
la flor que dal liciaste, 


Delante de un santo Cristo 

me atrevería a jurar: 

no tengo cuentas que dar 

ante el Tribunal Divino, 
ue el honor que tú has perdido 

el cómo y cuándo lo sé, 

y lo que te afirmaré, 

porque lo que digo es cierto, 

qe el hurto que hubo en tu huerto 
le otro jardinero fue. 


Del cuaderno del Sr, Matosas. 
84 (249). Estas lágrimas que loro 


Estas lágrimas que lloro 
pongo delante de Dios. 
Ante el Tribunal Divino 
darás cuentas por los dos. 


Mi honra y mi estimación 
marchitastes al perderme; 
yo, infeliz llegué a verme 
creyendo no eras traidor. 
Cogistes la mejor flor 

de mi jardín que atesoro. 
Hoy me veo sin decoro, 
por consentir en tu intento; 
y te sirvan de escarmiento 
estas lágrimas que lloro. 
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* Porque si fuese o no fuese, 
no se lo dije a mi padre; 
ahora sí, e sea tarde, 
pues ya en mí la afrenta crece. 
¿Es justo de que siguiese 
mi conducta tan atroz? 
Yo me vengaré de vos 
con suspiros y clamores, 
pues mis lágrimas y errores 
pongo delante de Dio - 


Con un falso juramento 
lograste el violentarme, 
idome para engañarme 

herir de casamiento. 

o, pie consentí en tu intento, 
rindiéndote mi amor fino, 
hice muy gran desatino; 
y ahora quieres excusarte... 
Pues, tendrás de ser culpante*% 
ante el Tribunal Divino. 


Bien lo sabe el Padre Eterno, 

que es nuestro Dios y testigo: 

cuando estuviste conmigo, 

tres veces tembló el infierno. 

Yo, que seguí tu gobierno, 

con un engaño veloz, 

me perdiste a mí a Dios, 

que es cuanto hay a perder. 
lor ti lo llegué a ofender: 

Darás cuentas por los dos. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N” 59 


45 En lugar de ''tendrás de ser culpante' puede conjeturarse: 
“tendrás de qué culparte””. 
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85 (252). Labró un amante un diamante 


Labró un amante un diamante, 
y tú, divina hermosura, 

sois más que un diamante dura, 
que no te ablanda un amante. 


Labra el sol un gran tesoro 
desde su ardiente carroza; 
labra una piedra preciosa 

y le da quilate al oro. 

Le da a la mar su decoro 

y a la luna su menguante. 
Labra una piedra brillante 
dándole vistoso oriente, 

y en esa tu hermosa frente 
labró un amante un diamante. 


Con un pulido buril 

labré el acero bruñido; 
con dibujo muy pulido, 
con un cincel muy sutil, 
labré en un blanco marfil, 
hice una bella escultura, 

y si la razón me apura, 
por defender mi derecho, 
todo lo labré en mi pecho, 
y tú, divina hermosura. *% 


Ni el mármol, con su dureza, 
de tan variados colores, 

me negariá sus favores 

por no aumentar mi tristeza. 
Mas ahora recién me pesa, 
sufriendo las amarguras; 
éstas sí que son locuras; 


46 Aunque con licencia, pudo ser: “por ti, divina hermosura” 
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ni aun viendo lo que padezco, 
ni un cariño te merezco: 
sois más que un diamante dura. 


Por fin, ni el sol, ni la luna, 
ni el marfil, ni el duro acero, 
ni el buril con que me hiero, 
ni el mármol en su columna, 
ni las piedras de una en una, 
a mí no me dan aguante; 

y así diré a cada instante, 

y por diferentes modos: 

que sois más dura que todos, 
que no te ablanda un amante. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. De la misma fuente la 
tomó el Sr. Matorras. En ambas versiones, el sentido de la glosa es 
confuso. 


86 (254). Le dirás a ese dichoso 


Le dirás a ese dichoso, 

que está gozando de ti, 
que no viva tan ufano, 
que donde se ve me vi. 


Le dirás que ajenos gustos 
no me tienen a oso, 

y que venga cuando quiera, 
le dirás a ese dichoso. 


Las disculpas de tu boca 
ya no sirven para mí, 


199 


porque tus ojos me dicen 
que está gozando de ti. 


Y dile que soy testigo, 
que en su pasión vive vano, 
que ésos son despojos míos, 
que no viva tan ufano. 


Al fin quédate con él, 

y al mismo tiempo sin mí, 
y no dejes de decirle 

que donde se ve me vi. 


Del C.M.A. 


87 (254 a). Le dirás a ese dichoso 


Le dirás a ese dichoso, 

que está gozando de ti, 
que no viva tan ufano, 
que donde se ve me vi. 


Que sus continuos halagos 
no me tienen cuidadoso, 
y así, que viva con gusto, 
le dirás a ese dichoso. 


Los favores que le ofreces 
ya no sirven para mí, 
porque hace días que sé 
que está gozando de ti. 
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Dirásle que digo yo 

que en su pasión vive vano; 
pues que yo he sido primero, 
que no viva tan ufano. 


Al fin quédate con él, 

y al mismo tiempo sin mí, 
y no dejes de decirle 

que donde se ve me vi. 


Dictada por don Tristán Pérez, en Cerrillos, en 1928. En Armo- 
nías peruanas, en la p. 80, puede leerse: 


Celosa (Canción) 


Le dirás a ese dichoso, 

que está gozando de ti, 
que no viva tan ufano, 
que donde se ve me vi. 


Glosa 


Dirásle que ajenos gustos 
no me tienen cuidadoso, 

y así, que viva sin penas 

le dirás a ese dichoso. 


Las disculpas de tu boca 
ya no sirven para mí; 
porque tus ojos me dicen 
que está gozando de ti. 


Dile, pues, que soy testigo, 
que en su pasión vive vano, 
que ésos son despojos míos, 
que no viva tan ufano. 


Akin quédate con él 

y al mismo tiempo sin mí; 
y no dejes de decirle: 

que donde se ve me vi. 
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88 (264). Para divertir mis penas 


Para divertir mis penas 

yo me crié un púAnlo, 

que hoy anda de rama en rama 
mendigando extraño nido. 

¡Ay, pajarillo, 

quien tal hace, que tal pague! 
¡Atención al estribillo! 


Cuántas veces, por amarte, 
lloraba de hilo en hilo, 
por divertir los pesares 

que ocasiona un fugitivo. 
¡Ay, pajarillo, 

con la vara que midieres, 
con ella has de ser medido! 


Aquel amoroso lecho 

que inventé para su abrigo 
era de ansias y cariño 

un funesto entretejido. 

¡Ay, pajarillo, 

no hay afecto que no canse, 
con el que es desconocido! 


No tuve jamás sosiego. 

Que lo diga aquel cariño 

con que peinaba sus plumas, 
aun cuando estaba dormido. 
¡Ay, pajarillo, 

no hay amor, por despreciable, 
que no se llore perdido! 


Pero ¿qué hago con quejarme 
de aqueste desconocido, 
si sus pasos atestiguan 


lo que ayer hizo conmigo? 
¡Ay, pajarillo, 

si tá eres mi verdugo, 
otro será tu cuchillo! 


Del C.M.A.N 


89 (266). Precisamente algún día 


Precisamente algún día, 

con las mudanzas del tiempo, 
dlorarás como yo lloro, 
sentirás como yo siento. 


Esas pi conflictos 
que he padecido a porfía, 
tú también padecerás 
precisamente algún día. 


El gusto más complacido 

en el mundo no está exento 
que lo amargue la desgracia 
con las mudanzas del tiempo. 


Si ahora tú eres feliz, 
mientras con pasión imploro, 
llegará la vez en que 

Morarás como yo Moro. 


47 Como el N* 52 (178), es un romance con asonancia uniforme 
y en cuartetas, además de sendos estribillos. Una forma muy poco 
usual en la tradición popular de la Argentina. Es probable que sea de 
procedencia peruana reciente. 
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Entonces, pues, sin consuelo, 
en medio de tu tormento, 
sin esperanza de alivio, 
sentirás como yo siento. 


De la libreta de cantos varios del Sr. E. Isasmendi, de 1901. 
90 (270). Que sí, que no, que sería... 


ue hoy, que mañana, que ayer... 
ue ahora, que luego, que cuando... 


Que sí, que no, que sería... 
Ni el diablo te va a entender. 


Tan pronto dices que sí, 

tan pronto dices que no; 
luego infieres de que yo 

me estoy burlando de ti. 
Pero más vale, decí, 

si quieres o no ser mía; 

no me tengas todo el día: 
que tengo mucho recelo, 
que quedo yo como el suelo, 
que sí, que no, que sería... 


Me muestras rostro risueño, 

con equívocos me pagas, 

me aborreces y me halagas, 

pero no me haces tu dueño. 

Al fin ¿me dirás tu empeño? 
Acaba de responder, 

para que pueda tener 

alivio en mi pena fiera, 

porque en tu verdad se encierra 
que hoy, que mañana, que ayer... 


Si amoroso a verte llego, 
respondes sobresaltada: 
que ahora estoy muy ocupada, 
ue anda, vete, vuelve luego. 
n este desasosiego, 
el tiempo se va pasando, 
y yo me voy acabando 
cuando me dices que aguarde: 
que a la noche, que a la tarde, 
que ahora, que luego, que cuando... 


En fin, para terminar, 

sin que a las vueltas andemos, 
aquí de una vez quedemos 

en lo que hemos de quedar; 
porque con que hoy no hay lugar, 
qu' entro un rato has de volver, 
con que ahora no puede ser, 

que no me dejan salir, 

con hacerme ir y venir, 

mi el diablo te va a entender. 


Del cuaderno del Sr. Ventura Sarmiento, de Anta. 
La cuarteta inicial es española: 


Que sí, que no, que sería. 

Que hoy, que mañana, que ayer, 
que abora, que luego, que cuándo... 
¿Quién diablos te ha de entender? 


R. M., N* 3862. 


91 (271). Retírese el infeliz 


Retírese el infeliz 
para que goce el dichoso; 
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más vale caer en gracia 
que ser a fuerza gracioso. 


Aquel que ha servido menos 
es el más merecedor: 
de gloria goza y de honor, 
con cariño y con desvelo; 
cuando yo, con grande anhelo, 
tanto tiempo le serví, 
nunca jamás merecí, 
con mi servicio agradar; 

or eso dice el refrán: 

'etírese el infeliz... 


El que infeliz ha de ser 
nunca espere el tener suerte, 
porque sólo con la muerte 
cesará su padecer. 

Gusto no piense tener, 

ni alivio en su mal penoso; 
no piense el ser victorioso; 
dijo un proverbio aprobado: 
que padezca el desgraciado, 
para que goce el dichoso. 


Aquel que infeliz se vio, 

es gracia que el Cielo le hizo. 
No haga ningún compromiso, 
po ser a fuerza querido. 

sto sucedió conmigo: 

soterrado en mi desgracia, 
puse mi amor y eficacia, 

en el desprecio y desdén, 

que me dijo no sé quién: 
más vale caer en gracia... 


Así, por esta razón, 
el hombre debe palpar; 
el sabio tome ejemplar, 


? el estudiante, lección. 
Pongan todos atención 
E este, ei po 
je gozar 10so, 
no haga extremo ni desvío, 
que no hay mayor desvarío 
que ser a pr gracioso. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


92 (282). Vivo en tormentos, ingrata 


Vivo en tormentos, ingrata, 
por tu mucha tiranía. 

Lo que me haces padecer 
lo sz de llorar algún día. 


Tu mucho desdén me mata 
y me procura la muerte; 
un sepulcro me arrebata, 

y así, sólo por quererte, 
vivo en tormentos, ingrata. 


Qué parca es la suerte mía, 

y ¡ay, qué mucha tu indolencia! 
Si así dura más un día, 
concluirá con mi existencia 

por tu mucha tiranía. 


¿Hasta cuándo quieres ver 
jue por ti padezca más?, 

y el delito es el querer... 

Con el tiempo lo verás 

lo que me haces padecer. 
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Sólo yo, amante, podría 
a tu rigor. 

En fin, ¡adiós, alma mía! 
Si sabes lo que es amor, 
lo has de llorar algún día. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


93 (283). Ya no haces mención de mí 


Ya no haces mención de mí, 
porque te has visto querida. 
Se te han de acabar tus glorias, 
te has de ver aborrecida. 


Tuvieras conocimiento, 
recordaras lo que fui. 
Como me habéis olvidado, 
ya no haces mención de mí. 


De personas como tú 

no esperaba esta partida: 

que me pagues de esta suerte, 
porque te has visto querida. 


Puede ser que llegue el día 

que no has de cantar victoria, 
porque el día que menos pienses, 
se te han de acabar tus glorias. 


4% Pudo ser: *'Si tuvieras sentimientos 
recordariás lo que fui". 
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La pasión que te acompaña 
tal vez te cueste la vida; 
por tú traición tan tirana 
te has de ver aborrecida. 


¡Andate, ingrata, y no vuelvas, 
que te puede suceder 

que sin ver piedra tropieces 

y caigas en mi poder! 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


94 (285). Yo bien sé de dónde hace 


Yo bien sé de dónde nace 

el dolor que me atormenta; 

no desconozco el principio, 
pues quien lo causa lo aumenta. 


Yo mismo busqué mi mal, 
yo labré mi precipicio, 

y en la escala de mis males 
no desconozco el principio. 


Me cuento por desgraciado, 

según mi mal, sin remedio, 

al mirar que no consigo 

ni el más pequeño consuelo. 


¡Ay, qué vida tan fatal 
en este mundo traidor! 
Que vivo tan engañado 
por una ciega pasión. 
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Al mirar tus bellos ojos, 

puse toda mi afición, 
sabiendo que no hay quién pague 
las finezas del amor. 


Ésta es la causa que lloro 
en este mundo traidor. 
¡Maldita la hora que quise 
a quien no me tuvo amor! 


Amarguras he tomado 

y hasta la hiel he bebido, 

y encuentro que es más amargo 
querer y no ser querido. 


A esta deuda me la debes; 
andando la has de pagar 
con otro que no te quiera 
ni te tenga voluntad. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


95 (286). Yo he sembrado una pasión 


Yo he sembrado una pasión, 
y he cosechado un olvido; 
he regado una esperanza, 
y un mal pago ha producido. 


Como cruel y muy tirana, 
me has herido el corazón; 
mas yo, con mis propias manos, 
he sembrado una pasión. 
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Creció la planta abundante 

y sus ramas me han herido. 
Como he sembrado en otoño, 
he cosechado un olvido. 


Me hieren todos los males, 
y nunca encuentro bonanza. 
Con lágrimas de mis ojos 
he regado una esperanza. 


Sólo me resta el morir; 

la culpa yo la he tenido; 
sembré en tu pecho inhumano 
y un mal pago ha producido. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


96 (288). Yo tuve una chinitilla 


Yo tuve una chinitilla. 
Muchos años la serví. 
De verme tan abatido, 
para otras tierras me fui. 


Y por ahí en lo que anduve, 
me acordé lo que perdí. 

La pobre de mi chinita, 

¿si se acordará de mí? 


A mis ami, regunto, : 
desde el O hasta el fin: 
¿A dónde han visto una prenda 
que dejé cuando me fui? 


Uno de ellos me contesta; 
Ya se halla en otro poder; 
divertida en otros brazos, 

ya no se acuerda de usted, 


Me arrimé y le pregunté: 
—Chinita, ¿me conocís? 
—No lo conozco, señor, 
ni lo he visto por aquí. 


La oí a un guitarrero en San Carlos, en 1930. 


VI. DESDÉN, DESPRECIO Y OLVIDO 


97 (294). Un cocodrilo te cante 


Un cocodrilo te cante 

en el monte más tupido; 
un rayo te haga pedazos, 
sin árbol, sombra, ni abrigo. 


Que te despedace un lión 
iracundo y poderoso, 

y con sus uñas un oso 

te traspase el corazón; 

sin ninguna dilación 

que te agarre un elefante, 
que te maltrate un gigante 
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y encima te caiga el cielo; 
para mayor desconsuelo, 
un cocodrilo te cante. 


El lobo más horroroso 

de tu cuerpo determine, 

y a tus entrañas se incline 
un viborón ponzoñoso. 

En el más profundo pozo 
caigas sin dar un gemido. 
Por haberme aborrecido 
cuando te he querido tanto, 
tengas un profundo llanto 
en el monte más tupido. 


Un tigre de grande saña 
te agarre con más presteza, 
y te corte la cabeza 

un lagarto con su maña. 
e te devore una araña 
el corazón a pedazos, 

y que te tiren balazos 

con bala de artillería, 

y que en ese mismo día 
un rayo te haga pedazos. 


Al fin, lo que digo aquí 
quiero que llegue a los cielos, 
que tu pecho arda de celos 

y te haga víctima a ti. 
Cumpliéndose todo así, 

me complaceré contigo, 

que te muelan como trigo 
para que nunca desmayes. 
Permita el Cielo que te halles 
sin árbol, sombra, ni abrigo. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N? 
119. 
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98 (295). Ya no quiero que me tengas 


Ya no quiero que me tengas 
en tu memoria un momento, 
que no ha sido dicha poca 
ver un desengaño a tiempo. 


A ese tu fingido amor 

bueno será lo prevengas, 
porque en vuestro infame pecho 
ya no quiero que me tengas. 


Si en algún tiempo te quise 
y te procuré el contento, 
procuro ahora no estar 

en tu memoria un momento. 


Al conocer tus engaños 

y mi porfía tan loca, 
puedo decir con verdad 
que no ha sido dicha poca. 


Con eso ya no erraré 

ni buscaré más ejemplo, 
supuesto que he merecido 
ver un desengaño a tiempo. 


Del C.M.A. 
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9% (296). Ya mo te acuerdes de mí 


Ya no te acuerdes de mí; 
resuelto estoy a olvidar; 
Jamás tú piensas en mí; 
se acabó nuestra amistad. 


Al cabo me veo mudado 

de todos mis pensamientos, 
por los tantos sentimientos 
que a mi corazón has dado. 
Ya voy a mudar de estado, 

el tiempo lo ordena así, 

que si antes te prometí 
adorarte hasta la muerte, 

tú me haces cambiar la suerte: 
ya no te acuerdes de mí. 


Vil te has portado conmigo, 
pero a ti te ha de pesar; 

el tiempo sabrá vengar, 

con un sereno castigo. 

El Cielo que es un testigo 
el mismo te ha de juzgar, 
que si yo volviera a amar 
mereciera doble infierno. 
Como esto ha de ser eterno, 
resuelto estoy a olvidar. 


Tú quieres, fingiendo enojos, 
hallar en mí felonías, 

por no ocultar las falsías 

que han descubierto mis ojos; 
sufriendo tantos sonrojos 

en tu compañía viví; 

ciego, el corazón te di, 
pensando que eras constante. 
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Pero de hoy en adelante, 
Jamás tú pienses en mí. 


Erré en haberte querido; 

lo enmiendo con olvidar 

Ya no quiero más amar 

a quien tanto me ha ofendido. 
daa tú me has herido, 
inhumana, sin piedad; 

has pagado con crueldad 

a mi fiel, constante amor. 

A causa de tu rigor, 

se acabó nuestra amistad. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


VI. DESPEDIDAS 


100 (298). ¡Adiós, ángel de mis ojos! 


¡Adiós, ángel de mis ojos! 
Mi querida dueña, ¡adiós! 
Llega el tiempo riguroso 
que me separe de vos. 


Tristemente me despido, 
¡sabe Dios, con qué dolor!, 
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? al ver que me voy, mi amada, 
en la fuerza de mi amor. 


Cuando dos se quieren bien 
y se adoran incesante, 

¿cuál sufrirá mayor pena, 

el que queda o el que parte? 


> 
El que parte va pensando 
en las leguas del camino; 

el que queda, suspirando, 
con un dolor de continuo. 


Si el mundo cesa de andar, 
y el sol no dé resplandor, 
yo te dejaré de amar 

si deja de haber amor. 


Dame tus brazos, mi bien, 
que me despido llorando. 
Ya no te volveré a ver, 

sólo Dios sabe hasta cuando. 


del cuaderno del Sr. Matorras. 


101 (299). ¡Adiós, mi prenda querida! 


¡Adiós, mi prenda querida! 
Ya me voy a retirar. 

Algún día puedo verte, 

si el tiempo me da lugar. 
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El corazón se me parte 
al despedirme de ti, 
pero te voy a decir 

ue jamás he de olvidarte. 
don más fuerzas he de amarte 
en donde quiera que viva; 
mientras Dios me preste vida 
siempre he de ser el que fui. 
Sólo te puedo decir; 
¡Adiós, mi prenda querida! . 


La ausencia no causa olvido 
para la prenda que amé. 
Ahora, con mayor placer, 
seré más constante y fino. 
Vos misma eres testigo 

que en vos me sabiá mirar, 
Y te tendré en mi memoria. 
¡Adiós, mi consuelo y gloria! 
Ya me voy a retirar, 


Es verdad que me retiro; 

los motivos no diré, 

ES luego has de saber 

lo que antes no has advertido. 

Y solamente te digo 

de que me tengas presente, 

que aunque yo me encuentre ausente, 
te dejaré esta riencia, 

que si Dios me da licencia 

algún día puedo verte. 


¡Adiós, que mi corazón 
triste y confuso se va! 
Pero tú debes quedar, 
muy contenta y sin dolor; 
porque otra tribulación, 


49 Verso faltante 
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? con mayor velocidad, 
puede herirte a mi pesar 
con crueldad y con pa, 

ía, 


pues volveré algún 
si el tiempo me da lugar. 


De un cuaderno viejo del Sr. lsidoro López, de Santa Rosa (An- 
gastaco). 


102 (300). ¡Adiós, prenda idolatrada! 


¡Adiós, prenda idolatrada! 
Voy a dejar de existir. 

Ya me es forzoso el partir 
allá a la eterna morada. 

De una vida infortunada 

al mundo dejo un ejemplo, 
Sólo el dejarte ie 
con el dolor más amargo. 

Y te dejo por encargo 

no me olvides con el tiempo. 


Me separo con ternura 

de tus amorosos brazos, 
rompiendo estos duros lazos 
con una muerte segura. 
Marcharé a la sepultura 
donde será sepultado 

un amante desdichado 

que te quiso y amó tanto. 
Regarás con tierno llanto 
los restos de un desgraciado. 


Ya desfallece mi aliento 
y se ofusca mi razón; 
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y siento en mi corazón 

de la Mora el tormento. 

Ya ha llegado E cruel pd 
de morir a mi d 

Todo en lágrimas E 
advierto antes que sucumba 
que aun más allá de la tumba 
tú vivirás en mi pecho. 


Por último, me despido. 
Ya me voy a separar. 

Mi alma se va a sepultar 

en la mansión del olvido, 
Mi corazón conmovido 

sólo se acuerda de vos. 

Ya no estaremos los dos, 

se acabarán nuestras glorias. 
¡Adiós, funestas memorias! 
¡Adiós, para siempre adiós! 


Del cuaderno del Sr. Ventura Sarmiento. Cancionero popular 
de Jujuy, N* 56. 


103 (303). Alégrate que me voy 


Alégrate que me voy, 

porque ya no he de volver. 

Un preso, un muerto, un ausente 
uno no más viene a ser. 


El cuatro del mes de mayo 
de ochocientos treinta y uno, % 


30 Esta fecha, si es la de la glosa, constituye un valioso testimo- 
nio histórico-cultural. 
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> vi al sol enlutarse de humo 
AS sus rayos. 
'odo miro, sufro y callo 
porque desgraciado soy, 
pero muy conforme estoy 
con este mal tan injusto. 
Ya te quedarás a gusto, 
alégrate que me v0y. 


Porque tengo mala suerte, 
voy a salir a rodar, 

para que dejes de estar 

sólo deseando mi muerte. 
Tendrás glorias permanentes, 
gozarás gusto y placer. 

Yo seguiré el padecer 
rodando de tierra en tierra. 
Es como si me muriera, 
porque ya no he de volver, 


Preso voy, de obligación; 

muerto, de una ingratitud; 
ausente estoy de la luz 

por una injusta razón. 

Ya no tendrás opresión, 

ya gozarás libremente; 

tendrás glorias permanentes, 

no me volverás a ver. 

¿En qué te puede ofender 

un preso, un muerto, un ausente? 


Dos prendas del corazón 
uedan en vuestro poder; 
ios las ha de recoger 

cuando las arrojes vos. 

Porque no valiendo yo, 

mis prendas no han de valer. 

Quiero la muerte más bien 

que vivir en mi lamento, 
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que la pena y el tormento 
uno no más viene a ser. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N1, 


104 (304). Cuando salí de mi tierra 


Cuando salí de mi tierra, 
nadie supo la ocasión; 
sólo a mi madre le dije: 
—Echemé la bendición. 


Salió mi madre y me dijo: 
—¡Hijo de mi corazón! 
¿Para dónde es el destino, 
que no lo he sabido yo? 


— ¡Madrecita de mi vida, 
no llore ni tenga pena, 
que por mi gusto me voy 
a rodar tierras ajenas! 


Al subir a mi caballo 

me subí tan riguroso, 
ue al dar vueltas al camino 
los mares eran mis ojos. 


Me fui para mi querida, 
como es prenda que adoraba. 
Al pisar a sus umbrales, 
le dije que me olvidara. 
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Se levantó de la cama, 

se arrimó junto a una reja. 
—¿Es posible, vida mía? 
¿Por qué te vais y me dejas? 


—Por más lejos que me vaya, 
no pienses que yo te olvido. 
Sólo con la propia muerte 
faltaría a lo que digo. 


—Lo que te encargo, bien mío, 
que, llegando a donde vats, 
me escribárs una cartita, 

para saber cómo estáis. 


Ahi te mando'un papelito 
escrito con letras verdes, 
para que viendo esta carta 
memorias de mí te acuerdes. 


Al recibir esta carta, 
desmayado me quedé; 
eché mis quejas al aire, 
con suspiros acabé. 


Me fue dictado por don Prudencio Guzmán, de 75 años, en 
Seclantás (Dpto. de Molinos), en 1930. 


105 (310). La suerte que tan tirana 


La suerte que tan tirana 
cupo a la existencia mía 
me tuvo a tu lado un día, 
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para ausentarme mañana; 
por eso mi alma se afana, 
pero así tenía que ser; 

no me puedo detener, 
mas, ya que de ti me alejo, 
este recuerdo te dejo 

por si no te vuelvo a ver, 


Para un corazón que siente 
y alimenta una ilusión, 
triste es la separación 
jue ha de matarlo inclemente. 
1 me tienes de ti ausente 
y pronto lejos de aquí; 
pero si me voy así, 
porque el destino me obliga, 
pido a Dios, mi dulce amiga, 
que no te olvides de mí. 


Sólo anhela el alma mía 
que Dios la dicha te ofrezca, 
sin que una nube obscurezca 
el cielo de tu alegría, 

que no llegue el triste día 
en que tengas que sufrir, 
que no te ys a afligir 
una pena dolorosa, 

que sabiendo eres dichosa 
contento yo he de vivir. 


Y aunque para mi tormento 

de ti me vea alejado, 
constantemente a tu lado 

estará mi pensamiento. 

Y hundido en triste lamento 
me será consuelo el creer 

que en tu memoria ha de haber 
un recuerdo para mí, 

mientras yo pensaré en ti 

hasta que te vuelva a ver. 


Y aun cuando con mi existencia 
pueda mi amor acabarse, 
siempre la flor al secarse 

deja en la planta su esencia. 
Así yo, con la vehémencia 

de quererte hasta la muerte, 
dejaré en mi cuerpo inerte 

la esencia de mi cariño, 

y con la calma de un niño 
moriré creyendo verte. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento (Anta). Cancionero de 
Catamarca, N” 57. Cancionero popular de Jujuy, N* 59. 


106 (314). Sabrás, mi bien, que he venido 


Sabrás, mi bien, que he venido 
tan solamente a avisarte 

que yo me voy y te dejo. 

Sólo siento el no llevarte. 


Un crecido sentimiento 
me precisa, bien del alma. 
¿Cómo mi amor queda en calma 
a declararte mi intento? 
Es mi viaje tan violento 

en un término poe 
loco! pues, enternecido, 
porque fino amante soy. 
A decirte que me voy y 
sabrás, mi bien, que he venido. 


Yo te quisiera llevar, 
mi bien, en esta ocasión, 
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dentro de mi corazón, 

que es el perfecto lugar. 

¡Qué pena tan sin E 

mi bien, es el no llevarte! 

Mi corazón se me parte. 

édate con Dios, belleza. 

loy me rinde mi fineza 

tan solamente a avisarte. 


Mientras Dios me diere vida 

y me ampare Su favor, 

espero que el Salvador 

me volverá a mi partida. 
Volveré, prenda querida, 

a mirarme en ese espejo. 

De mi fortuna me quejo, 

y mi llanto no se : 

Pues te he dicho, bien del alma, 
que ya me voy y te dejo. 


¡Adiós, mi querida, adiós! 
¡Adiós, mi ad lucero! 
Dame un abrazo postrero, 
nos despidamos los dos.” 
Como bien lo sabe Dios, 
nunca quisiera dejarte. 

Yo te prometo adorarte 

y tenerte en la memoria. 
¡Adiós, mi adorada gloria! 
Sólo siento el no llevarte. 


31 Esta forma del imperativo, mos despidamos por despidámo- 
nos, es muy común en el Noroeste, lo que sería un indicio de que allí 
debió de componerse el cantar. Pero el texto original pudo muy bien 
haber sido despidámonos, y en tal caso al bardo local le bastó poner 
en salteño o tucumano la voz correcta que tan duro le sonaba. 
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- Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero popular de Jujuy, 
N* 61. El señor Laval tiene una despedida popular en Chile, cuya 
Primer estrofa es parecida a la cuarteta inicial: 


Sabrás, mi bien, que he venido 
derechamente a avisarte 

«que me voy a retirar, 

Mucho siento no llevarte. 


Folklore de Carahue, P, 121, 


VIII. AUSENCIAS, RECUERDOS Y CARTAS 


107 (329). ¡Ay, dulce hechizo del alma! 


¡Ay, dulce hechizo del alma! 
He viviré sin ti? 

¿Qué corazón tendré yo 
para amar y no sentir? 


Mi corazón, afligido, 

sus tristes penas lloraba, 

y suspirando decía: 

¡Ay, dulce hechizo del alma! 


Si tus cariños han sido 
un encanto para mí, 
repara, contempla y mira, 
cómo viviré sin ti. 
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Si el influjo de tu amor 

el ser a mi alma ha quitado, 
faltándome todo el ser, 
¿qué corazón tendré yo? 


Bien conozco que tu ausencia 
de muerte me ha de servir, 
porque no soy tan infiel 
para amar y no sentir. 


Del C.M.A. 
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108 (331). Cuando me vine, ¡ay de mí! 


Cuando me vine, ¡ay de mil, 
las aves que me miraban 
funto conmigo lloraban, 

al verme llorar por ti. 


La gloria que recibí, 
estando con tu hermosura, 
se convirtió en amargura 
cuando me vine, ¡ay de mí! 


Tanto mis ojos lloraban 

tu ausencia, querido encanto, 

q acompañaban mi llanto 
aves que me miraban. 


Y ¡cómo se consternaban 
de mi insufrible tormento! 
Unidas al sentimiento, 
junto conmigo lloraban. 


» 
Tanto tu ausencia sentí, 
que aun los brutos animales 
se consternaban iguales, 

al verme llorar por ti. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


109 (332). Cuando me vine, ¡ay de mí! 


Cuando me vine, ¡ay de mil, 
las aves que me miraban 
funto conmigo lloraban, 

al verme llorar por ti. 


¡Contempla cómo me iría, 
oh, mi cielo apasionado! 
Tan triste y desconsolado 
dejando lo que quería. 

edes pensar, vida mía, 
con qué amor me despedí, 
que para decirte así 
hasta sin vida quedé; 
y hasta el alma te dejé, 
cuando me vine, ¡ay de mí! 


Por esos campos, gimiendo, 
venía mi corazón, 

hecho un mar de confusión, 
sus desdichas maldiciendo. 
Sólo en mí se venián viendo 
los actos que me pasaban; 
pero como no cesaban 

mis ojos de llorar tanto, 
soltaban la rienda al llanto 
las aves que me miraban. 
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En la más triste espesura, 
en el más solo lugar, 
ahí me puse a 
en tu pulida hermosura, 
y allí con grande ternura 
mis lágrimas derramaba; 
cuando mis penas me ahogaban, 
eran mis lamentos tales 
ue aun los brutos animales 
junto conmigo lloraban. 


Al fin, Dios me dé la gloria 
en ese infausto retiro, 

jue no me das un suspiro 
siquiera para memoria. 
Mi constancia es muy notoria, 
pues no me olvido de ti. 
Bien puedo decirte así, 
dueña de mi corazón, 
que no tienes compasión 
al verme llorar por ti. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. 


110 (336). En un retiro, bien mío 


En un retiro, bien mío, 

por mis desdichas me ausento; 
y me ocupo en escribirte, 

ya que para verte no merezco. 


La pluma será el dolor, 

ue mi pecho va rasgando; 
el secretario, mi amor, 
para que vaya copiando. 


Las lágrimas de mis ojos, 
que por vos voy derramando, 
serán la tinta con que 

las letras iré formando. 


Los renglones son las noches 
que por vos me he desvelado, 
en sólo considerar 

las penas que estoy pasando. 


El papel será la pena 

en que iré representando 
a tan altiva hermosura, 
sin escribir-ningún blanco. 


Del C.M.A. 


IX. SENTENCIOSOS Y MORALES 


111 (358). ¡A qué tiempo hemos llegado! 


¡A qué tiempo hemos llegado, 
de tanta calamidad! 

¡Guerra sin necesidad 

es lo que nos ha quedado! 


Los pueblos, en desunión, 
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unos contra otros están, 
a pasos contados van 
uscando su destrucción. 
Los infieles la ocasión 
de hacer el mal han buscado. 
Ellos han muerto, han robado. 
Nosotros, tan afligidos, 
decimos despavoridos: 
¡A qué tiempo hemos llegado! 


Ya no hay lealtá en el amigo, 
ya no hay hijo PE el padre, 
ni se respeta a la madre. 

Pues con razones lo digo, 

y todo el mundo es testigo 
de que digo la verdad. 

Ya no se encuentra lealtad, 

y ni el pensamiento es bueno, 
porque el país está lleno 

de tanta calamidad. 


Ya falta la religión, 

l mucho más, si quisieres; 
los maridos, las mujeres 
esián en revolución. 

¡Qué pena, qué confusión 
el ver que en tanta crueldad 
se pagan de la maldad, 

y que nos vamos matando! 
Por eso estamos pasando 
guerras sín necesidad. 


Las naciones han venido, 

como dicen, a ilustrar, 

y a mi modo de pensar, 

nos dan golpe de sentido. 
Ellas se han enriquecido 

con lo mucho que han robado. 
En esqueleto han dejado 

a todo este continente. 


Sólo un orgullo indecente 
es lo que nos ha quedado.” 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


112 (363). Con paciencia, han hecho bien 


Con paciencia, han hecho bien, 
si quieren servir a Dios. 

No se traten con desdén, 

vivan unidos los dos. 


El casarse nada cuesta, 

trabajo es para vivir. 

A pesar de este existir 

no sé qué locura es ésta, 

peor si algo les molesta, 

no se miren con desdén. 
Echelén la culpa a quien 

fue causa del cautiverio. 

Si han de cargar el madero 
con paciencia, han hecho bien. 


Si quieres ganar el Cielo, 
preciso es que seas fiel, 

que no seás mala mujer 

y que aborrezcas los celos. 
¿Qué pueden ser tus desvelos 
y tu llanto más atroz? 

Así, un castigo veloz 

espera de tu marido. 


52 Resulta notable la protesta macionalista, y no ya meramente 
religiosa o moral, contenida en esta última estrofa. 
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Que seas humilde te pido, 
si quieres servir a Dios. 


Al fin el tiempo ha llegado 
que se unan las voluntades, 
para que vivan iguales, 
como que ya se juntado. 
Cosas que Dios ha formado 
no se pueden deshacer. 
Venga mal o venga bien, 

el casamiento y mortaja, 
como que del Cielo bajan, 
no se traten con desdén. 


¡Mirá, marido leal! 

Si te aqueja alguna cosa, 

no maltrates a tu esposa 

por otro bien temporal. 
Mirá, que si un animal 

de aquellos que formó Dios, 
si falta uno de los dos, 
llama por el compañero. 
Así, cargando el madero, 
vivan unidos los dos.” 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


113 (366). El amor es una planta 


El amor es una planta 
que nace del corazón. 


5 Posiblemente, una glosa de casamiento, de esas que solía en- 
tonar un cantor en la ocasión, para aleccionar a los contrayentes. 
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» 
Si la riegan con desprecio, 
se ha de secar con razón. 


Siempre el amor va creciendo 
solamente con su ardor; 

con las ansias y el fulgor, 

va sus llamas esparciendo. 

Si de riego careciendo 

su crecer no se quebranta, 
por sí mismo se adelanta, 

y no deja de crecer. 

Por esto es de comprender 
que el amor es una planta. 


Por mal que se halle regado, 
no deja de ser frondoso; 

él es siempre O 
ningún tiempo ¡a secado. 
Todos los que se han helado 
llevan su buena intención 
de volver su aparición 

con la pureza de un niño. 
Busca el riego en el cariño 
que nace del corazón. 


A toda planta al ponerla, 
aunque fuese en buen terreno, 
hay que cuidarla a lo menos, 
sin descuidarse en regarla. 
Cuando seá tiempo, podarla, 
con cariño y mucho aprecio, 
dándole el debido precio 

para aprovechar el fruto. 

No dará ningún producto 

si la riegas con desprecio. 


No puede haber desconsuelo, 
sólo gloria y alegría; 
él con sus llamas podría 
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satisfacer un anhelo. 

Es un milagro del Cielo, 
que viene en rara ocasión. 
ucha con atención, 
jara tomar tus medidas. 

¡ de regarla te olvidas, 
se ha de secar con razón. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


114 (367). El hombre que llega a viejo 


El hombre que llega a viejo 

es como si se muriera, 

porque ya no vale nada, 

ya no hay mujer que lo quiera. 


Al decaer su hermosura, 
. se halla de veras trocado; 
ya no es ni medio agraciado, 
porque ya se desfigura. 
Ya ETE la dentadura 
y se parece a un conejo. 
En vano mira su espejo, 
se afeita, compone y sale, 
Pero así tampoco vale 
el hombre que llega a viejo. 


Ya no le tienen afecto 

y no están las puertas francas, 
porque hasta sus barbas blancas 
ya les parecen defecto. 

Y ya lo ven imperfecto, 

ya no es quien antes era. 


» 
El amor le sale afuera, 
y es ADE ya no lo aceptan, 
sin diente a todas avienta, 
ya es como si se muriera. 


Toditas las buenasmozas 
al viejo no lo saludan; 
hasta la cara le mudan, 
Tori le son desdeñosas. 

(ás cuando son presuntuosas, 
hasta el verlo les enfada. 
Quizás la más atrasada 
lo mira con menosprecio, 
cual si fuera falto y necio, 
porque ya no vale nada. 


El viejo es de suerte baja; 

en la primera ocasión, 

un muchachito maltón * 

le lleva doble ventaja, 

porque el viejo ya rebaja, 
aunque de antojo se muera. 
Por el interés pudiera 

que al viejo le hagan favor; 
pero, respecto al amor, 

ya no hay mujer que lo quiera. 


Me decía el señor Manuel Toscano al dictarme esta canción que 
su padre, don Pedro (quién payó con don José Domingo Díaz), le 
había dictado varias trovas a don Rodolfo Matorras; entre las cuales, 
ésta, que también la tiene aquél en su cuaderno. 


MMaltón: de pocos años. 
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115 (368). El jardinero de amor 


El jardinero de amor 
pone una planta y se va. 
Otro la riega y la goza: 
¿de cuál de los dos será? 


Al tribunal de Cupido 
apeló con afición, 

para aliviar su aflicción, 
un hortelano afligido 

que con ayes desmedidos 
lamentaba su dolor. 

Le dice: —Planté una flor 
con amores de mi pecho, 
y hoy alegan su derecho 
al jardinero de amor. 


Cupido, como letrado, 

le contestó al demandante: 
—Algo tienes de inconstante, 
pero más de apasionado. 
Contemplo que al desgraciado 
la peor parte se le da; 

pero bien empleado está, 
porque es razón conocida, 

si como cosa perdida 

pone la planta y se va. 


— ¡Señor —dice el hortelano—, 
no porque otro la regó 

tiene el derecho que yo, 

que la puse con mi mano! 

Y por eso más temprano, 

de voluntad anheloso, 

siempre anduve cuidadoso 

en mirar su producción. 

¡Hoy no sé por qué razón 

otro la riega y la goza! 


» El otro, herido de celos, 
le alega la ión, 
porque le dio estimación 
a costa de su desvelo. 
Triste se queja a los Cielos, 
diciendo: —Tiempo vendrá 
que de mí se acordará, 
cuando seca llegue a verse; 
y allí podrá conocerse 
de cuál de los dos será. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. 


116 (369). El rico no piensa en Dios 


El rico no piensa en Dios 
por pensar en sus caudales. 
Pierde los bienes eternos 
por los bienes temporales. 


Una insaciable codicia 

tiene el rico donde se halla, 
no hay cosa a que no vaya 

llevado de la avaricia. 

Él es dado a la impudicia 

y de un vivir muy atroz. 

Sólo piensa en su reloj, 

en su superfluo progreso. 

Ocupado siempre en eso, 

el rico no piensa en Dios. 


El rico pone su anhelo 
en la plata y en el oro, 
que es el único tesoro 
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jue tiene para consuelo. 
A bien lo busca en el suelo, 
como hacen los animales. 
Los bienes espirituales, 
ue ante Dios suelen servir, 
no los puede adquirir 
por pensar en sus caudales. 


Para el rico no ha de haber 
ni cantidad que lo llene, 
porque él, en cuanto más tiene, 
tanto más quiere tener. 
Lo que quiere es poseer, 
aunque seán bienes ajenos. 

| se avanza los terrenos 
que junto al que compró están. 
Por vivir en este afán, 
pierde los bienes eternos, 


Tiene el rico, yno equivoco, 
eterna ambición febril; 
tiene ducados cien mil, 
todavía se le hace poco; 

y se suelta como loco 
cercando los ventanares, * 
mezquinando los caudales, 
poniendo en ellos la mira, 
pague ese infeliz aspira 
por los bienes temporales, 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


35 ¿*'Manantiales'' u *hontanares'*? 
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117 (370). Empezaré mi mudanza 


Empezaré mi mudanza 
paa empezar a cantar. 

stilo voy a mudar 
cuando mude mi esperanza. 
Muda el peso la balanza, 
mudan los sastres el paño, 
mudan los días del año, 
y siempre queda una duda. 
Al mirar que todo muda, 
que yo mude no es extraño. 


También muda el escribano 
lapicera, tinta y pluma; 
muda toda ave su pluma, 
muda prendas el paisano, 
herramienta el cirujano, 
muda el pájaro su nido, 
muda hogar el ermitaño, 
mudan los meses del año. 
Y al mirar que todo muda, 
que yo aida mo es extraño. 


Muda también el poeta 

sus versos y melodías; 
mudan los meses sus días, 
muda el médico receta; 
muda bueyes la carreta, 

las plantas en todo el año; 
muda la mujer de engaño, 
mudan caballos los coches; 
mudan los días, las noches... 
Que yo mude no es extraño. 


Mudan también los colores 
con el transcurso del tiempo; 
muda su corriente el viento, 
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mudan de aromas las flores. 
Muda también sus amores 

la joven más cariñosa; 

muda de genio la esposa, 
cuando pasan los dos años. 
Al mirar que todo muda, 
que yo mude no es extraño. * 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Me decía el Sr. Pedro Peretti, de 
Cerrillos, que oyó esta misma canción a un militar retirado, del lu- 
gar, 


118 (371). Muda la vana esperanza 


Muda la vana esperanza, 
muda todo lo profundo, 

de modo que en este mundo 
todo presenta mudanza. 

Muda el fiel de la balanza, 
mudan de estación los años 

y con disgusto tamaño 

de traje muda una viuda. 

Y así como todo muda, 

que usted mude no es extraño. 


Muda el mejor escribano 

su porvenir y fortuna; 
mudan las aves de pluma, 
muda el cabello un anciano; 
muda la planta en verano 
sus hojas sin grave daño. 
Temeroso es el engaño 


56 Al final de las décimas 2* y 4*, las rimas se toman irregulares. 
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de aquel que ama con ternura. 


Y así como todo muda, 


que usted mude no es extraño. 


Muda el sol en su carrera, 
cuando el día ya no existe. 
Muda la planta y se viste 
de verde en la primavera. 
Muda de pelo la fiera, 
muda de color el paño, 
muda el pastor su rebaño 
pa ver si Dios lo ayuda. 
así como todo muda, 


que usted mude no es extraño. 


Dictado por la Sra. F. 5. de Serra, en Miraflores (Anta), en 


1931. 


119 (373). Infeliz de aquel que vive 


¡Infeliz de aquel que vive 
mendigando voluntades, 
en puertas desconocidas, 
pisando ajenos umbrales! 


Cuando en la vida se acaban 
el placer y la bonanza, 

se queda sin esperanza 
porque no se espera nada. 
En vez de agradar, se enfada, 
si algún favor se le pide. 
Sólo desprecios recibe 

de quien vive prosperando. 
De esta manera, rogando, 
infeliz de aquel que vive. 
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Ya no hay parientes ni hermanos, 
ni prójimos compasivos; 

amigos y conocidos 

se le muestran inhumanos. 

Todos le niegan la mano, 
viéndolo en adversidades, 

y le hacen iniquidades, 

con las mayores bajezas, 


viéndose por su pobreza 
mendigando volada: 


Si el infeliz, por desgracia, 
se sale a parses ajenos, 
todos dicen **no por bueno 
se ve fuera de su casa”. 
Estos malos tragos pasa, 
pesándole su salida. 

Al considerar su vida, 

sólo le queda el decir: 
—Esto y más he de sufrir 
en puertas desconocidas. 


También si consideramos 

al pobre en su padecer, 
veremos que viene a ser 
esclavo de muchos años. 
Nadie ve que con sus manos 
suple sus necesidades, 
remediando así sus males, 
por salvar su esclavitud; 

y acaba su juventud 
pisando ajenos umbrales. 


Del cuaderno del Sr. Matorras, 
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120 (375). La mujer es lo más bueno 


La mujer es lo más bueno, 

la mujer es lo más malo; 

para el hombre es un regalo, 

y es para el hombre un veneno. 


Cuando con amor constante 
4 con E voluntad, 

la mujer llega a pagar 

los cariños ds un amante; 
cuando fiel en adelante 
ama con crecido extremo, 

y le da el debido lleno 

de su pasión hasta el fin, 

y usted se maneja así, 

la mujer es lo más bueno, 


Al mismo tiempo se advierte 
que hay más de una sin cordura, 
que, para más desventura, 
piensa en servir solamente, 

y se abandona y no siente 

al más infeliz estado. 

No declaro ni señalo, 

pero enseña la razón: 

siendo de esta condición, 

la mujer es lo más malo, 


Donde hay amor hay lealtad, 
se goza gusto y placer, 
llegando a corresponder 

un amor con otro igual. 

Se guarda fidelida: 

a un punto muy delicado. 
Con ningún otro comparo 
las finezas entre amores, 
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unidos los corazones, 
es para el hombre un regalo. 


Aunque seá bonita y bella, 

una mujer sin constancia 

es como flor sin fragancia: 

no hay quien haga juicio de ella, 
Se ye que nada le queda, 

deja su honor en ajeno, 

pierde lo más por lo menos, 

y queda desconceptuada: 

La mujer abandonada 

es para el hombre un veneno. 


Del cuaderno del Sr. Matorras: 


121 (376). Las aves que hicieron nido 


Las aves que hicieron mido 
en árbol de hojas cargado 
lo miran desconocido 
porque lo ven deshojado. 


Vestido de verdes hojas 

todo árbol es muy hermoso, 
pero ¡qué triste y penoso 
cuando el tiempo lo deshoja! 
Pues cuando éste lo despoja, 
ya no es quien antes ha sido; 
ni las sombras que ha tenido 
tiene por aquel entonces. 
Tal vez que no lo conocen 
las aves que hicieron nido. 
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, 
Mas un árbol libre goza 
de sus hojas permanentes; 
viven aves diferentes, 
anidando en él gustosas; 
allí viven cariñosas 
teniendo un gusto empleado; 
pues lo tengo bien mirado 
que un ave, por ruin que sea, 
hacer su nido desea 
en árbol de hojas cargado. 


Yo he visto árbol que se vio 
verde y después se marchita, 
que el mismo tiempo le quita 
lo que otro tiempo le dio. 

Y como seco se halló, 

las aves que hicieron nido, 

y tal vez las que han nacido 
al abrigo de sus hojas, 

como el tiempo lo despoja, 
lo miran desconocido. 


Todo árbol sin hojas sabe 

el tiempo en que reverdece; 
y luego que la hoja crece, 
vuelven otra vez las aves. 
Allí trinan cantos suaves 

al verlo tan bien poblado. 
Mas vuelve a quedar postrado 
si el tiempo le hace perjuicio, 
y entonces no le hacen juicio, 
porque lo ven disbojado! 


Despedida 


¡Señores, creo que, sin duda, 
ustedes podrán notar 

que al hombre le pasa igual 
si lo golpea la fortuna! 

No halla distinción ninguna, 
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ni tiene ningún amigo; 
es como el árbol ño: 
lo han de pisar y pasar, 


no lo quieren ni mirar, 
lo relegan al olvido. 


Dictado por la Srta, Felicidad Zuviría. Cancionero de Catamar- 
ca, N 111, 


122 (378). Más antes querer a un perro 


Más antes querer a un perro 
que querer a una mujer: 

el perro es agradecido 

al que le da de comer. 


Aquel que quiera querer 
mire adelante y atrás, 

y no encontrará jamás 
constancia en una mujer. 

No sé si sabrán tener 
corazón de duro fierro, 

que ellas para hacer el yerro, 
se buscan cualquier pretexto; 
y para librarse de esto 

más antes querer a un perro. 


Nunca el hombre ha de encontrar 
lealtad en la mujer. 

Ella todo le hace creer 

y lo engaña sin cesar. 

Ella se pone a llorar 

cuando quiere convencer, 
haciéndole al hombre ver 
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una pasión que no siente. 
Más al perro, que no miente, 
que querer a una mujer. 


El hombre pena y padece, 

delira por tener plata; 

como es la mujer ingrata, 

nunca jamás le agradece. 

El perro, cuando se ofrece, 

lleva distinto partido, 

pero con el entendido 

Fea es mejor que una mujer, 
nle al perro de comer, 

que el perro es agradecido. 


Al amanecer la aurora, 

dijo un sabio, suspirando, 
que la mujer en llorando 

es entonces más traidora. 
Para que vea Ud., señora, 

y acabe de conocer, 

que lágrimas de mujer, 
cuando las van derramando, 
una traición van formando 
al que le da de comer. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


123 (379). Me dicen que no hay infierno 


Me dicen que no hay infierno 
ni purgatorio en el mundo; 
mas ahora yo me convenzo 
que hay un abismo profundo. 
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Lo que más quema en el mundo 
son las malísimas lenguas, 

que hablan de los que salen 

y también de los que llégan. 


Me refiero a la mujer, 

ya seá casada o soltera, 
porque todas son cortadas 
por una misma tijera. 


Si las llaman a un fandango, 
a due vayan a bailar, 

allí van hechas pacota 

tan sólo por murmurar. 


Si algún inocente mozo 
hacia alguna se dirige, 

ya dicen las malas lenguas: 
—Ella sin amor lo exige. 


Si con ella un rato quedo, 
o la voy a visitar, 

ya dicen las malas lenguas: 
—Hoy día van a arreglar. 


Si a la moza que visito 

le ven prenda de valor, 

ya dicen las malas lenguas: 
—Ya empieza a darle el amor. 


Y si ella con su trabajo 

se ha comprado un buen vestido, 
ya dicen las malas lenguas: 

—Ya el mozo le da seguido. 


Si la moza en tanto cuento 
conmigo se ha disgustado, 
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? y le llega una visita: 
—De intento le enviá regalo. 


Así marchan las mujeres, 
siempre con mal pensamiento: 
trenzan cuentos a cadenas 
hasta salir con su intento, 


Así, vean, caballeros, 

como hay verano e invierno, 
en la redondez del mundo 
hay purgatorio e infierno. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


124 (380). No hay amigo verdadero 


No hay amigo verdadero 

en las tragedias de amor: 

el que no la hace la intenta, 
en llegando la ocasión. 


¿Quién había de pensar, 
lespués de ser tan querido, 
que me habrá de ver perdido 
por un amigo traidor? 
Me mostraba tanto amor 
ese villano severo, 

ue cada vez que recuerdo, 
MEE lo llego a mirar, 
digo con rabía y pesar: 
No hay amigo verdadero. 


—¡Mucho te quiero y te estimo! 
—muchas veces me pl 

y de este modo vivía 

muy confiado de mi amigo. 
Pero ya me había vendido -: 
haciéndome una traición. 

Luego me pidió perdón 

con descaro y agudeza. 

¿Cómo ES haber firmeza 

en las tragedias de amor? 


Como la falsa mujer 

muestra halagos al querido, 
lo mismo son los amigos 
cuando lo quieren vender. 
Todo puede suceder, 

es preciso que se advierta, 
porque si uno no anda alerta, 
y su atención se demora, 

ya los amigos de ahora 

el que no la hace la intenta. 


Es pues una pasión loca 

el querer ser amigable, 

no siendo corresponsable 

a la pasión que sofoca. 
Más bien callemos la boca 
en esta misma ocasión. 
¿Para qué tener pasión 

en este mundo importuno? 
No reflexiona ninguno 

en llegando la ocasión. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 
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125 (382). ¡No hay mayor pena que amar! 


¡No hay mayor pena que amar 
sín esperar recompensa, 

y tener que agradecer 

un mal pago por fineza! 


Triste, penoso y confuso, 

me consuelo con llorar, 
repitiendo entre mis ayes: 

¡No hay mayor pena que amar! 


Aquel que fino idolatra 
y se rinde a una belleza, 
vive siempre atribulado, 
sín esperar recompensa. 


Grande locura es por cierto 
no ser querido y querer, 
vivir mal correspondido, 

y tener que agradecer. 


Es el mayor desatino 

el amar con tanta fuerza, 
para después recibir 

un mal pago por fineza. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 
126 (387). ¿Quién vence los imposibles? 


¿Quién vence los imposibles? 
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qué avasalla al amor? 
¿Quién rompe dificultades? 
La plata, después de Dios. 


Si el interés no reinara, 

más cuerdo el hombre estuviera; 
ninguno de ellos perdiera 
honra, hacienda, vida y alma. 
Sólo el que tiene se salva 

del modo más ostensible, 

Hasta el genio más terrible 

con la plata se hace humano. 

Es la plata del cristiano 

quien vence los imposibles, 


Según dicen, fue la carne 
la que al maldito tentó. 
Con la plata la venció, 
muy engañoso y afable. 
Un peso es muy agradable; 
si son dos, mucho mejor; 
teniendo este vencedor, 

no hay dama que se resista. 
La plata es o facilita, 
quien avasalla al amor. 


¿Quit ignora que a la plata 
todo viviente atropella? 
Porque es la cosa más bella, 
que todo lo ata y desata; 
casamientos desbarata 

con enredos y maldades; 

con tantas desigualdades, 

al inocente hace vivo. 

Por esto es la plata, digo, 
quien rompe dificultades. 


No sé si habrá quién resista 
—dijo un sabio verdadero— 


» 
tentaciones de dinero 
cuando el interés lo incita, 
Mas esto se halla a la vista; 
que es el dinero lo peor 
para perder el honor, 

y la virtud más constante 
37 


la plata después de Dios. 


Del cuaderno del Sr. Matorras, He aquí tratado por un poeta 
popular el eterno tema de las propiedades del dinero, ya cantado por 
el Arcipreste de Hita, en el siglo XIV, en su Ensiemplo de la pro- 
ATA el dinero ha, y por Quevedo, en su Poderoso caballero es 

Jon Dinero 


127 (388). Quiero dejar mi pasión 


Quiero dejar mi pasión, 
quiero mudar de costumbre, 
quiero subir a la cumbre 

de una sabia reflexión. 


Un golpe recio me avisa, 

de la mano Soberana, 

que debo morir mañana, 

y esto más me atemoriza. 

El dejarte me precisa 

porque es mi única intención. 
Como temo en la ocasión, 

de Dios un juicio severo, 
como conozco que muero, 
quiero dejar mi pasión. 


57 Verso no consignado por Carrizo. 


Tan ciegamente he vivido, 

en mi pasión abrasado, 

que sin temor ni cuidado 

aun más que a Dios te he querido. 
Pero ahora yo te pido 

perdón y que Dios te ayude, 

para que no me perturbe 

el enemigo guerrero. 

Dejar todo vicio quiero, 

quiero mudar mi costumbre. 


No pienses que es despreciarte 
por otro bien temporal, 

mi menos tengas a mal, 

pues por Dios quiero dejarte, 
Pon tu amor en otra parte, 

si quieres que yo me encumbre. 
Quiero a mi Dios, ya que tuve 
la gloria de arrepentirme. 
Antes que haya de morirme, 
quiero subir a la cumbre. 


Sabes que una alma nacida 
y en todo vicio encerrada, 
antes que fuera juzgada 
debe de variar de vida, 
para que sea parecida 
a la del gran Salomón. 
Quiero dejar la ocasión 
porque el más justo resbala, 
quie volar por la escala 

le una sabía reflexión. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 
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"4 
128 (392 a). Un amigo preguntó 


Un amigo preguntó 

a otro amigo que tenía 
cuál es la vida '2/ casado, 
que casarse pretendía. 


—Cásese, mi buen amigo, 
uizá se case con suerte. 
ués no venga llorando 
pidiéndole a Dios la muerte. 


Y le responde otro amigo, 
que era amigo más Ll 
—No se case; por mi gusto, 
goce de su libertad. 


Gozarás el primer día, 
el segundo y el tercero, 
en el cuarto llorarás 

la vida de los solteros. 


La vida de los solteros 
todo es cantar y bailar, 
Y la de un triste casado, 
la de sufrir y llorar. 


Disfrute un poco la vida; 
nO se case tan temprano, 
que la buena mujer es 
como helado de verano. 


scnón la ley de Cupido, 
nadie se debe casar. 

Si al bien casado le pesa, 
¡qué será al que casa mal! 
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Del cuaderno del Sr. Matorras. 
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129 (394). Un domingo de mañana 


Un domingo de mañana, 
de penas no me podía, 
al ver que se me casaba 
la prenda que yo quería. 


Ahora que te has casado, 
es bueno servir a Dios, 

que esto no es para un día 
ni pa' una semana o dos. 


Esos grillos que te has puesto 
por tu propia voluntad, 

ésos son los que te quitan 

el gusto y la libertad. 


Esos grillos que te has puesto, 
esa cadena tan fuerte, 

vos la has de poder cortar 
solamente con la muerte. 


Cuando te veas rodeada 

con más hijos que el demonio, 
empezarás a sentir 

el peso del matrimonio. 


Las mujeres son muy buenas 
antes de su matrimonio; 

luego, después que se casan, 
se vuelven como el demonio. 


Dijo un pajarillo amante: 
—Nadiécdete casar; 

si al bien: casado le pesa, 
¿qué será al que casa mal? 


De otro barrio me hí venido, 
solito por mi camino, 

sólo por venir a ver 

las bodas de tu destino. 


Cuando ya te vea rodeada 
de tus hijos el demonio, 
te empezará hacer sentir 
las penas del matrimonio, 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


130 (399). Voy a contarles, señores 


Voy a contarles, señores, 
sobre un tiempo de mi vida, 
cuando boté la fortuna 

por mis padres adquirida. 


Nunca aprendí a trabajar, 
porque plata me sobraba; 
mis padres la habián ganado 
y yo me la disfrutaba. 


Todos los que tienen hijos 
que no saben trabajar, 
no les llenen el bolsillo 
antes que sepan ganar. 
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Poner la plata en sus manos 
es hacerles un gran mal, 
porque aprenden a comer 
antes de saber mamar. 


Hoy los hijos ya se crían 
con dinero, sin ganarlo; 
no saben cómo lo tienen 
pero ya saben botarlo. 


Los padres hoy en el día, 
con sus empeños prolijos, 
acarician con dinero, 
pervirtiendo así a sus hijos. 


No saben estos señores 

que se gozan en ser tatas 
que los hijos los olvidan 
porque aman más a la plata. 


Así me ha pasado a mí, 

que no aprendí a conservarlo; 
aprendí a botar el oro, 

antes de saber ganarlo. 


Bien me lo dijo mi madre: 
—Hijo, tarde lo verás, 

que después que yo me muera 
¡quién sabe cómo andarás! 


Ninguno porque alto vuele 
se compare con las aves, 
porque se ha de ver mañana 
sufriendo necesidades. 


Yo también quise volar 
y remontar las alturas, 


Y pronto me vi en el suelo, 
revolcado en las E 


Llegué a verme con la coca 
mascando continuamente, 
recorriendo por las calles 
con el frasco de aguardiente. 


Y usaba mi sombrerito, 
que ni copa no tenía; 

en lo mejor de mis gustos, 
de golilla me servía. 


También teriá mi ponchito, 
ya podrido de mugriento; 
teniá que andar despacito; 


porque no lo rompa el viento. 


Teniá mi buen pantalón 
para salir a pasear; 

y cuando encontraba gente 
empezaba a recular. 


Tenía mis calzoncillos, 
que eran pura fantasía: 
La pretina era bordada 
de purita liendrería. 


Tenía mi camisita 
para salir a montar: 
tiras por el espinazo 
y otras por el costillar. 


Al verla tan viejecita, 
yo la puse al sol un día; 


58 Momiar (moncar): presumir. 
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lo que se 2ovián los piojos, 
parecía infantería. 


Mi camisa se ESA! 

% la hallé en los basurales; 
la buscaba, no por ella, 
cuanto por los animales. 


Todo esto sufrí, señores, 
por la culpa de mi tata, 
que de chiquito me tuvo 
la mano llena de plata. 


No me hizo amar el trabajo, 
que es del dinero la llave; 
sólo me enseñó a botarlo, 
y pronto me vi en la calle. 


Felizmente, mi razón 
y fuerza de voluntad 
me alejaron de los vicios, 
y Me puse a trabajar. 


Al fin soy feliz, señores, 
por la Virgen de Mercedes; 
y aquí me tienen casado, 
a las órdenes de ustedes. 


Del cuaderno del Sr. Matorras, 
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X. DESCRIPTIVOS Y DE COSTUMBRES 
LOCALES 


131 (407). Juan del Campo es mi patrón 


Juan del Campo es mi patrón, 
que me dio su hacienda a medias 
para trabajar con ella, 

sólo con la condición 

que al cerrarse la oración 

salga a repuntar las flacas, 

les resbale cuero y astas, 

de consiguiente a las yeguas, 

que no me descuide de ellas, 
que también la cerda es plata. 


A varios hombres los yeo 
señalar al orejano; 

y así van acrecentando 

y agrandando sus rodeos, 

Yo me muero de deseos 

al ver esta maravilla: 

todos señalan y pillan 

y lo marcan sin tardanza; 

el que no es horqueta y lanza, 
es tarja, muesca o varilla. 


¡Señores, los que no tengan 
torzales para ir a atar, 
pueden con tiempo sacar 
antes que los dueños vengan! 
Es bueno que se prevengan 
de lonjas y maniadores. 
Luego con los mancarrones 
me lo paso muy contento: 
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les tapo el hierro al momento 
y los vendo cuando engorden. 


En esto que voy h vengo, 
si me llegan a pillar, 

bien estudiada la tengo 

la excusa que voy a echar. 

Si alguno me llega hallar 

algún toro desollando, 

le diré al dueño: —Campeando, 
hallé a este animal. 

Conociendo su señal, 

por eso lo estoy cuereando. 


Del cuaderno del Sr, Matorras, Esta canción está también en el 
Cancionero de Catamarca, N* 130. 

Juan del Campo: este personaje mítico vive en los cerros y al pa- 
recer también en las selvas. El Dr, Carlos B. Quiroga, en su Cerro na- 
tivo, p. 43, trae la leyenda de este personaje. 

En vano traté de averiguar en los bosques de Salta, en donde 
existe el mito, sobre la identidad de este ser misterioso. Para unos, es 
el guardabosque; para otros, un valiente en quien concurren todos 
los atributos del gaucho: cantor, jinete, buen peleador, inmejorable 
corredor en el monte, matador de tigres y maestro en todas las artes 
camperas. 

Seguramente, es el mismo gaucho legendario, el Juan Valor de 
esta copla: 


Oyendo toriar los perros, 
salí diciendo: ¡A topar! 
Había sido Juan Valor 

que habiá salido a chanchar. 


(Esto es, que había salido: a cazar chanchos del monte, los jaba- 
líes de nuestros campos). 
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132 (411). Treinta onzas por un apero 


Treinta onzas por un apero 
es un precio demasiado, 
porque bastante lo ha usado 
el que lo compró primero. 


Yo no debrá ni pensar 

en apero de esta clase; 
aunque tanta falta me hace, 
tal vez no la pueda usar. 
Ni aun siendo particular, 
no me sería lisonjero 

el gastar tanto dinero, 

en el estado en que estoy. 
Me parece que no doy 
treinta onzas por un apero. 


Es cierto que, al parecer, 

el apero es elegante; 

pero como no es flamante, 
puede algo malo tener: 
estar echado a perder, 

si el dueño fue descuidado; 
puede estar apolillado, 

y tal vez sin compostura. 
Mirándolo con cordura, 

es un precio demasiado. 


En mí sería una maldad 

si pretendiera comprarlo, 

sin primero examinarlo 

y mirar su calidad. 

Sólo por casualidad, 

aunque muy bien arreglado, 
podriá salir a mi agrado. 
Pero el dueño, por supuesto, 
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puede haberlo descompuesto, 
porque bastante lo ha usado, 


Cierto, el apero es muy lindo, 
mas no por eso consiento 
en que sea de buen asiento, 

1 el uso que ha tenido. 
Dale por algún descuido 
maltratarme el parejero, 
porque, según considero, 
tiene el defecto mayor 
en que lo hizo atrasador” 
el que lo compro primero. 


Del cuaderno del Sr, Matorras. 


XI. JOCOSOS Y FESTIVOS 


133 (415). Aquí está tu medio amante 


Aquí está tu medio amante, 
que medio anduvo perdido; 
medio te viene a buscar, 
porque medio te ha querido. 
En el medio del camino, 


99 Atrasador: ¿que se corre para atrás? 


266 


yo medio me anoticié 
que medio me has olvidado 
porque medio te dejé. 


Con el medio portador, 
te mandé medias memorias, 
porque medio recordaba 
que era yo tu media gloria. 


Medio de ti me alejé 
porque medio habrá notado 
que, si medio me querías, 
medio me habiás engañado. 


Yo medio me retiré, 

medio tiempo de tu lado; 
como medio ingrato he sido, 
a medio tiempo he llegado. 


Medio arrepentido vengo, 
medio te vengo a decir 

que si medio no me admites, 
medio me verás morir. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. 


134 (416). Aviso al mundo que tuve 


Aviso al mundo que tuve 
una hija con mi comadre; 
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se crio, me casé con ella, 
fui su padrino y su padre. 


De cuando era libertino, 

contaré un suceso yo: 

de lo que a mí me pasó 

con la mujer de un amigo. 
fue para otro destino, 

y suerte o desgracia tuve 

de quebrantar las virtudes 

más sagradas de la tierra. 

Un compromiso con ella 

aviso al mundo que tuve. 


Cuando él llegó a volver, 
vio a su mujer desgraciada, 
y como ninguno entraba, 
dijo que yo habrá de ser. 

Y ella, por obscurecer, 

me dijo: —No seás cobarde; 
tú vas a ser mi compadre, 
—y yo tuve que ceder. 

Por donde vine a tener 

una hija con mi comadre. 


Después que cristiana fue 

la que era mi hija y ahijada, 
se Me a una tierra lejana 
donde me posesioné. 
Después esta niña fue 

una preciosa doncella. 

La llevaron al lugar 

donde yo mismo existía. 
Como no la conocía, 

se crio y me casé con ella. 


Después que ya me casé, 
en conversación un día, 
saqué que ella era hija mía, 


* más mi ahijada y mi mujer. 
Así debe conocer 
cada uno sus amistades, 
y no cometer maldades 
como las he cometido, 
jue antes de ser su marido 
su padrino y su padre. 


Del cuaderno del Sr. Matorras, Cancionero de Catamarca, N% 
108. En el Cancionero bonacrense, de Ventura R. Lynch, p. 24, está 
esta misma canción. 


135 (417). Ayer estabas con Juan 


Ayer estabas con Juan, 

antes con Diego y Martín, 
hoy con Hilario y Fermín, 
mañana con Sebastián. 

Si de esto sabe Julián, 

en sus manos quiero verte, 

y bien puedes esconderte 
porque has querido a Matías. 
Y a causa de Zacarías, 

yo prometo no quererte. 


Con Miguel eras ingrata, 
por querer a Celedonio; 
también le sales a Antonio 
con la misma patarata. 
Mirá que Ignacio te mata 
pedue le hicistes así. 

'ú me engañastes a mí, 
tratando de mala fe; 

or eso te desconfié 

lesde que te conocí. 
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Estando tú con Reinaldo, 
lo engañastes a Manuel; 
fuistes a casa de Andrés 

a pedir dote de Eduardo. 
Por eso dice Ricardo 

que son tus astucias tantas, 
que si a Lorenzo lo plantas, 
con Pablo quedas formal. 
Y si yo te quiero hablar, 

te quieres hacer la santa. 


Estanislao con Mariano, 
ambos se mueren por vos; 

lo que has hecho con los dos 
lo has de pagar con Lauriano. 
Así dice Cayetano, 

que ya dará fe de ti. 

Yo me retiro de aquí 

porque no tienes enmienda. 
Ya saldrás con encomienda 

y me culparás a mí. 


Del cuaderno del Sr, Matorras. 


136 (419). Cuando carnie mi chivito 


Cuando carnie mi chivito, 
Pastita no hi de perder: 

mañana, cuando me case, 
chambao para mi mujer. 


Cuando carnie mi chivito, 


00 Chambao: vaso de asta vacuna 
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? la paleta no hi ; perder: 
mañana, lo me case, 
bandeja pa' mi mujer. 


Cuando carnie mi chivito, 
las bostitas no hs + perder: 
mañana, cuando me case, 
rosario pa' mi mujer. 


Cuando carmie mi chivito, 
P'uñita no hi de perder: 
mañana, cuando me case, 
zapatos pa' mi mujer. 


Cuando carnie mi chivito, 
l'ushito no hi de perder: 
mañana, cuando me case, 
bombilla pa'mi mujer. 


Cuando carnie mi chivito, 
cabeza no hí de perder: 
mañana, cuando me case, 
un mate pa' mi mujer. 


Cuando mate mi chivito, 

costillas no hi de perder: 

mañana, cuando me case, 
valija pa' mi mujer. 


Me fue dictado en La Banda Grande, por don Juan Lozada, en 
1930. Lozada es vecino de Rosario de la Frontera. Ushito: ¿husito? 
Por eufemismo, el Órgano masculino del chivito. 
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137 (420). Determinado me siento 


Determinado me siento 

a aborrecer lo que adoro, 

y en el mismo instante Moro 
mi propio aborrecimiento. 


Adoro una niña ea 
pero es una ingrata fiera; 

es de mi alma prisionera, 

es una sierpe engañosa, 

es tortolilla amorosa; 
pero en lo que digo miento. 
Es un Seo sangriento, 
no esmeralda, sino perla. 
Por adorarla y quererla, 
determinado me siento. 


Es un Serafín del Cielo 
aquella deidad que adoro; 

es de honores un tesoro 

y es todo mi desconsuelo. 

Por amarla me desvelo, 

y por su amor yo me atoro; 
pero si no la desdoro, 

yo mismo me contradigo, 

que me obligo y no me obligo 
a aborrecer lo que adoro. 


Es mi fe tan excesiva 

y mi pena tan incierta, 

que quisiera verla muerta, 
pero al mismo instante viva. 
El amor de ella me obliga 

a no perder su decoro; 

yo la aborrezco y la adoro 
al ver su bello semblante; 


Ús . 
la aborrezco en un instante, 
y en el mismo instante lloro, 


Al fin, no la puedo ver, 
porque si.la veo me pesa; 
si me falta su belleza 

es más crecido el placer. 
Dejarla no puede ser, 
olvidarla es sentimiento, 
estar con ella es tormento; 
y entre uno y otro dolor, 
me sirve de más amor 

mi propio aborrecimiento. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N? 
148. 


138 (422). El alma, mi bien, te dí 


El alma, mi bien, te di, 

y es cuanto puedo hacer yo. 

¡Qué diré al que me la dio? 
iré que se me perdió. 


Un rey ofrecer podrá 
un trono a su amante hermosa; 
pero un trono es poca cosa 
si el alma fiel no le da. 
Este don no igualará 
al que yo te ofrecí a ti, 
que porque reines en mí 
le mí mismo hice abandono. 
Si no te ofrecí yo un trono, 
el alma, mi bien, te di. 
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Éste es mi holocausto, en él 
fundo todo mi derecho; 
viviendo mi alma en tu pecho, 
verá si la tuya es fiel. 

Conserva tú ese joyel 

que mi fino amor te dio; 

más rico ha de haber, mas no 
de una calidad tan firme, 

que es cuanto puedes pedirme, 
y es cuanto puedo hacer yo. 


Así, un enigma seré 

cuando mi ser se destruya; 
viviendo mi alma en la tuya, 
muerto O vivo te veré. 

Y si el reino de la fe 

sólo el alma se ofreció, 

no sé como aspiro yo 

a un bien que a sólo ella es dado, 
y si en ti mi alma he dejado, 
¿qué diré al que me la dio? 


De esta suerte, en triste calma, 
una sombra indefinida, 

no soy un alma sin vida 

sino una vida sin alma. 

Y si Dios darme la palma 
quiere allí, ¿qué diré yo? 
¿Qué nací sin alma? No. 

¿Que te la he dado? Tampoco. 
Más bien, pasando por loco, 
diré que se me perdió. 


Un señor Saravia, cuyo nombre no recuerdo, vecino de Cerrillos 
y que estuvo en el territorio de Los Andes, en 1932, me dijo allí que a 
esta poesía la cantaba donJorge Ruiz de los lanos, hará 30 años. 
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139 (4242). Pintar el mundo al revés 


Pintar el mundo al revés 

se ha visto entre tanto yerro: 
el zorro corriendo al perro, 
el ladrón por tras del juez, 
para arriba van los pies, 

con la boca va pisando, 

el fuego al agua apagando, 
el ciego enseñando letras, 
los bueyes en la carreta 

y el carretero tirando. 


El tirano de hoy es bueno, 

a todos nos da la mano. 
Hiela el sol en el verano, 

y nos quema en el invierno. 
Se han mudado los gobiernos, 
los trigos moliendo piedras, 

la nieve se ha vuelto negra, 
los pastos comiendo reses, 
doce años tienen los meses, 

la nuera se ha vuelto suegra. 


Arrímense a una majada, 
verán lo que nunca ha habido: 
el ganado andar tendido, 

y las culebras paradas. 

Allí verán asombradas 

correr al tigre el potrillo, 

y llamarlo al corderillo 

siendo la oveja la madre. 

Así, lo mismo la carne, 

ahora corta al cuchillo. 


Esto viene por su esfera: 
ue el esclavo al amo manda, 
los hombres llevan la carga, 


275 


la mula se ha vuelto arriera; 
por esta misma carrera, 

el ratón coreo gato, 
el a nada en el pato, 

la oo tras del halcón; 
por esta continuación, 
adentro el trigo va el saco. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 
En el Ecuador hay una copla popular del mismo tema: 


Al otro lado de un hombre, 
estaba un río parado, 
dándole agua a su cuchillo 
y afilando su caballo. 


JLo Mo, 331 


140 (427). Entre todas las mujeres 


Entre todas las mujeres, 

no hay mujer como mi Juana: 
sale por las oraciones, 

vuelve cuando le da gana. 


Si se ofrece una guerrilla, 
sale la gente en campaña; 

regunten quién va adelante: 
la pobrecita mi Juana. 


En esto de jugar al paro 
también entiende mi Juana: 
barajando bien el naipe, 
no muy cualquiera le gana. 
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Dictado por don Abel E, Mónico, en El Cóndor, Rosario de la 
Frontera. 


141 (432). Le dijo un despilfarrado 


Le dijo un despilfarrado 
a una señora de manto: 
—Mi sol, mi luna, mi encanto, 
¿no necesita un criado? 


En un concurso de gente, 
en una grande función, 

se le atrevió un pobretón 

a una señora decente. 

Pues él, sin tener presente, 
ni mirar que era un pelado, 
con señas de enamorado 

de esta manera le habló: 
—El que la quiere soy yo 
—le dijo el despifarrado. 


La señora, sin hablar, 

allá formó la intención 

que, en pasando la función, 
lo había de demandar. 

Y sin prevenir su mal, 

salió del templo entretanto, 
y, entre con cólera y llanto, 
el alcalde fue informado: 

— Así se atrevió un pelado 
a una señora de manto. 


Llamó el juez al agresor, 
a preguntarle por qué 
atrevido en faltar fue 
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a una señora de honor. 
Contesta el pobre: —Señor, 

de su pregunta me espanto. 
Ella hace pecar a un santo 

l a cualquier amante aflige, 

la vi tan linda y le dije: 

—¡Mi sol, mi ió mi encanto! 


Le dice el juez: —Mi señora, 
corre de su natural 

ue si este pobre hizo mal, 
MERERE or ahora; 
él en nada E desdora, 
no es sino un adelantado; 
eso deje, que ha pasado, 
perdónele a un imprudente. 
Y ahora que yo no hay gente: 
¿no necesita un criado? 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero popular de Jujuy, 
N 85. 


142 (433). Nadie gana más que el cura 


Nadie gana más que el cura, 

él logra los que se mueren; 

za el cura no hay mal año, 
aiga la plaga que hubiere. 


El cura no sabe arar, 

y menos uncir un buey, 
pero por su justa ley, 

él cosecha sin sembrar. 

Pues para salir a andar, 
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, 

él poco o nada se apura; 
tiene su renta segura 

sin andarse molestando. 

En la sombra, descansando, 
nadie gana más que el cura. 


Él tiene cabras y ovejas, 
bueyes, vacas y dinero, 
y según esto yo infiero 

ue hace muy mal si se queja. 
E logra la gente vieja, 
sea de la edad que fuere. 
e paguen es lo que quiere 
el entierro de los muertos. 
Sean rengos, mancos o tuertos, 
él logra los que se mueren. 


De la Trinidad del Cielo, 

él es la cuarta persona; 

es gloriosa su corona, 

sirve a todos con buen celo. 
Para su mayor consuelo, 

él sabrá su desengaño. 

Para él no hay plaga ni daño; 
él, por el orden que tiene, 
gana plata, gana bienes. 
Para el cura no hay mal año. 


Si el diezmo ya con aumento, 
son ganancias para él solo. 

1 gana plata en los o/tos, 
también en los casamientos; 
para él no hay impedimento 
para vender las mujeres. 
Todas las que le pidieres 
va vendiendo y entregando; 
todo el año está ganando, 
haiga /a plaga que hubiere. 
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Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N* 
151. 


143 (434). No me quisiera morir 


No me quisiera morir 

sin hacer mi testamento, 

por si acaso, en algún tiempo, 
mis hijos quieran reñir. 


Son muchos mis herederos 

y asimismo mis caudales, 
porque tengo en animales 

un chivato y un carnero, 

un jumento sillonero 

en que me sé divertir, 

aunque viejo ha de servir, 
aunque rengo, manco y tuerto. 
Y antes de arreglar todo esto, 
no me quisiera morir. 


Y en lo que hace a mis prendas, 
tengo un freno sin barbada, 

un recao sin cabezada, 

de chivo un cuero de jerga, 

un torzal de que hago riendas 
cuando ensillo mi jumento; 

mis estribos son de tiento, 

Esto sepan los presentes, 

por si muero de repente, 

sin hacer mi testamento, 


Ahora, lo que hace en ropa, 
tengo un pantalón mezclilla, 
aujeriado en la rodilla; 
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? tengo un sombrero sin copa; 
también tengo un par de botas, 
bien remachadas con tiento; 
son de canilla ; jumento. 

Esto sepan mis amigos, 
para que me sean testigos, 
por si acaso, en algún tiempo. 


Abora, de servicio ? mesa, 
todo junto lo relato: 

tengo la mitad de un plato, 
y un retazo í servilleta; 
tengo una cuchara vieja, 
no es palo de guayaba, 

ni menos de cuchupí, 

es de corazón de higuera; 
pero Pera ser por ella 

mis hr 


1jos quieran reñtr. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero popular de Jujuy, 
N*9 y9 a. 

Guayabil: árbol alto de Salta que da una madera fina y de gran 
duración (Segovia). 

Cuchupí, por chucupí: arbolito de madera amarilla, con que se 
hacen cucharas, pipas, etcétera. 


144 (436). Ordeno que cuando muera 


Ordeno que cuando muera 
no me sa los parientes; 
lloremén los alambiques 

y las pipas de aguardiente, 


Cuando muera un libertino, 
¿quién podrá sentir por él? 
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Sólo el té, sólo el café 

ue se toma en los pocillos. 

mo soy el más caudillo, 

en todo arte calavera, 
voy a formar una hoguera 
para que sirva de ejemplo. 
Así, advirtiendo con tiempo, 
ordeno que cuando muera. 


Lloren los cañaverales 

el día que fallezca yo, 
Lloremén con llanto atroz 

los vasos y los cristales, 

todos estos materiales 

en que se pone aguardiente. 
Ellos serán mis dolientes. 
Cuando yo muera, algún día, 
lloremén las pulperías, 

no me lloren los parientes. 


Barriles y botijuelas 

serán las que me hagan duelo; 
se quedarán por los suelos 

las copas y las botellas; 

las jarras y las calderas 
llorarán con llanto triste; 

los embudos y los chifles 

no hallarán jamás consuelo. 
Lloren los alambiqueros, 
lloremén los alambiques. 


Lloremén las damajuanas, 
por ser muebles de mi oficio, 
todos estos artificios 

en que se hace la mañana. 
Hagan sufragio de mi alma 
con un naipe en de repente, 
medio copando en caliente, 
como que se juega un rato, 


Mientras vacían los frascos 
y las pipas de aguardiente. 


Del cuaderno del Sr. Matorras, Cancionero popular de Jujuy, 


N* 87. 


Hacer la mañana: es la segunda acepción que da el Diccionario 
de la Academia a tomar la mañana; vale decir, beber aguardiente en 
ayunas o al desayunarse. También se dice'a esta costumbre campest- 
ma matar la araña o matar el gusano. 


145 (437). Peno por una Susana 


Peno por una Susana, 
padezco por una Anita, 
suspiro por una Rita 

y muero por una Juana. 


La Lucrecia me da pena 
tan sólo de orr/a nombrar; 
por celos con la Pilar, 
odio me tiene la Elena. 
Si miro a la Magdalena, 
se enoja la Cayetana; 

ara ver a la Juliana, 
ha de engañar a la Amelia. 
Lo mismo o la Delia, 
peno por una Susana. 


Me acaricia la Tadea 

y me lisonjea la Ignacia. 
No permite la Anastasia, 
hable con la Dorotea. 
Mucho antes que la Matea, 
me gusta una Margarita; 

y la Petrona le quita 
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a mi vida la existencia. 
Y con mayor compl 
padezco por una Anita. 


Si abandono a la Sofía, 
daré en el gusto a la Rosa. 
Sólo por la Sinforosa, 
erdonaré a Rosalía. 
1 me olvidase María, 
iré donde la Benita; 
y en caso que no me admita, 
o me dijera que no, 
le haré saber que yo 
suspiro por una Rita. 


Dejar a la Carolina 

no me place, por la Antonia. 
Se morirá la Polonia 

si me ve con la Martina; 

a más que la Serafina 

sabe lo que es la Fabiana. 

Al pie de la Feliciana 
perderé la última gota. 
Padezco por la Carlota 

y muero por una Juana. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


146 (438). Prenda que a mí me ofendió 


Prenda que a mí me ofendió, 
ya no la vuelvo a querer, 

que si la vuelvo a adorar, 

me ha de volver a ofender. 
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llegando a reconocer 
una traición sucedida, 

or no mirarla ofendida 

le ella me habrrá de doler. 
Pero es lo que no ha de ver: 
que la vuelva a querer yo. 

'orque mal pago me dio, 
hecho tengo un juramento 
de no traer al pensamiento 
prenda que a mí me ofendió. 


Si ella cambiara de vida 

l llorando me rogara, 

la culpa le perdonara, 

si viniera arrepentida. 

Mas, como es tan fementida, 

y de un falso proceder, 

muy pronto ha venido a ver 
claramente sus engaños. 
Aunque pasen, pues, mil años, 
ya no la vuelvo a querer. 


Si ella me manifestara 

que a mí me quiso infinito, 
le perdonara el delito 

y Me nuevo la adorara. 

Pero no, si yo la amara, 
tendría que blasfemar. 

Así, más vale dejar 

que esté de mi amor ajena; 
aunque tenga mayor pena 
que si la vuelvo a adorar. 


Si se ofreciera rendida 
jamás a hacerme traición, 
le entregara el corazón, 
el alma y toda mi vida; 
pero siendo conocida 

en su falso proceder, 
mucho más vale querer 
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otra más firme y constante, 
que si vuelvo a ser su amante, 
me ha de volver a ofender. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N* 
116. En el Ecuador hay una copla parecida a la cuarteta inicial: 


Prenda que se me perdió, 
mo la vuelvo a recoger, 

pues si una vez me ofendió, 
ciento me puede ofender, 


J.L.M., 213-1 


147 (438 a). Prenda que a mí me ofendió 


Prenda que a mí me ofendió, 
yo no la pienso buscar, 

que si la vuelvo a querer, 

me ha de volver a engañar. 


Si llegara a suceder 

que una ingrata me rogara, 
la culpa le perdonara, 

y la volviera a querer. 

Pero más no puede ser 

que la vuelva a querer yo. 
Porque ella motivo dio, 

y tengo hecho juramento 

de no traer al pensamiento 
prenda que a mí me ofendió. 


Si ella me representara 
de que me quiso infinito, 
le perdonara el delito, 
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y de nuevo la adorara. 
Pero no, si yo la amara, 

ya tendría de qué hablar; 
para esto es mejor dejar, 
que de mi amor viva ajena, 
y para darle más penas, 

yo no la pienso buscar, 


Si me jurara rendida 

no hacerme jamás traición, 
le diera mi corazón, 

mi alma y toda mi vida. 
Pero no, es homicida, 

y es de falso proceder, 

para esto es mejor querer 
otra más fiel y constante, 
que si llego a ser su amante 
me ha de volver a ofender”. 


Dictado por don Ezequiel Alemán. 


148 (440). Rendido vienes marido 


Rendido vienes marido, 
rendido de trabajar. 
Tienes la cama tendida, 
bien te puedes acostar. 


61 Esta décima no corresponde a esta glosa. Es una variante de la 
4% de la anterior. La 3* décima no figura en la transcripción de Carri- 
zo porque seguramente no se la dictó el informante. 
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Mi marido se ha enfermado; 
yo estoy en la cabecera, 

con el rosario en las manos 
rogando a Dios que se muera. 


Ya se ha muerto mi marido, 
ya se ha muerto el majadero, 
ya no tengo quien me cues 

— Anda pronto y vuelve luego. 


Ya lo llevan a enterrar, 

con mucho acompañamiento; 
yo voy por bajo de cuerda 
tratando de casamiento. 


Ya me largué por la calle 
en busca de un albañil, 

a hacerle echar cal y piedra, 
por lo que pueda salir. 


Aquí se acabó este verso 
de la viuda afortunada. 
El lunes murió el marido, 
y el martes ya fue casada. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. 


149 (445). Te daré porque me quieras 


Te daré porque me quieras 
un pedazo i soncoiyana, 
también un trapo amarillo, 
y una sortija de iguana. 
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De las prendas que yo tengo, 
todas te voy a avisar: 

un caballo regular, 

que es tuerto, lunanco y rengo; 
ni por oro ao lo vendo: 
aunque manco, es de carrera; 
corre cuadras, corre leguas, 
comiendo no se fatiga, 

y aunque es de toda mi estima, 
te daré porque me quieras. 


Para todo el año entero, 

voy a abastecer tu casa; 

voy a carnear por la grasa, 

al padre de los carneros. 

De la chuspa harás salero, 

del cuerpo, una hermosa cama, 
donde vivas muy ufana. 

Todo esto te he de poner, 

a toda hora has de comer 

un pedazo i soncoiyana. 


Tres varas de barracán 

te daré para tu traje; 

con eso, con más coraje, 

puedes salir a bailar; 

todos te han de festejar 
codiciándote el vestido, 

que aunque el género es sencillo, 
pero te resguarda el hielo; 

y si no tienes pañuelo, 

te daré un trapo amarillo. 


Si tú me das tu palabra 

0 he de ser tu fino esclavo, 
Fengo un cuchillo sin cabo 
y un pellón de cuero / cabra 
que toda mi dicha labra. 
Tengo unas jergas de lana 
que no tienen parte sana, 
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me cuesta para ensillar. 
Todo esto te voy a dar, 
y una sortija de iguana. 


Del cuaderno del Sr, Matorras. Cancionero de Catamarca, N” 
137. 
Chuspa: bolsa pequeña. Voz quechua. 
Soncoiyana: voz quechua formada de soncco, corazón, entra- 
ñas, y yana, negro. Son las entrañas del vacuno, asadas o hervidas, 
que tienen un color pardo oscuro. Es voz poco usada. 


150 (447). Una Bárbara me mata 


Una Bárbara me mata 
y una Ángela me da pena; 
me tiene una Pepa amable 
preso con una cadena. 


A causa de Casimira, 

se fue mi amor a la maula. 
Por amores de una Paula, 
tristes mis ojos suspiran. 

Y de ver cómo se miran 

los ojos de Liberata, 

muy sin piedad me maltrata 
la celosa de mi Antonia; 

me hace sufrir la Polonia, 

y una Bárbara me mata. 


Injustamente, una Juana 
me traspasa el corazón; 
y me niega la pasión 
una Manuela tirana, 
Salen Josefa y Juliana 
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, 
con un candado y cadena, 
diciéndole a Magdalena 
jue Rosa: me ha dado cita. 
ambién se me enoja Rita, 
y una Ángela me da pena 


La Toribia y la Justina 

me salen con sus enojos; 
arrancándome los ojos, 

salen la Marta y Rufina. 
Veneno, una Catalina 

me da para que no la hable; 
ahorcándome con un cable 
me tiene una hermosa Luisa. 
Por eso tanta ojeriza 

me tiene una Pepa amable. 


La Petrona y la Lucía 

ya me miran con terror; 
mas con excesivo amor 
me aconseja una María. 
Me dice la Estefanía 
que le da bastante pena 


que 1 vaya a lo de Esther. 
Me llevan con un cordel 
preso con una cadena. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. El Dr. Estanislao S, Zeballos, en 
su Cancionero popular, p. 83, N? 68, publica una trova parecida, 
Cancionero popular de Jujuy, N* 80, 

Agustín Durán, en su Romancero general, tomo ll, p. 407, N* 
1355, trae un romance de este tema, con el título siguiente: Los 
nombres, costumbres y propiedades de las señoras mujeres. 


62 Verso faltante. 
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151 (453). Un muerto dijo ¡Jesús! 


Un muerto dijo ¡Jesús! 

en la puerta "un camposanto: 
sino me dan qué tomar, 
esta noche los espanto. 


Éste fue un hombre profundo, 
de mucha sabiduría. 

Dispuso salir un día, 

solo, a recorrer el mundo. 
Tomó por distintos rumbos, 

a la muerte le hizo ¡//s/, 

y faltándole la luz, 

cuando se acortó la vida, 

al ver el alma afligida, 

un muerto dijo ¡Jesús! 


Después que éste falleció, 
del Cielo llamó a la puerta, 
y Dios le exigió la cuenta 
desde el día en que nació. 
Llorosa su alma pidió 

le perdonase algún tanto. 
Dios lo colocó en un campo, 
donde purgue sus maldades, 
lloró sus iniquidades 

en la puerta 'un camposanto. 


Cuando Dios le perdonó, 
empezó el alma a pensar, 

y se comenzó a acordar 

de aquellos tiempos pasados. 
—Me salvé del condenado, 

y ahora debo cobrar 

mi botella y mi caudal, 

que dejé en distintos puntos. 


, 
Yo quemaré los dijuntos, 
sino me dan qué tomar. 


El alma se fue a un convento, 
golpeó la puerta al portero: 
—Yo vengo por el dinero 
que me lo tienen adentro. 
Nunca han de vivir contentos 
—dijo con amargo llanto— 
porque la plata es mi encanto; 
me la tienen que entregar, 

Si no me la quieren dar, 

esta noche los espanto. 


Dictado en El Galpón por don Ruperto Ríos, en 1931. En Chile 
es popular la copla inicial: 


¡Ay, ay. ay! dijo un dijunto 
adentro de un camposanto: 
sino me dan aguardiente, 
esta noche los espanto, 


R. A, Laval, Folklore de Carahue, 108-27 


Parece que el autor de esta glosa hubiese conocido El diablo co- 
juelo, de Luis Vélez de Guevara, pues en el wanco 22 hay este pasaje 
de la muerte de un jugador fullero; “Alli está muriendo un fullero y 
ayudándole a bien morir un testigo falso, y por darle la bula de la 
Cruzada, le da una baraja de naipes, porque muera como vivió, y él, 
boqueando por decir Jesús, ha dicho flux." 


152 (456). Yo me pensaba casar 


Yo me pensaba casar 
pero siento un gran disgusto, 
porque mujer a mi gusto 
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busco y no puedo encontrar. 
El llegarme a desposar 

con cualquiera no me place, 
pues saldrá mal el enlace 

y sufriré sinsabores. 
Pensándolo bien, señores, 

es mejor que no me case. 


Si es gorda, es una ballena 
ue infunde a todos respeto; 
sí flaca, es un esqueleto 
que da compasión y pena. 
Y si es de cara morena, 
es un rostro mal lavado; 
si es blanca, que se ha pintado; 
todo el mundo se reirá. 
Por eso, a decir verdad, 
es mejor que no me case. 


Si es celosa, es insufrible; 

si no cela, es algo peor. 
Siempre callada es mejor; 

si es Eeblidoral es temible; 

si es romántica y sensible, 

me ha de pesar noche y día; 
con pena y melancolía, 

me ha de hacer gastar en flores. 
Pensándolo bien, señores, 

es mejor que no me case. 


Si es alta, es una escalera, 

y si es chica, es un juguete 
que en los bolsillos se mete, 
y se lleva donde quiera; * 

si es bonita y hechicera, 

la he de celar sin motivo; 

si fea, es un vomitivo 

que no se puede pasar. 


Y poniéndome a pensar, 
solo paso bien la vida. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento, El Sr, Matorras copió 
la misma canción en su cuaderno. Cancionero de Catamarca, N* 
149. 

En Asturias hay esta canción parecida: 


Yo casar bien me casara 
como todos los demás; 
pero una de mi gusto 
mo la voy a encontrar. 


La rica, por avarienta, 
la pobre, por no tener, 
la guapa, por adorarla, 
la fea, por no la ver. 


Lo mejor será, señores, 
estar siempre por casar, 
que no coger una maula 
que dure una eternidad, 


A. Dell, 755 


153 (457). Yo me quisiera casar 


Yo me quisiera casar, 

como todos los demás; 

pr mujer de mi gusto 
usco y no puedo encontrar. 


Que si es negra, es noche obscura, 
que no se puede mirar; 


63 Se habrá observado que sólo en la 1* décima casa la rima de 
verso final con la del 6? y el 7%, 
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que si es blanca, es compostura 


le carmín y solimán 


Si chiquita, es un juguete: 

no se sabe dónde está; 

y si es grande, es un fantasma 
que asusta por donde va. 


Y si es rica, cacarea 

su fortuna sin cesar; 

si pobre, es una pelada 
que no tiene qué gastar, 


Si ella es flaca, es un pescado 
que es sin gusto ni sabor; 

y si es gorda, es una estufa, 
no se puede de calor. 


Por todo esto, amigos míos, 
yo no me quiero casar, 

Sólo lo haría si supiera 

que pronto habrá de enviudar. 


Dictada por don Simeón Soto, en La Viña. 
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> 
XII. PAYADORESCOS 


154 (464). Atiéndame todo el mundo 


Atiéndame todo el mundo, 
todo el mundo estese atento; 
Ea que todos escuchen 

le un moreno el argumento, 


Era un negro muy bozal, 
negro de la mota rala, 
que por suerte lo encontré 
en el cerro de la Tala. 


Le pregunté cómo se llama, 
con la cortesía más fina, 

y me responde y me dice: 
—Yo soy Antonio Molina. 


Pregunta 


¿Podrás decirme, Molina, 

ya que la suerte nos junta, 
si te encontrarás dispuesto 
a contestar mis preguntas? 


Respuesta 


¡Válgame Dios de los Cielos! 
Aunque soy rudo al hablar, 
hagamé las que usted guste, 
aun cuando sean ciento y más. 
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A ver, decime, Molina, 

te pregunto a lo profundo: 
¿cuáles son los tres pilares 

que hubo primero en el mundo? 


Ya que la pregunta me hace, 
le contesto a lo primero: 

son tres personas distintas 

y un solo Dios verdadero. 


A ver, decime, Molina, 

te pregunto y ya van dos: 
debajo de siete estados 

¿qué estará haciendo mi Dios? 


A esta pregunta respondo: 
dentro de rayos y truenos, 
sentado sobre su silla, 
juzgando a malos y buenos. 


A ver, decime, Molina, 
te voy esto a preguntar: 
¿cuántas leguas anda el sol 
hasta que se va a dentrar? 


Sin duda, estará pensando 
que voy Po en mi cuenta, 
porque el sol nunca camina: 
es el mundo el que da vuelta. 


A ver, decime, Molina, 

a esta pregunta también: 
¿en qué caballo fue Cristo 
al mismo Jerusalén? 


¡Válgame Dios de los Cielos, 
piensa que no he de saber! 


“Fue en un ángel desvalido 
que Dios le negó su fe. 


P. Aver, decime, Molina, 
te pregunto porque es dable: 
¿cómo se podrá casar, 
un hijo con su madre? 


R. Yendo a Roma, viendo al Papa, 
viendo al Profeta Mayor. 
Así se podrá casar, 
pagando dispensación. 


P. A ver, decime, Molina, 
la pregunta se me antoja: 
si anda Cristo dentro 'el agua, 
¿por qué es lo que no se moja? 


R. Sin duda, estará pensando 
que se ha topao con un crudo. 
¿Cómo se podrá mojar 
siendo un espíritu puro? 


P. Aver, decime, Molina, 
como viento de una fragua, 
quiero que me contestís: 
¿con qué intención corre el agua? 


R. ¡Válgame Dios de los Cielos, 
como el fiel de una balanza! 
La intención que lleva el agua, 
correr hasta donde alcanza, 


64 Esta desatinada cuarteta no es propia de un payador de ley, 
que, si no acierta siempre en la respuesta, al menos sabe caer parado. 
La siguiente no es, por cierto, más feliz. 
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Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. El Sr. Matorras tomó 
también de este cuaderno la misma canción.% 


XIII, ADIVINANZAS 


155 (470 a). ¿Cuántas leguas hay al cielo? 


¿Cuántas leguas hay al cielo? 
¿Qué Sodi tiene la mar? 
¿Qué animal pastió primero 

en el Paraiso de Adán? 


Licencia pido a los poetas 

de lo ignorante que soy; 

pero les pregunto yo, 

quiero me den la respuesta: 
¿cuál fue aquel primer cometa 
que a todos causó recelo?, 
¿qué ave hizo el primer vuelo?, 
¿cuál es el astro mayor? 
Pregunto al mejor postor: 
¿cuántas leguas hay al cielo? 


Un punto quiero saber, 

que lo deseá mi fortuna: 
¿cuántas vueltas da la luna?, 
¿qué horas se tarda al nacer? 


65 No se trata de una canción, sino de una transcripción parcial 
—verídica o apócrifa— de una payada de contrapunto. Por la cuarte- 
ta de introducción, se infiere que el texto proviene de un pliego 
impreso, 
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Y en un liego de papel, 

¿cuántas letras caberán? 

¿Qué años ha que murió Adán? 

¿Qué fin tuvo Salomón? 
'regunto al mejor autor: 

¿qué hondura tiene la mar? 


¿Quién inventó arpa y vigiela? 
¿Cuál fue el primer ermitaño? 
¿Cuántas horas tiene el año? 
¿Qué grueso tiene la tierra? 
¿Cuántas gotas en las sierras 
caerán en un aguacero? 
¿Cuántos fueron los dineros 

en oro y plata sellados? 

Y en montes, peñas y prados, 
¿qué animal pastió primero? 


Cuál fue el ave que anunció 
ES Cristo su nacimiento? 

¿Cuál fue el primer elemento 
que en el mundo Dios formó? 
¿Cuántos árboles plantó 

entre cordillera y mar? 

Y aquella agua del Jordán, 

¿qué dicha o qué virtud tuvo? 
¿Cuál fue el primero que anduvo 
en el Paraiso de Adán? 


Dictado por la niñita Delfina Naranjo, en Metán Viejo, en 


66 Hemos apuntalado dos o tres líneas flojas con las correspon- 
dientes de otras dos versiones que transcribe Carrizo: una tomada a 
don Tristán Pérez, de Cerrillos, y otra copiada del cuaderno del Sr. 
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156 (471). En medio estoy de la gloria 


En medio estoy de la gloria, 
y en misa no puedo estar, 

ni menos en el altar, 

porque habito en la custodia. 


Yo habito en partes diversas, 
no soy mujer ni viviente; 

soy vocablo de la gente, 
colmo de las agudezas. 

En el mundo grandezas, 
de mí nacen las historias, 

son fúnebres mis memorias; 
en el oro me verán. 

Si me buscan, me hallarán: 
en medio estoy de la gloria. 


También soy de la oración, 
pues en los templos habito; 
tengo parte en Jesucristo, 

y en su sagrada pasión. 

Yo soy de la confesión, 

de la hostia y no del altar. 

Procuren adivinar, 

sin quebrantar la memoria, 
que siendo yo de la gloria, 

en misa no puedo estar. 


En medio del sol estoy, 

soy una de cinco hermanas; 
no soy divina ni humana, 
adivinen, pues, quién soy. 
Bastantes señas les doy, 

sin descubrir ni ocultar. 

En hablando la verdad, 

de la religión me espanto. 
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2 
Yo en el cielo no soy santo, 
mi menos en el altar, 


Yo habito en el Padre Eterno, 

pero no en la Trinidad; 

menos en la eternidad, 

pos habito en el infierno. 
oy del mundo y de lo eterno, 

soy del blanco y la victoria. 

Tengan siempre en la memoria 

que en la cruz no puedo estar. 

ni menos en el altar, 

porque habito en la custodia. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Es la letra o. Sobre el enigma de 
la letra o, Rodríguez Marín cita una larga composición francesa de la 
colección de Hilaire le Gay, de origen culto. No tiene la concisión 


de la glosa salteña. Ver Cantos populares españoles, tomo 1”, P. 380, 


157 (472). En ninguna parte habito 


En ninguna parte habito. 
Antes que nadies hubiera, 
antes de ser Dios nacido, 
ninguno supo quién era. 


Yo en el mundo no nací, 

al Cielo nunca llegué, 

ni por infierno pasé, 

al purgatorio no fui. 

Nunca Dios supo de mí, 

ni los ángeles me han visto. 
Yo soy de todos registro, 

yo no tengo alma ni cuerpo; 
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no estoy ni afuera ni adentro, 
ni en ninguna parte habito. 


Cuando la ciencia nació, 

el sol, la luna y los vientos, 
nacieron los elementos, 

y ya era nacido yo. 

Cuando el mundo se formó, 
ya era nacido mil veces. 
Nacieron todos los meses, 

la luz y la obscuridad. 

De más antes supe andar, 
antes que nadies hubiese, 


Soy de la luna, luz bella, 

el sol de mí no ha sabido, 
de nadie fui conocido, 

vide nacer las estrellas. 
Anduve junto con ellas, 
ninguna de ellas me vdo, 
ni el silencio me ha sentido. 
Fui formado antes del mar, 
y anduve en todo lugar, 
antes de ser Dios nacido. 


Al primer Dios conocí, 

y antes de que hubiera Dios. 
Nunca lloré culpa atroz, 
Dios no se informó de mí. 

A los cielos escribí, 

antes que cielos hubiera. 
Soy del eclipse antiesfera, 
soy fundador de la fe. 

Con los ángeles hablé, 
ninguno supo quién era." 


67 A la versión de don Simeón Soto le falta la primera décima. 
En su lugar hemos colocado la correspondiente de una segunda ver- 
sión, tomada del cuaderno de don Pedro P. Padilla, 
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, 
Dictada por don Simeón Soto. Parece que el autor de estas déci- 
mas conoció la epístola que se reza en la misa del 8 de diciembre, día 
de la Inmac Concepción de María, porque en esta epístola, sa- 
cada del cap. 8", vers. 22 y 35 de El libro de los proverbios, hay con- 
ceptos análogos. La respuesta a este enigma es el vacío, 


158 (473). No tengo pena ni gloria 


No tengo pena ni gloria, 
estoy enfermo y sín males, 
estoy muerto y tengo vida, 
estoy rico y sín caudales, 


No hay quien me pueda entender 
en esta pasión tan fuerte. 

Ando con desdicha y suerte, 

bien repleto y sin comer. 

Soy ciego pero sé ver, 

recuerdo sin la memoria, 

tengo dicha y no es victoria, 

tengo suerte y no es cabal. 

Yi elo este modo fatal, 

no tengo pena ni gloria. 


En mí mismo no me amaño, 
me desconozco y me toco; 
ya me miro como loco, 

en mi casa soy extraño. 

Si en el fuego yo me baño, 
mis ardores son fatales. 

Soy como los pedernales: 
sin dar chispa sé encender, 
sin penar sé padecer, 

estoy enfermo y sín males. 


Es mi existencia tan rara, 
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que no sé si yo seré, 

y si siempre pasaré 

sin poderme ver la cara. 

El tiempo en nada me ampara, 
soy como cosa perdida; 

tengo vara y no es medida, 
tengo suerte y no es cabal. 

De un modo tan desigual, 
estoy muerto y tengo vida. 


Yo quisiera adivinar, 

y desde luego lo imploro. 
Soy sabio, y todo lo ignoro, 
y también sé aconsejar. 

Y les puedo asegurar 

que aunque soy irracional 
tengo una finca frutal. 

Al fruto no lo merezco, 

de todo tengo y carezco, 
estoy rico y sin caudal, 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Respuesta: el diccionario. 


XIV. MATONESCOS 


159 (477). Catorce años para quince 


Catorce años para quince 
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que he vivido encarcelado. 
Me leyeron la sentencia 
de morir afusilado. 


¡Aguarde, señor verdugo, 
un favor voy a pedir: 

que la traigan a mi madre 
que me quiero despedir! 


Ya viene el famoso herrero 
con su mejor oficial 

a remacharme los grillos, 
quitarme la libertad. 


Salí al patio de la cárcel 
por ver si alguno pasaba, 
y el amigo más querido 
por no verme se ocultaba. 


Un domingo de mañana 
sin pensar esta malicia, 

dieron golpes a la celda, 
diciendo: Soy la Justicia. 


El lunes por la mañana 
fue mi martirio primero: 
me sacan que me despida 
de todos mis compañeros. 


El martes por la mañana, 
fue mi martirio segundo: 
me sacan que me despida 
de las delicias del mundo. 


El miércoles por la tarde, 
fue mi martirio tercero: 
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en el pecho me apuntaron 
con los fusiles de acero. 


A las cuatro de la tarde, 
se oyen campanas doblar, 
y entre los presos decían: 
¡Pobrecito! ¿Cuál será? 


Dictado por la Sra. Luisa D. de Feises, Molinos, en 1931. 


160 (480). ¡Díos te salve, Virgen Santa! 


¡Dios te salve, Virgen Santa! 
¡Adónde estaba sentado! 
Pareciá que era la muerte 
ese Cántaro el mentado 


De repente se levanta, 
con gran precipitación, 


68 Quién pudo ser, si existió, este Cántaro o Camtarito, tan 
mentado, no lo aclara Carrizo, Tal vez se deba al fastidio que le ins- 
piraba la poesía matonesca, e inclusive Martín Fierro, al que conside- 
raba gajo floreciente de ese tronco. Y no está sólo Camtarito: hay 
muchos más ''héroes'* de este porte en la narrativa entre folk y vul- 
gar de España e Iberoamérica, *'Desgraciados'* los llaman a menudo 
los impresos: porque se han desgraciado, han perdido la gracia —se 
supone que de Dios—. Es una concepción vigente también en otros 
pueblos, como el ruso, por ejemplo, y no propia de nuestro fo/£. 

La americanidad del romance de Cantarito es indiscutible, entre 
otras cosas, por las localizaciones geográficas. Fernando Assuncao re- 
cogió en Mercedes (Urúguay), una versión similar a la de Salta, hace 15 
años. (Ver Prehistoria de Martín Fierro, por Olga Fernández Latour 
de Botas, Buenos Aires, Ed. Platero, 1977. 
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y le dice a su mujer 
que se llamaba Asunción: 


—Dame la ropa, mujer, 
que me voy a ira pasear 

a casa de don Antonio, 
que ayer me mandó llamar. 


Tal vez pueda yo morir. 

Es preciso te prepares, 

Tú sabes que me persiguen; 
pueden dar fin a mis males. 


¡Levanta pronto! —le dice—, 
que tengo que hablar con vos. 
Te aviso quiénes me deben, 

y a quiénes les debo yo. 


—¿Es posible, Cantarito, 
que me des esta razón? 
¿Que pierdas las esperanzas 
en un poderoso Dios? 


—No pierdo las esperanzas 
en un poderoso Dios. 
Por si acaso muera yo, 
bueno es que lo sepas vos. 


Y salió de mañanita. 

De Las Acheras partió; 
a casa de don Antonio, 
a puestas del sol llegó. 


—¡Buena tarde, amigo Antonio! 
—¡Buena tarde te dé Dios! 
—Yo bueno, para servirte, 
¿cómo te va yendo a vos? 
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—¿Es posible, Cantarito, 

qu hayas venido de día? 
capitán del Salado 

para vos ha puesto espías. 


—¿Qué importa que el capitán 
ponga espías para mí, 

si yo vengo destinado 

al Carrizal a morir? 


Y les dice a sus amigos: 
—Tiendan la mesa, juguemos; 
nos divertamos un rato, 
luego nos levantaremos. 


Esto oyeron los espías, 
dieron parte al capitán 
que Cantarito se hallaba 
jugando en El Carrizal. 


Juntó gente el capitán 
entre lo mejor que había, 
y les repartió las armas, 
todas las que allí tenía. 


Y se vino el capitán 

con su gente bien armada. 
Caminaron cuatro cuadras, 
desvainaron las espadas. 


Entonces allí les dice: 
—La casa van a rodear. 
Estensé bien prevenidos, 
por si se quiere escapar. 


Éste es un gaucho advertido 
y de escaparse es capaz. 
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Y lo oyen decir a Cántaro: 
— ¿Quién topa diez pesos más? 


En la puerta el capitán 

se presentó sin sentir. 
—¡Oiga —dice a Cantarito—, 
ahora vas a morir! 


Se levantó Cantarito 

de donde estaba sentado, 
y levantó su puñal, 

que lo tenía preparado. 


— ¡Dejen venir a ese guapo! 
¡Denle campo a ese alentado! 
Que la vista se me va 

de sólo estarlo mirando. 


Lo a el capitán 
tirándole de estocadas. 
Como los dos eran diestros 
al aire se barajaban. 


Entonces ya los soldados 
todos a un tiempo cargaron; 
hicieron una descarga 

y a Cántaro lo vo/taron, 


Después de estar en el suelo, 
por completo desarmado, 

ahi le dice el capitán: 

—¡Oiga el muchacho alentado! 


Y responde Cantarito: 

—No te agrandes por tu acción; 
si al fin vos me hubieras muerto, 
al cabo fendriás razón, 
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Y no ha de ser por más guapo, 
ni por ser más Ada: 

Yo muerto he venido a ser 
porque la hora me ha llegado. 


Y le dice al capitán: 
—Que esa gente se remita, 
que poca gracia le lleva 
bala de cera bendita. 


Aquí se acaba esta letra 

de Cantarito el mentado, 
que en El Carrizal se ha visto 
en su sangre revolcado, 


Del cuaderno del Sr, Matorras. 


161 (482). En catorce años de preso 


En catorce años de pS 
mi causa se tramitaba. 

Jamás me acordé ya de ella 
como esta vez me acordaba. 


Al otro día de mañana, 
oí las campanas doblar; 
vacilan entre los presos: 
¿cuál será, cuál no será? 


Y se presentó el verdugo, 
con un silencio al llegar. 
— ¡Salí para acá, Julián, 
que te he venido a llevar! 
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Me sacaron arrastrando, 
como martirio primero, 
y me dicen me despida 
de mis tristes compañeros. 


—¡Adiós, compañeros míos, 
ue ya los voy a dejar! 
1lá, en el otro mundo, 
por todos he de rogar. 


Ya me ajustan las cadenas, 
como un martirio segundo, 
y me dicen me despida 

de las cosas de este mundo. 


—¡Adiós, mundo traicionero, 
ue me has tenido engañando! 
atorce años pa' los quince 

ha que he vivido penando. 


Ya me sientan al banquillo, 
atado como un cordero; 

me apuntan a la garganta, 
con cuatro balas de acero. 


—¡Permita, señor verdugo, 
una cosa no he pedido: 

¡que la traigan a mi madre! 
de ella no me he despedido! 


A mi mujer no la traigan, 
porque creo no la 4: tenido; 
catorce años pa' los quince 
ha que ni a verme ha venido. 


A mis hijos sólo pido 
que sean de buen proceder, 
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ue recuerden de su padre, 
el fin que vino a tener. 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N? 
127, 


162 (484). En nombre de Dios empiezo 


En nombre de Dios empiezo, 
¡Nuestra Madre de Luján! 
Para relatar la muerte 

de don Domingo Garán. 


Ese Domingo Garán 

era un hombre sel profundo, 
pues todo lo que él sabía 

no era sabido en el mundo. 


Un domingo de mañana 

ha llegado el capataz 

a darle los buenos días. 
—¿Cómo está y cómo le va? 


Don Domingo le responde 
con toda su terquedad: 
—Yo, bueno, para servirte, 
hasta aquí, sin novedad. 


¿A qué vienes Santos Torres? 
¿Qué es lo que estás precisando? 
¿Vienes a darme noticias 

el puesto que estás cuidando? 
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Santos Torres le responde: 
—A sus puertas me he venido, 
pa el ajuste de cuentas 

el tiempo que le he servido, 


En la fecha que hoy estamos 
otro plazo se ha vencido: 
tengo un año trabajando 

y cuatro meses cumplidos. 


Don Domingo sacó el libro 
donde llevaba su cuenta, 
po dice: —Voy a ver. 

'ú cumples todos los treinta. 


Lo puso sobre la mesa 

y pasó vista por él. 

—Yo te he de pagar el año, 
tus cuatro meses también. 


Le responde Santos Torres: 
—Muyy claro yo le hablaré: 
como Ud. me pague el año, 
muy contento quedaré. 


Esto dijo Santos Torres 
y le la a repetir: 

—Como usted me pague el año 
voy ahora mismo a salir. 


Don Domingo le contesta; 
—No me digas eso a mí, 

Yo he de pagar tu salario 

y has de ir al puesto a servir. 


Santos Torres le responde, 
le habla con toda verdad: 
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—Si usted está hecho a forzar hombres, 
a mí no me ha de forzar. 


Se levantó don Domingo, 
ran bofetada le dio; 
le donde estuvo parado, 
al suelo lo derribó. 


Se levanta Sal] Torres 
su puñal resbaló; 

le pegó una puñalada, 

que al otro lado hanató. 


El valor de don Domingo 
no tiene comparación: 
¡con las heridas abiertas 
y no pide confesión! 


El pobre de don Domingo 
se hallaba en gran aflicción; 
convencido que moría, 
recién pidió confesión. 


Entró el santo sacerdote 

a su lado se sentó. 

lespués de hacerle unas cruces, 
de esta manera le habló: 


—Confiésate, hijo —le dice—, 
con todo tu corazón. 

Ningún confesor publica 

las culpas de un pecador. 


Le responde don Domingo, 

ya E la muerte afligido: 
on la vara que medí, 

con la misma soy medido. 


Acúsome, padre santo, 

con pesar hoy lo contemplo, 

que el rato que no pecaba, 
laba por perdido el tiempo. 


Acúsome, padre santo, 
esto lo hacrá por jactancia: 
yo debo unas siete muertes, 
capataces de mi estancia. 


Acúsome, padre santo, 
del pecado más menor: 
yo pequé con una monja 
sobre del altar mayor. 


¡Ay padre, que ya me muero 
y no puedo continuar! 

Le pido que a Santos Torres 
lo debe hacer perdonar. 


Así acabó don Domingo, 
ahogado por sus tormentos. 
Por mucho tiempo en su casa 
se oyeron como lamentos. 


Del cuaderno de don Ventura Sarmiento. Cancionero de Cata» 
marca, N* 135, 
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XV. CARIÑO Y PENAS FILIALES 


163 (488). ¡Adiós, madre de mi vida! 


¡Adiós, madre de mi vida, 
tronco de todas mts ramas! 
¡Ya se va su hijo querido, 
nacido de sus entrañas! 


Ya me despido, señora, 
madre de mi corazón. 
Echemé su bendición, 
porque ya me llega /'hora. 
Así es que mi pecho llora 
la ausencia de mi partida. 
¡Adiós, hermanas queridas! 
No lloren ni sientan pena. 
Me voy a tierras ajenas. 

¡ Adiós, madre de mi vida! 


¡Hermanos, por Dios les pido: 
consuelen a nuestra madre! 
Porque quedan como padre 

a darle gusto cumplido. 

Yo me voy enternecido, 
metido en tan fuerte llama, 
que me abrasa toda el alma, 

y se me apaga la voz. 

¡Madre, encomendame a Dios, 
tronco de todas mis ramas! 


¡Siento una pena terrible: 
salir como desterrado, 

de mi casa separado, 

con el dolor insufrible 
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de mi suerte tan horrible! 

Y si a alguno yo he ofendido, 
mil veces perdón le pido: 
Perdonemé, que es tazón. 
¡Madre de mi corazón, 

ya se va su hijo querido! 


Me voy como un huerfanito, 
me voy a diversas tierras, 
metido en civiles guerras, 
como a purgar mi delito. 
Triste, afligido y contrito, 
me voy a una tierra extraña, 
a sufrir toda la saña, 

del rigor que yo colijo. 
¡Adiós, madre, dice su hijo 
nacido de sus entrañas! 


Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N?7, 


164 (491). Ninguno por alto vuele 


Ninguno por alto vuele, 
comparándose a las aves. 
Porque se ha de ver mañana 
como huérfano y sin padre. 


Yo también, cuando volaba, 

me comparé con las aves, 

y hoy me hallo rodando el mundo, 
mendigando voluntades. 


Dicen que un padre hace falta. 
¡Cómo no nos ha de hacer! 
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Pero ande dientra una madre, 
yo al mundo me he de oponer. 


Dijo mi madre al morir: 
—¡Quedarás a padecer! 
¡Unos te han de querer bien, 
otros te han de aborrecer! 


Cuando el hombre anda con plata, 
todos le han de dar la mano. 
Cuando la plata se acaba, 

no hay amigos ni hay hermano. 


Mi madre murió, fue cierto; 
yo me quedé sin ventura. 
¡Ninguno pasa trabajos, 
mientras la madre le dura! 


Dictado por el Sr. C. Arias Ceballos. 
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165 (494). ¡Ya mi placer se acabó! 


¡Ya mi 7 se acabó, 
ya mi gloria se deshizo! 
Con sobrada razón llora 
el que perdió lo que quiso. 


Llegó la muerte horrorosa, 
hizo el estrago más grande: 
dejó a mis hijos sin madre 
y a mí sin mi fiel esposa. 
¡Qué soledad lastimosa, 
donde mi bien me dejó! 


No tengo consuelo, no, 
en mi espantoso sentir. 
Debo llorar y decir: 

¡ya mi placer se acabó! 


El sentimiento más serio 

fue quien deshizo mi pecho, 
pensando que se ha deshecho, 
con el dolor más severo. 

¡Qué pena, qué desconsuelo 
al perder mi dulce hechizo! 
Aunque el morir es preciso, 
como verdad de la fe, 

yo me lamento porqué 

ya mi gloria se O 


Allí perdí mi consuelo, 
perdí mi lucido oriente, 
perdí mi dulce aliciente, 

el afecto de mi anhelo. 
Perdí mi rápido vuelo, 

en aquella funesta hora. 
Perdí la luz de mi aurora, 
peci mi seguro puesto. 

ues el que pierde todo esto 

con sobrada razón llora. 


Al dar el último aliento, 

sus pobres ojos se eclipsan, 

reduciéndose a cenizas 

mi placer y mi contento. 

Allí se terminó el tiempo, 

perdió el diamante su viso. 

¡Ay, vivir tan quebradizo, 

cómo te acabas tú luego! 

¿En dónde hallará consuelo 

el que perdió lo que quiso? % 
% Hemos rectificado en esta estrofa cuatro líneas defectuosas en 
xtido, conforme a la versión mejor conservada del Cancionero 
lar de Tucumán. 
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Del cuaderno del Sr. Matorras. Cancionero de Catamarca, N* 
60. 


166 (495). Yo soy ángel soberano 


Yo soy ángel soberano, 

me voy para la otra vida. 
¡Adiós, mi madre querida! 
¡Adiós, mi padre estimado! 


Ya me ausento para siempre 
de este mundo miserable. 
¡Adiós, mi padre y mi madre! 
¡Adiós, hermanos, parientes! 
Si mi padrino algo siente 

al mirarme amortajado, 

debe quedar conformado, 
que la gloria es permitida, 
pues, por la ciencia divina, 
yo soy ángel soberano. 


Tal vez si me hubiera criado 
habría sido un perdido. 

Por eso Dios ha querido 
recogerme en este estado. 
Seriá tal vez desgraciado 
durante toda mi vida. 

Mi padrino y mi madrina 
deben quedar sin cuidado. 
Por librarme del pecado 

me voy para la otra vida. 


Sólo les queda el consuelo, 
con toda seguridad, 
que volando voy a entrar 
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en el Reino de los Cielos. 
Me alejo ya de este suelo, 
madre, padrino y madrina, 
que cuando pierdan la vida, 
pediré su salvación. 
¡Echenmé su bendición! 
¡Adiós, mi madre querida! 


Me despido de este valle 

todo lleno de miseria. 

Ustedes, hermanos, quedan 

a servir a nuestros padres. 

Cuando aquel tiempo llegare 

ds estén en el mismo estado, 
le Dios serán perdonados 

si lo llegan a ofender. 

¡Hasta volvernos a ver! 

¡Adiós, mi padre estimado!” 


Del cuaderno del Sr. Matorras. 


70 Es la letra de un típico canto para el velorio del angelito. He- 
mos reajustado algunos versos que estaban por demás estragados. 
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TERCERA PARTE 


CANTARES MONOESTRÓFICOS 


1. “PIROPOS, DECLARACIONES 


Y JURAMENTOS 


1 (16) 
A los ángeles del Cielo 
les voy a mandar pedir 
una pluma de sus alas, 
para poderte escribir. 


2( de 
Al silencio de la noche 
y al ruido de los nogales, 
vengo a pedirle, señora, 
remedio para mis males. 


3 (20) 
¡Amalhayas yo tuviera 
las alas de aquel halcón! 
Volando me fuera a verte, 
dueña de mi corazón. 


4(21) 
¡Amalhayas fuera pato 
y Ud. se hiciera laguna 
para sacudir las alas 
y tocarla con mis plumas! 


5 (23) 
¡Amalhayas, vida mía, 
en tus brazos yo me hallara! 
Dando las gracias a Dios 
toda la vida pasara. 


6 (37) 
Amor firme te prometo 
hasta la última agonía. 
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Sólo el alma no te ofrezco, 
porque esa prenda no es mía, 


7 (39) 
¡Amor mío, amor mío...! 
No te apresures, 
que el amor que te tengo 
quiero que dure. 


8 (55) 
Aunque es negro mi color, 
no se vaya usté a asustar. 
Que más negros son sus ojos, 
y me hacen enamorar. 


9 (64) 
¡Ay ay ay; comeme! 
Si soy tu melón, 
guardá la semilla 
para otra ocasión. 


10 (142) 
Cuando me miran tus ojos, 
niña, me quiero morir. 
No me dejes de mirar 
aunque me mates al fin. 


11 (149) 
Cuando supe tu venida, 
se alegraron mis oídos. 
Aunque no vengas por verme, 
me alegro que hagas venido. 


12 (178) 
De lo mucho que la quiero 
usted no sabrá dudar. 
Si no la tengo en los brazos, 
será por disimular. 


13 (259) 
Entre cortinas ocultas, 
dos niñas me tienen loco. 
Son detrás de tus pestañas 
las dos niñas de tus ojos. 


14 (272) 
Esos cabellitos rubios 
que te caen a la frente 
parecen campanas de oro 
que llaman toda la gente. 


15 (314) 
La prueba de que te quiero 
es que no te digo hada! 
Los amores siempre nacen 
con la lengua atravesada. 


16 (376) 
No firmo porque soy firme, 
no porque firmar no sé. 
Porque si firmo dirán: 
¡Así uno firmó y se fue! 5 


17 (380) 
No me hables de comida, 
ni me invites a comer, 
que yo estoy alimentado 
tan sólo con tu querer. 


18 (411) 
Paso ríos, paso puentes: 
siempre te encuentro lavando, 
La hermosura de tu cara 
/'2gua se la va llevando. 


19 (411 a) 
Paso ríos, paso puentes, 


329 


330 


siempre te encuentro cantando. 
La hermosura de tu canto 
/'agua se la va llevando. 


20 (413) 

Picaflor quisiera ser, 
chiquitito y volador, 

para sentarme en tu brazo, 
rendirte cuentas de amor. 


21 (414) 
¡Piensa si será posible 
privarle al sol su carrera! 
Más imposible será 
privarme que yo te quiera. 


22 (433) 
¿Qué será lo que relumbra 
Eon debajo de esa peña? 

n los ojos de mi negra, 
que de lejos me hacen seña. 


23 (434) 
Quien diga que no te quiero 
nada de quereres sabe. 
¡Candadito de oro fino! 
¿En dónde estará tu llave? 


24 (440 a) 
Quisiera ser por un rato 
peineta de tu cabello, 
moñito de tus zapatos, 
cadenita de tu cuello. 


25 (456) 
Señora Doña Fulana, 
carita de oro molido, 


> z 
¿por qué me quiere apuntar 
en el alza del lvidos: 


26 (458) 
Señora Doña Fulana, 
de nombrarla se me antoja. 


A sus E estoy rendido, 
como árbol que se deshoja. 


27 (459) 
Señora Doña Fulana, 
despierte del dulce sueño. 
A preguntarle hi venío 
si está sola o tiene dueño. 


28 (467) 
Señora, no la conozco; 
la hi vemío a conocer. 
Dicen que se hacen dichosos 
ojos que la logran ver. 


29 (469) 
Señora, pecho de luna, 
ojos de garza milicia,” 
cuando con verla me encanto, 
¿qué será cuando acaricia? 


30 (75) 
Señorita de Fulana, 

soy suela de sus zapatos. 
Aquí me tiene a sus pies, 
vendamé caro o barato. 


31 (eze) 
Señorita de Fulana, 
soñé que yo estaba viendo 


71 Verso seguramente cambiado o modificado. 
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un caminito de flores 
que a su paso iban naciendo. 


32 (ea 
Señorita de Fulana, 

soy su esclavo: vendamé, 

por la plata que usted quiera, 
que yo me rescataré, 


33 (479 a) 
Soy esclavo y vendamé 
por la plata que usted quiera, 
que yo me rescataré 
tan solamente por verla. 


34 al 
Señorita de Fulana, 
verde cogollo de olivo, 
como el olivo es amargo, 
en amargas penas vivo. 


35 (495) 
Si me miráis, me matáis; 
si no me miráis, me muero; 
y si no lo remediáis, 
del Cielo venga el remedio. 


36 (498) 
Si me quieres ver morir, 
dejá sin contestación 
esta carta que te escribo 
con sangre de mi corazón. 


37 (500) 
Si pudieras penetrar 
en el fondo de mi pecho, 
verías cómo tu nombre 
está grabado allí dentro. 


38 (514) 
Son tus ojos noche y día, 


luz y sombra a un tiempo son; 


son negros como la ni 
y brillantes como el sol. 


39 (518) 
Soy forastero del pago, 
y recién vengo del norte; 
¡Qué lindos rulitos tiene! 
¿No querrá que se los corte? 


40 (526) 
Suspiros del corazón 
salen de mi pecho ardido, 
y se van a aposentar 
en tu corazón dormido. 


Tarde la noche, a deshora, 
vengo a pedirte un favor: 
no me trates de atrevido; 
la culpa tiene el amor. 


42 (536) 
Te he soñado, vida mía, 
en brazos de ajeno dueño, 
y creo que con la vida 
voy a pagar este sueño, 


43 (538) p 
Tengo el corazón partido 
desde que te conocí: 
la mitad para mi madre, 
la otra mitad para ti. 


44 (540) 
Tengo sentimiento y pena 
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de ver mi suerte marchita; 
de tanto penar porti 
hasta el sueño se me quita. 


45 (542) 
Tengo un montón de cariño, 
jue no sé dónde guardar, 
n tus labios, vida mía, 
yo los quisiera volcar. 


46 (543) 
Tengo vergúenza y me callo, 
tengo amor y no lo digo. 
No sé cómo le diré 
si quiere vivir conmigo. 


47 (547) 
Te quiero más que a mi yida 
y más que a mi corazón; 

más que a mi tata y mi mama. 
¡Mirá si hay comparación! 


48 (548) 
Te quiero tanto, alma mía, 
que no te puedo decir. 
Vivo soñando contigo, 
no duermo pensando en ti. 


49 (561) 

Tus ojos son aguaciles 

y en la calle me prendieron; 
y tus cabellos, mi negra, 

de cadenas me sirvieron. 


-50 (564) 
Tus ojitos son dos brasas; 
de lejos me están quemando. 


Retírese, no la quiero... 
¡Venga, le digo jugando! 


51 (571) 
Una tijerita de oro 
yo me quisiera comprar, 
para cortarle las alas 
cuando te quieras volar. 


52 (579 
Varios autores han dicho 
que por ti me he de perder. 
¡ ése es tu gusto y el mío, 
que nos dejen dee 


53 E 
¿Ves aquella nube blanca, 
con los cordones azules? 
Así £” hi í vestir a vos, 
carita de ingratitudes. 


54 (586) 
¿Ves aquella pluma blanca, 
con la que vuela el halcón? 
Con ésa te he de escribir, 
prenda de mi corazón. 


55 (610) 
Ya te hi dicho que te quiero; 
más no te puedo querer. 
Mi amor es agua de río; 
para atrás no ha de volver. 


56 (619) 
Yo quisiera el engañarte 
diciendo que no te quiero; 
pero mis ojos pregonan 
amor libre y lisonjero. 


57 (620) 
Yo soy como la aceituna, 
prendida del verde olivo: 
por más lejos que me vaya, 
de tu amor nunca me olvido. 


II. PENAS, DOLOR Y AMARGURAS 


58 (645) 
A una peña di mis quejas 
por ver si me consolaba, 
Como la peña era dura, 
ni esperanzas no me daba. . 


59 (646) 
A la una y a las dos... 
a las tres ya me remato. 
Quita me compra el corazón 
lespreciado de un ingrato? 


60 (672) 
Antes me vi por los altos, 
en las sierras más frondosas. 
Ahora me veó por los suelos. 
¡Miren cómo son las cosas! 


61 (674) 
Anti era Jesusito, 
agora, Jesú María; 
anti era plata en reales, 
agora, chafalonía. 


_ 62(690) 
¡Árboles, selvas y montes, 
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? ayudenmé a sentir penas! 
Ia llevan a mi vidita 
las voluntades ajenas. 


.63 (692) 
¡Arbolito, arbolito 
de verdes ramas! 
Cuando te pido sombra, 
te desparramas. 


64 (695) 
Arriba van las velas 
y el viento en popa. 
No sé qué rumbo lleva 
mi pasión loca, 


65 (698) 
A San Antonio le pido, 
pero él no me quiere dar 
al niñito de sus brazos, 
para ayudarme a llorar. 


66 (6982) 
A San Antonio le pido, 
y él no me lo quiere dar 
al niño que está en sus brazos, 
que me acompañe a llorar. 


67 (704) 
Así nomás es mi suerte, 
así nomás me sucede: 
pongo mis cinco sentidos 
en prenda que no quiere. 


68 (714) 
Ayer nació una esperanza, 
pero se murió muy presto, 


338 


y tuvo cuna y sepulcro 
en un rincón de mi pecho. 


69 (715) 
Ayer salí de mi pago, 
huyendo a la mala suerte, 
para que dejen de estar 
descándome la muerte. 


le 0% hallo pob, 
¡Caramba, que me hallo pobre! 
De pobre me andoy Iiendo: 
Ya no encuentro quién me quiera. 
Yo sólo me andoy queriendo. 


71 (752) 
Celos me dan de comer, 
celos me dan de beber, 
celos a la media noche, 
celos al amanecer. 


72 (755 
¡Cómo no hr de llorar yo! 
¡Cómo no hi de tener pena! 
Si a mi vidita la llevan 
las voluntades ajenas. 


73 (770) 
Cuando salí de Santiago, 
todo el camino lloré; 
con lágrimas de mis ojos 
montes y campos regué. 


74 (779) 
Dame tus ojos, vidita, 
que quiero tener dos pares, 
que los míos no son hasta 
para llorar mis pesares. 


» 


75 (783) 
De esta banda a /'otra banda 
yo no.soy dueño de ir: 
causa de las malas lenguas 
que averiguan el vivir. 


76 (786) 

Del accidente de amor 

un poco mejor me siento, 
con una libra de olvido 

y una oncita de escarmiento. 


77 (787, 
Del /ao de arriba hi venío 
por /'orilla de la mar, 
por preguntarles diciendo 
si han visto mi amor pasar. 


78 (789) 

De la piedra nace el agua, 
de los árboles el viento, 
de mi pecho nacen coplas, 
del corazón, sentimientos, 


79 (794). 
De los hombres desgraciados 
primero me cuento yo. 
Como la desgracia es peste, 
a mí primero me dio. 


80 (800) 
De para abajo hi venío, 
escribiendo contra el viento, 
La letra viene diciendo: 
¿Cuál será su pensamiento? 


81 (808) 
Desgraciados como yo 
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no ES si en el mundo hubiera. 
A desgraciao no me ganan; 
a dichoso, sí, qa 


82 (813) ' 
Dichosos son los que tienen 
amor en la vecindad. 

Sólo yo soy desgraciado, 
que ni lejos puedo hallar. 


83 (828) 
Dos pareceres te pongo: 
¿de cuál quieres escoger? 
Ver a tu querida muerta, 
o ajena, en otro poder? 


84 (839) 
El día que usted se aparte, 
la vida me han de quitar. 
Yo, difunto, y usted, ausente, 
nadie nos ha de llorar. 


85 (842) 
El negro que tiene plata 
donde quiera dentra y sale. 
Como yo soy negro al 
ni las razones me valen. 


86 (844) 
El pañuelo que me distes, 
marcado con carmesí, 
tiene en la punta suspiros 
y en el centro un ¡ay de mí! 


87 (845) 
Yo no me quejo del tiempo, 
quéjese el tiempo de mí. 


El tiempo dichas me dio, 
yo pesares elegí. 


88 (849) 

En el corazón de un hombre 
semilla de amor sembré, 

sin recordar que en las rocas 
flores no pueden nacer. 


89 (855) 
En la falda de aquel cerro 
llora triste un gavilán. 
No llora porque tiene hambre, 
sino porque es animal. 


90 (857) 
En la labranza 'el amor. 
Toda mi pasión gasté, 
para que otro esté gozando 
terrenos que cultivé. 


91 (863) 
En mi casa me dicen 
si yo te quiero. 
Yo digo que ni verte... 
cuando no puedo... 


92 (873) 
Ésta es la vida del hombre, 
ésta es la vida / nosotros: 
cuando nos llega la muerte, 
la mujer queda para otro. 


93 (885 
Hacen años y hacen meses 
que yo la ando por hablar. 
La vergijenza me retira 
y su amor me hace llegar. 
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94 (891) 
¿Hasta cuándo seré yo 
pen de contradicción? 
onde quiera que converser . 
de mí es la conversación. 


95 (909 
Las campanas de tus bodas 
repican tus alegrías. 
Para mí son los responsos 
por las ilusiones mías. 


96 (924) 
Maldigo todas las horas 
al que me enseñó a querer, 
porque muy bien lo pasaba 
Inocente, sin saber. 


AIRIS) Pit 
Mi corazón es un niño 
que no sabe lo que quiere: 
una ilusión lo alimenta 
y un capricho lo sostiene. 


98 (948) 
No me casé por mi gusto, 
y menos por mi querer. 
Me casé por los terceros 
que me fueron a vender. 


99 (989) 
¡Pu... que soy desgraciado! 
¡Pu... que soy infeliz! 
Ciegos me han hallado faltas, 
mudos han hab/ao de mí. 


100 (996) 
¡Qué negros son mis pesares! 
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¡Qué negra es mi fiera suerte! 
ii negros son mis principios, 
¡qué negra será mi muerte! 


101 (1006) 
Río arriba van mis ansias, 
río abajo, mis pesares. 
Conforme se muda el tiempo, 
se mudan las voluntades. 


102 (1047) 
Una torre formada 
de amores tuve. 
Vino un viento contrario... 
No hay bien que dure. 


103 (1123) 
Yo vide pasar el agua 
entre la piedra y la arena. 
Así pasan mis amores 
entre la dicha y la pena. 


104 (1124) 
Yo vivo de un imposible, 
mantenido de un quizá, 
esperando lo que ha ¿ ser, 
¡quién sabe lo que será! 


HI. CELOS, QUEJAS Y DESAVENENCIAS 


105 (1194) 
Cuatro leguas he corrido, 
niña, por venirla a ver. 
Vengo y me la hallo con dueño. 
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Niña, me quiero volver. 


106 (1199) 
Dame la carta de pago, 
ue yo te daré el recibo. 
i las firmas en la arena, 
yo la firmaré en el río. 


107 (1271) 
Fueron todas tus palabras 
como lluvia de verano: 
por la mañana cayeron, 
por la tarde se secaron. 


108 (1276) 
¡Hasta para que te quiera 
quieres que te haga llamar! 
A mí me cuesta vergiienza 
tu falta de voluntad. 


109 (1297) 
Me quisiste, yo te quise; 
me adoraste, te adoré; 
sin darte ningún motivo, 
me dejaste, y te dejé. 


110 (1352) 
Porque no teniá dinero 
no me quisiste mirar. 

Yo no pensé que el amor 
era cosa de comprar. 


111 (1370) 

¿Querís que te esté teniendo 
y otro te esté manejando? 
Eso no has de ver en mí: 
que ande /a tipa cargando.” 


72 Cargar la tipa, tipiar: hacer de tercero en amores. 
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a 112 (1385) 
Si canto, decís que canto, 
si lloro, que te entristezco; 
si callo por darte gusto, 
ya decís que te aborrezco. 


] 113 (1385 a) 
Si canto, dices que canto, 
si lloro, que te enternezco. 
Yo lo hago por darte gusto, 
y dices que te aborrezco. 


114 (1434) 
Tu nombre escribí en /'arena 
por ver si se conservaba, 
y conforme iba escribiendo, 
el viento se lo llevaba. 


115 (1448) 
Vivo en tormentos, ingrata, 
por tu mucha tiranía. 
Lo que me haces padecer 
lo has de llorar algún día. 


116 (1471) 
Yo no siento gastar plata 
en prenda de fundamento. 
Sólo lo que siento yo 
son los malos pagamientos. 


117 (1474) 
Yo no soy ni más ni menos, 
no soy ni menos ni más, 
Yo no andoy por que me quieran, 
sino que me andoy nomás. 


118 (1490) 
Yo te quisiera querer, 
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E tengo desconfianza 
'e que seas como luna: 
cada mes tengas mudanza. 


IV. DESPEDIDAS, AUSENCIAS Y 


ESPERANZAS 


119 (1514) 
Abi viene esa señorita 
vestida de verde oliva. 
Parece que anda buscando 
la dicha de ser cautiva. 


120 (1562) 
Esta florcita te mando, 
aunque no es de mirasol. 
La manchita que ella tiene 
es sangre del corazón. 


Ñ 121 (1563) 

Ésta va por despedida 

y por despedida va: 

el que quiere y no es querido 
muy bien despedido está. 


122 (1595) 
Ya me voy, ya me despido, 
ya me despido llorando. 
Por los caminos yo voy 
gotas de sangre regando, 


V. DESDÉN, DESPRECIO, ODIO Y OLVIDO 


123 (1609) 
A las viudas no las quiero 
aunque se vistan de seda, 
porque del primer marido 
alguna maña les queda. 


124 (1610) 
Al cabo de tantos años, 
tengo mi gusto cabal: 
ya no tengo quien me cele, 
mi menos a quien celar. 


125 (1611) 
Al Cielo pido justicia: 
que, conforme mates, mueras, 
y que mis ojos te vean 
queriendo sin que te quieran. ?? 


126 (1635) 
Asomate a la ventana 
si te querís asomar. 
Si no querís, no te asomes; 
a mí nada se me da. 


127 (1636) 
A tus puertas han venido, 
señora, los amadores, 
pasando ríos crecidos... 
pagando a los nadadores. 


1 En Rodríguez Marín, N* 4624: 


A mi Dios le estoy pidiendo 
que, como me matas, mueras; 
que te vean mis ojitos 

querer y que no te quieran. 
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128 (1646) 
Casi, casi me quisiste, 
casi, casi te he querido; 
si no es por el casi casi, 
casi me caso contigo. 


129 (1647) 
Cierto es que te quise, 
ero no te amé. 
ay mucha distancia 
de amar a querer. 


130 (1682) 
Es tanto lo que te quiero 

y tan firme mi constancia, 
que ya quisiera tenerte... 

a cien leguas de distancia. 


VI. TEORÍA Y PRÁCTICA DEL AMOR 


131 (1763) 

Al que es rico y quiere novia 
las viejas no hallan qué hacer: 
se vuelven puros cumplidos, 
a ver si lo hacen caer. 


132 (1775) 
A aquel que vive queriendo 


74 En Rodríguez Marín, N* 4749: 


Es tanto lo que te quiero, 
tanto el amor que me abrasa, 
que te quisiera tener 

a cien leguas de distancia. 
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no se le debe ocultar 
que la ausencia y el olvido 
no se saben separar. 


133 (1776) 

A tu mujer, si te cela, 
convidale mazamorra. 
Y si te sigue celando, 
seguile mazamorriando, 


134 (1777) 
A-un amante apasionado 
lo vide querer sacar, 
con un eslabón de seda, 
centellas de un pedernal. 


135 (1779) 
¡Ay, mi señor de Fulano! 
Nunca se fíe en mujer: 
mire que lo han de dejar 
arando sin tener buey. 


136 (1788) 
De dos que viven amando, 
así la pasión entiendo: 
el hombre jura mintiendo, 
la mujer miente jurando. 


137 (1794) 
El amor es un niño 
que, cuando nace, 
mientras más chiquitito, 
más satisface. 


138 (1795) 
El árbol del cariño 
dos ramas tiene: 
la una produce celos, 
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la otra, desdenes. 


139 (1801) 
El que quiera ser querido 
nunca se debe ausentar, 
que juntos suelen andar 
la ausencia con el olvido?* 


140 (1804) 
En cuestiones de querer, 
no se puede dar consejos, 
que en la ciencia del amor 
no hay ni sabios mi maestros. 


141 (1806) 
En el trance del amor 
no hay parientes, no hay hermanos. 
El más verdadero miente, 
y el más amigo es tirano, 


142 (1809) 

En las huellas de la vida 
y en los trances del amor, 
el más verdadero miente 
y el más amigo es traidor. 


143 (1811) 
Hay pesares en el mundo 
que atormentan el sentido: 
esperar a quien no viene, 
querer y no ser querido. 


75 Esta forma estrófica, abba, o redondilla, ni como estrofa ni 
como copla suele tener curso en el pueblo fo/4. Sólo se la encuentra, 
comúnmente, como tema de glosa. Cabe inferir, pues, un origen 
letrado a su respecto. 
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144 (1814) 
La nieve crece en invierno, 
las plantas en el verano. 

El amor crece en el mundo 
durante todito el año. 


145 (1815) 
La que trata a los hombres 
con malos modos, 
sin gustarle ninguno 
le gustan todos. 


146 (1821) 
Los besos de las chicas 

de quince a veinte 
machan”* más a los hombres 
que el aguardiente. 


147 (1823) 
No sólo el que debe muertes 
anda al sereno y al viento; 
también el que anda en amores 
lleva la vida a los tientos.7? 


148 (1828) 
Si de cristales fueran 
los corazones, 

¡qué claras se verían 
las intenciones! 


149 (1831) 
Todas las cosas son buenas 
antes de echarse a perder; 
la leche antes de agriarse, 
y lo mismo la mujer. 


16 Machar, argentinismo: emborracharse 
77 A los tientos: a tientas, a tiento. Otras veces, al alcance de la 
mano. 
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VII. DE CARNAVAL Y DIVERSIÓN EN 
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150 (1832) 
Todas las ilusiones 
que el amor fragua 
son como las espumas 
que lleva el agua. 


GENERAL 


151 (1836) 
Acatarrado me hallo, 
ronco del pecho. 

Tal vez cantando un poco 
me haga provecho. 


152 (1838) 
¡Ah, mi querido Fulano! 
Cuerpito de espiga 7 trigo, 
ya no le canto pa” usted, 
no seá tan entremetido. 


153 (1840) 
Al cura has de preguntar, 
cuando esté diciendo misa, 
si será bueno cantar 


el miércoles de cenizas. 


154 (1842) 
Alegre mocita hz sío, 
alegre vieja hi ¿ morir. 
Cuando oigo sonar la caja, 
me amanezco sin dormir, 


155 (1845) 
Alegre mocito ht sío; 
así nomás pienso ser. 
Me quieren privar mis gustos, 
y eso es lo que no han de ver. 


156 (1846) 
Alegre muchacho hi sío, 
alegrito siempre vivo: 
tomo vino en copa de asta, 
tocando una panza i chivo. ? 


157 (1848) 
Alegrita soy, señores, 
desde el día que he nacido. 
¡Cómo no hi de ser alegre 
si mi padre alegre ha sido! 


158 (1849) 
Aa de algarroba, 
de Ía vainilla amarilla, 
¿cómo me querís voltiar 
sin echarme zancadilla? 


159 (1850) 
Allá va el gato criollo, 
no pa' los gringos: 
la carrera se corre 
con buenos pingos. 


160 (1858) 
A mí me llaman “el Fiero””, 
y por fiero me han premiado. 
Más vale un fiero dichoso 
que un hermoso desgraciado. 


78: La copa de asta es el chifle; la panza ¿ chivo, se refiere a los 
parches de la coji. 
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161 (1858 a) 
Todos me dicen ““el Fiero””, 
de fiero soy premiado. 
Mejor ser fiero dichoso, 
no donoso y desgraciado. 


162 (1859) 
A mí no me gusta el vino, 
ni tampoco el aguardiente. 
A mí me gustan las niñas 
de los quince hasta los veinte. 


163 (1862) 
Antes, cuando era chiquito, 
todas me querián besar. 
Ahora que soy grandecito, 
no me quieren ni mirar. 


164 (1869) 
Aquí hi venido, señores, 
como aquel que no hace nada; 
a dejarles la coplita 
y a llevarles la tonada. 


165 (1870 
Aquí no hay alcalde ni cura; 
e se casan de balde. 
Tienen que verse sin dueña 
los hombres que llegan tarde. 


166 (1879) 
¡Ayjuay pu... Carnaval, 
ya bastante me has molido! 


Por hacer la cacharpaya”? 
cuatro noches e Hocnido. 


79 Cacharpaya: despedida, especialmente del carnaval; tam- 
bién: fiesta, holgorio. 
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167 (1887) 
¡Cacharpaya, cacharpaya! 
Ya no hay temor que se pierda. 
Despachala, que se vaya: 
lleva la marca en la pierna. 


168 (1893) 
Cantemos la vidalita 
medio quitando, quitando, 
como balan las ovejas, 
cutipando, cutipando.* 


169 (1900) 
¡Caramba, que cantan lindo, 
ue me han hecho tener pena! 
¡Si me parece que oigo 
el llanto de una sirena! 


170 (1902) 
¡Caramba, que meten bulla 
en medio del totoral! 

¡Si parecen patos viejos 
que ya no pueden volar! 


171 (1907) 
Carnaval se va diciendo 
que pal año no ha / volver, 
Por milagro que ha venido, 
no le han dado de comer. 


172 (1913) 
Con esta copla, señores, 
de toditos me despido, 
que mi mamita dirá: 
¿dónde estará ese perdido? 


80 Cutipar: rumiar. 
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173 (1920) 
Con sus permisos, señores, 
una copla cantaré. 
Aunque yo soy medio lerdo, 
tal vez no molestaré. 


174 (1927) 

Cuando Cristo vino al mundo, 
de sur a norte y poniente, 
dejó para bien del hombre 
vino, chicha y aguardiente. 


175 (1929) 
Cuando llega carnaval 
no almuerzo ni ceno nada: 
me mantengo con las coplas, 
me duermo con la tonada. 


176 (1933) 
Cuando oigo sonar la caja, 
se me hace que todo tengo; 
cantando la vidalita 
con las coplas me mantengo. 


177 (1951) 
¿De ande sale este mocito 
con tanta escuela? 
Esa relación que ha echao 
es pa' su agúela. 


178 (1952) 
Debajo de su nariz 
se acuesta a dormir la boca. 
No puede agarrar el sueño,” 
porque la sombra es muy poca?! 


81 Refiere Carrizo, en la apostilla, y lo recordaba a menudo en 
sus conferencias, que esta copla fue la relación que le echó él a una 
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179 (1970) 
De querer, quisiera 
a la más bonita; 
pero no con dueño, 
¡ni Dios lo permita! 


180 (1984) 
Desde mi peo ht venío 
en busca de amores nuevos. 
Me salió la cuenta errada: 


la prenda habiá tenió dueño. 


181 (1985) 
Desde que lo vi bo 
lo sentí por la pisada, 
y me die jara mí: 
¿cuál será la afortunada? 


182 (1991) 
De todos los instrumentos, 
a mí me gusta la caja, 
porque ésa es la diversión 
de toda la gente baja, 


183 (2014) 
El naranjo de mi casa 
año por año florece. 
Las coplas de las mujeres 


¿qué se han hecho y no parecen? 


paisana bastante %ata con quien le tocó bailar una vez, y que ella se 


la respondió con esta otra: 


De Tolombón hi vemío 
en un caballo lobuno. 


He visto animales gordos, 
pero como usted, ninguno. 


**Es de advertir””, aclara Carrizo, * 


yo más de 130 [kilos].'* 


“que en ese entonces pesaba 
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184 (2017) 
El que quiera amor, que compre. 
Yo tengo para vender. 
En la botica no venden 
remedios para querer. 


185 (2025) 
En el cielo del amor 
los suspiros son estrellas, 
los besos son los luceros 
y los celos son centellas. 


186 (2026) 
En el cielo hay una estrella 
ue le dicen el lucero. 
el ojo de un buey tuerto 
que Dios tiene en su potrero. 


187 (2030) 
En el río de Aliseno*? 
fabricó un puente Cupido, 
con barandillas de celos 
y atravesaños de olvido. 


188 (2050 a) 

En la falda de aquel cerro, 
triste llora un gavilán; 

no llora porque tiene hambre, 
sino porque es ani 


189 (2053) 
En la orilla del Pasaje, 


82 Debe ser española esta copla. No conozco ni he oído hablar 
del tal río Aliseno o de Aliseno, en nuestro país'*, advierte Carrizo. Que 
esta copla y muchas otras debían de ser españolas lo sabía muy bien 
Carrizo. Pero este nombre hechizo, o tomado de algún libro popular 
al estilo de El emperador Carlomagno y los doce pares de Francia, no 
es por sí solo motivo suficiente para asignarle tal origen. 
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vierte un Ludaes su lloro, 
por ser verde y no volar 
a la altura, como el loro. 


190 (2056) 
En la puerta de mi casa, 
endo un árbol de esperanza. 
Cada vez que voy y vengo, 
las hojas tienen mudanzas. 


191 (2068) 

Esa niña que baila, 
cintas volando, 

no se acuerda del dueño, 
que está llorando. 


192 (2079) 
Ese mozo Es baila, 
tan tinterillo, 
aurita se le caen 
los calzoncillos. $ 


193 (2088) 
Este año me vu 'a casar 
aunque el diablo diga misa; 
con que yo tenga mujer, 
¡aunque no tenga camisa! 


194 (2108) 
ste es el gato hermoso 


8 Esta relación de mujer contesta a la del hómbre —bastante 
atrevida— que consigna Carrizo bajo el N% 2073: 


Esa niña que baila, 
tan tinterilla, 

¡cómo tendrá de dulce 
la empanadilla! 


En carnaval, todo vale, como suele decirse. 
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que a todos gusta, 
porque sus arañones 
a nadie asustan. 


-195(2139) 
¡Gracias a Dios y a mi madre 
que ya apareció el perdido! 
Nunca se puede perder 
pájaro que tiene nido. 


196 (2143) 
¿Habrá permiso, señores, 
para que cante un mulato? 
¿Si habrá como pa' poner 
tres cucharas en un plawo? 


197 (2167) 
La mujer es un veneno 
que poquia a poco mata. 
Pero todos las buscamos 
como si fueran de plata. 


198 (2168) 
La mujer no necesita 
tener de su amante queja; 
si otro le parece bien, 
al mismo tiempo lo deja. 


199 (2170) 
La mujer que a mí me quiera 
ha de ser del gusto mío: 
ha de salir para afuera 
cuando yo le haga el pio pío. 


200 (2171) 
La mujer que quiere a cuatro 
CS será su pensamiento? 

i los cuatro le hacen señas, 


¿cómo dará cumplimiento? 


201 (2171 a) 
La mujer que quiere a dos, 
¿cuál será su pensamiento? 
Cuando se junten los dos, 
¿a cuál dará cumplimiento? 


202 (2175) 

La perla con el coral 
están en un argumento: 
la perla le da sus quejas, 
el coral, su sentimiento. 


203 (2180) 
Las muchachas de estos tiempos 
son como la madre 'el viento:% 
no se contentan con uno, 
sino sólo con trescientos. 


204 (2191) 
Las palabras 'las mujeres 
son como la caña vana: 
lo que prometen hoy día 
ya no se acuerdan mañana. 


205 (2192) 
Las salteñas son de plata, 
las vallistas, de algodón, 
tucumanas, de aguardiente, 
santiagueñas, de mistol. 


206 (2199) 
Le digo, vidita mía, 


4 La madre 'el viento, advierte en la correspondiente nota 
zo, es '“una divinidad calchaquí”” caracterizada —según Adán 
3ga— por **un apetito carnal inmoderado”” 
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yo me muero por usted. 
Si usted se muere por otro, 
¡bien hazga el mundo al revés! 


207 (2243) 
Mi caballo es caballero: 
no quiere comer cebada, 
Quiere comer cariños, 
y eso no mantiene nada. 


208 (2244) 
Mi caballo es escribano: 
tiene en la frente un letrero; 
las letras vienen diciendo: 
¡Ámito, saquemé el freno! 


209 (2258) 
Morenita soy, señores, 
morena del Tucumán. 
Así, moreno, es el trigo, 
pero blanco sale el pan. 


210 (2261) 
No amíá mujer casada, 
pues una que yo he querido, 
cuando menos lo pensaba, 
se la llevó su marido. 


211 (2287) 

¡Oiga la viudita loca! 

No se cansa de sentir... 
Antes 'las nueve noches, 
hallará con quién dormir. 


212 (2304) 
Pa'l amor, la pobreza 
siempre es estorbo; 
con las mozas de ahora 


triunfos son oro. 


213 (2310) 
Para cantar con la caja 
no se necesita escuela, 
En caso £ necesidad, 
el ave más vieja vuela. 


214 (2310 a) 

Para cantar vidalitas 

no es preciso ser de escuela. 
No cortándole las alas, 

el ave más vieja vuela. 


215 (2316) 
Para firme, el oro fino; 
para falso, el oropel. 

Para firme nació el hombre, 
para falsa, la mujer. 


216 (2318) 
Para los hombres celosos 
tengo un remedio aprobado: 
colgarlos como a campana 

y azotarlos por porfiados. 


217 (2334) 
Permiso pido, señores; 

en su rueda cantaré. 
Aunque soy medio moreno, 
tal vez no los mancharé. 


218 (2355) 
¿Por qué no cantan, señores? 
Y digan, ¿por qué están tan tristes? 
¿Qué no han visto que el verano 
e hojitas verdes se viste? 
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219 (2356) 
Por querer a una casada 
casi 7" hi visto abatido: 
pe milagro que me quiso, 
llegó a saber su marido. 


220 (2362) 
Primero es una mirada, 
una sonrisa después, 
con un apretón de manos 
así se empieza a querer. 


221 (2369) 
¿Qué cantar voy a cantar 
para no ofender a Dios, 
si no hay cantar que no tenga 
dos palabritas de amor? 


222 (2376) 

¿Qué les parece, amiguitos, 
lo que dice este ratón? 
Tiene gracia pa' querer, 
menos pa” atarse el calzón? 


223 (2378) 
¡Qué linda es la mañanita! 
¡Qué lindo el amanecer! 
Más lindos son los amores 
cuando los dejan crecer. 


._ 224 (2385) 
¿Quién ha perdido, quí hi hallado, 
un pañuelo nuevo, nuevo: 
en cada esquina un suspiro 


85 Una típica relación de mujer. En el jolgorio del carnaval 
Jolklórico, hay derecho a lanzar cualquier pulla, y por otra parte no 
es infrecuente que la indumentaria del hombre sufra descompostu- 
ras, como la aludida aquí. 
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, 
y en el centro, un ¡ay me muero! 


225 (2408) 
Ronco me siento del pecho, 
la voz muy diferente. 
or eso voy a cantar 
en esta casa sin gente. 


226 (2424) 
Santiagueño soy, señores, 
yo no niego mi nación; 
santiagueño, lengua dura: 
habla cuando hay ocasión. 


227 (2452) 
Si coplas faltan, señores, 
por coplas no estén llorando; 
en mi casa tengo un árbol: 
de coplas se está ladiando. 


228 (2460) 
Si estoy triste, estoy contento, 
si lloro, siempre sonrío, 
lo que no tengo, deseo, 
me gusta lo que no es mío. 


229 (2461) 
Si estoy en mi casa, 
me dicen casero; 
si salgo a la calle, 
ya soy bandolero. 


230 (2473) 
Si los besitos nacieran 
como nace el perejil, 
a más de cuatro yo viera 
la cara como un jardín. 
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231 (2475) 
Si me muero, hago falta; 
si vivo, estorbo. 
¡Yo sai hi í pasar la vida 
de cualquier modo! 


232 (2480) 
Si mi madre me dijera: 
—Dejá de querer: me muero. 
—Muerasé, mi madrecita: 
dejar de querer no puedo. 


233 (2483) 
Si quieren saber, señores, 
cómo cantan en mi tierra: 
concertando bien las coplas, 
la tonada, como quiera. * 


234 (2515) 

Soy lo mismo que la oveja, 
que vuelta a vuelta la esquilan; 
con los desprecios capo o, 

los cariños me aniquilan. 


235 (2514) 
Soy lo mismo que el alcanto:* 
a las nubes me levanto 


$6 Esta copla da cuenta muy bien de un atributo del canto en 
carnaval, e inclusive en todo el ambiente cultural /o/4; lo que dice el 
verso o letra es lo principal, la tonada es secundaria; pueden cantarse 
cien coplas con la misma tonada en una rueda. Como el fraseo de 
las coplas de relación, de baguala y de vidala es siempre de cuatro 
frases o semifrases octosílabas, cualquier copla de esas especies cuadra 
bien en cualquier tonada. Cuando la frase o semifrase musical —co- 
mo en las vidalas— exige más de ocho sílabas, no se cambia el verso, 
sino que a la copla octosílaba se le añade un breve estribillo, o un 
expletivo (¡ay sí!, vidita, etc.). 

$7 Alcanto: halcón, '*al menos en Angastaco, Valles Calcha- 
quíes””, precisa Carrizo. 
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de las.mocitas me encanto, 
y de las viejas me espanto. 


236 (2523) 
Tengo mi quinta frutal. 
La fruta no la merezco: 
todo tengo, nada gozo. 
Así, teniendo, carezco. 


237 (2522) 
Tengo mi pecho, de coplas, 
que parece un avispero: 
se empujan unas a Otras, 
por ver cuál sale primero. 


238 (2524) 
Tengo un pleito con mi madre. 
Si no lo gano, me muero, 
porque quiere que me case 
con uno que yo no quiero. 


239 (2539) 
Todos los guitarreros 
cargan la tipa, 
pero los bailarines 
siempre pellizcan. 


240 (2540) 
Todos los que cantan bien 
cantan de puertas adentro. 
Y yo, como canto mal, 
canto al sereno y al viento. 


241 (2547) 
Tonadas viejas, diciendo, *% 


88 Ver nota N* 72, en p. 344 
89 *"Tonadas viejas, diciendo””: diciendo que son tonadas viejas. 
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ya no las quieran cantar. 
Solamente yo las canto: 
con viejas me sé amañar., 


242 (2555) 

Una Juana y dos Juanas, 
tres Juanas tengo. 

Si una Juana me deja, 
con dos me quedo. 


243 (2557) 
Una negra de azúcar 
tengo en el pecho, 
como lo negro es firme, 
no se ha deshecho. 


244 (2624) 

Ya me voy para mi casa, 
porque me quiero dormir: 
un ojo se me ha cerrado, 
el otro no puedo abrir. 


245 (2627) 
Ya no voy a querer firme, 
porque firme ya no vale. 
Voy a querer al descuido, 
al uso de Buenos Aires. 


246 (2658) 
Yo compro un aborrecido, 
pero ha í ser con la advertencia: 
que no ha de mirar a nadie 
sin tomarme la licencia. 
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, 
VIII. DE JUGADORES, GUAPOS, 
SOLDADOS Y PRESOS 


247 (2732) 
A Dios le debo la vida, 
al fondero la comida, 
al comisario la multa 
y al milico la propina. 


248 (2742) 
A mí me gusta querer, 
querer al que no me quiere, 
y mostrarle malos modos 
al que voluntad me tiene. 


249 (2770) 
¡Caramba, con el amor! 
Fuerte como el aguardiente: 
a los mudos hace hablar, 

y a los cobardes, valientes. 


250 (2809) 

Dicen que me vas a dar 
hachazos y puñaladas. 

Eso será si yo quiero, 

y si a mi cuerpo le agrada. 


251 (2817) 
El hombre, para ser hombre, 
diez hembras ha de tener: 
nueve para suplifalta, 
una pa' permanecer. 


252 (2822) 
Enfermo estoy en la cama, 
con un dolor en el brazo, 
y me han dado de receta 
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la botella con el vaso. 


253 (2909) 
Yo soy como el Judo 
pierda o gane me hace cuenta; 
el que se cría con veneno 
con veneno se alimenta. 


254 (2933) 
Yo soy un torito bueno: 
no hay árbol que no desgaje. 
En las astas traigo fuerza, 
y en el cogote, coraje. 


IX. PAYADORESCOS 
Y DE GUITARREROS 


255 (2945) 
Anoche me confesé 

con el cura de la higuera, 
y me dio de penitencia 
que baile la chacarera. 


256 (2969) 
¡Ay juay p... Gualfincito!% 
¡Qué lindo estarán cantando! 
Entre medio los cantores 
sólo yo estaré faltando. 


257 (2975) 
Caballero de Fulano, 
¿cómo quiere que le cante? 


9 Gualfincito: la localidad catamarqueña de Hualfín, en el ca- 
mino que va de Belén a Santa María. 
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1 
¿Quiere por amor llanito? 
¿Quiere por amor tunante? 


258 (2998) 
Con guitarra que otro toca, 
yo bailo si estoy contento; 
y si estoy triste, mi vida, 
me prendo del instrumento. 


259 (3011) 
¡Dame, negra, tu pelo, 
para una cuerda: 

se me ha roto la prima 
de mi vigúela! 


260 (3026) 
El cantar por este estilo 
es muy bueno y es muy bueno. 
Así se conciertan coplas, 
medio al vuelo, medio al vuelo. 


261 (3028) 
El sábado por la tarde 
me paso sin merendar, 
con la cajita en la mano, 
buscando donde cantar. 


262 (3031) 
Esta cajita que toco 
tiene boca para hablar, 
y como le falta voz, 
se consuela con llorar. 


263 (3036) 
¡Hablá, lengua, no te turbes, 
delante de gente honrada! 
No permitas que me saquen 
los colores a la cara. 
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264 (3037) 
La guitarra que yo toco 
siente como una persona: 
unas veces canta y ríe, 
y otras veces gime y llora 


. FESTIVOS Y PICARESCOS 


265 (3090) 
¡Alcalde, ce lor, 
que prendes a los ladrones! 
¿Cómo no prendes mujeres 
que roban los corazones? 


266 (3092) 
Almorzando de mañana, 
y comiendo a mediodía, 
merendando por la noche, 
como quiera paso el día. 


267 (3100) 
Al sapo le di un fusil, 
por ser mozo tirador, 


pa' que lo mate a un zancudo 


que andaba de saltíador, 


268 (3103) 
¡Amalhayas Dios me diera 
un castigo muy grandote: 
una tormenta de queso 
y una creciente de arrope! 


269 (3116 a) 
A mí me dicen el tonto. 


, 
Soy tonto, pero alvertido. 
Después no vaya a decir: 
el tonto ya me ha jod... 


270 (3117) 
A mí me dicen las viejas 
poro y escandaloso, 
o les respondo y les digo: 
—Pícaro, pero buen mozo. 


271 (3132) 
¿Dónde ha visto un moribundo 
con el cigarro en la boca, 
preguntándole a las almas 
si en el Cielo venden coca? 


272 (3141) 
Antes, cuando te quería, 
todo mi gusto era verte. 
Ahora que no te quiero, 
nada se me da el perderte. 


273 (3146) 
Antinoche soñé un sueño; 
soñé que te estaba alzando 
nagua, pollera, camisa... 
digo, que estabas lavando. 


274 (3155) 
Como tener muchos hijos 
es de gente de ruin laya, 
me contentaré con pocos; 
a los doce, punto y raya. 


275 (3172) 
Caballero de Fulano, 


como usted no hay ningún otro. 
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Ahora que es mancartón, 
¿cómo seriá cuando potro? 


276 (3186) 
Comiendo se mata el hambre, 
bebiendo se va la sed, 
y enseñando la moneda 
se conquista'a la mujer. 


277 (3209) 
Cuando pasé por tu casa 
estaba un cuero colgado. 
Yo le dije: ¡Buenas tardes! 
Y el cuero quedó callado. 


278 (3210) 
Cuando pasé por tu casa 
te vi lavando los platos, 

y en medio del agua sucia, 
allí vide tu retrato. 


279 (3212) 
Cuando salgo a la calle, 
grita mamita: 

¡Allá va mi muchacho, 
cuidao, chinitas! 


280 (3241) 

De los caballos que tengo, 

mejor es mi zaino moro: 
ara mudaciar? un pie, 

e pide licencia al otro. 


281 (3261) 
Dicen que la ape Maria 
está arriba los arboles, 

91 Mudaciar: cambiar de lugar, mover. 
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espantando los porros: 
que no coman los mistoles. 


282 (3269) 
Doña Petrona, 
cuídese un poco, 
ue no le toquen 
el amor propio. 


283 (3270) 
Dos camisitas tengo 

para salir a montar: 

una que me han ofrecido 

y otra que me están por dar. 


284 (3304) 
En la falda de aquel cerro 
lindo juegan las tamberas. 
En la falda 'su camisa 
los piojos juegan carreras. 


285 (3329) 
Es la mujer soltera 
buena y prolija; 
pero una vez casada, 
papel de lija. 


286 (3351) 
La desgracia de los negros 
no es tener la piel oscura. 
La desgracia de los negros 
es querer a mujer rubia. 


287 (9355) 
La leche de la paloma 
con la saliva del loro, 


9 Moniar (monear): presumir. 
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dicen que es santo remedio 
para olvidar un mal modo. 


288 (3372) 
Los dientes de mi negrita 
me tienen cautivo y preso. 
¡En mi vida he visto yo 
cadenas hechas de hueso! 


289 (3376) 
Los hombres creen y pretenden 
ser una cosa precisa; 
y nos hacen tanta falta 
como los perros en misa. 


290 (3400) 
Mi madre se llama Pascua, 
mi tatita, Navidad, 

yo me llamo Todos Santos, 
mi apellido es Carnaval. 


291 (3404) 

Mi sombrero me ha cobrado 

el tiempo que me ha servido. 
Yo también le Ahí de hacer cargo 
del sudor que me ha bebido. 


. 292 (3414) 
Nadie quiere a mi suegra, 
y yo la quiero: 
para llevarla al monte, 
sacarle el cuero. 


93 En Rodríguez Marín, N" 6256: 
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Es la mujer para el hombre 
una cosa tan precisa, 

que le jase tanta falta... 
como los perros en misa. 


, 
293 (3425) 

No te casís con viuda, 
que es desacierto; 

lebajo de la almohada 
suspira el muerto. 


294 (3435) 
Por el ojo de una aguja 
pasó un avestruz corriendo; 
y si no me quieren creer, 
un ciego lo estuvo viendo. 


295 (3447) 
¡Qué lindo es ver a las viejas 
correr por tras el amor! 
Las polleritas volando, 
la crmba como asador. 


296 (3464) 
Señora, dice mamita 
que tenga unos buenos días, 
que«le mande la gallina 
que le robó el otro día. 


297 (1008) 
Señora Doña Fulana, 
¡encarguesé de este pobre! 
No tiene padre ni madre, 

y en el bolsillo, ni un cobre. 


298 (1021) 
Soy forastero del pago, 
no tengo de quien valerme, 
compadézcanse de mí, 
hagan el bien de quererme, 


299 (3513) 
Tienes el cabello negro, 
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y muy negras las pestañas; 
y negras tienes las manos, 
porque nunca te las lavas. 


300 (3544) 
Una vez quise a una vieja. 
Después me soliá pesar, 
porque delante "la gente 
me sabrá querer besar. 


301 (3561) 
Un ciego estaba escribiendo 
lo que un mudo le dictaba; 
como la carta era urgente, 
un sucho% se la llevaba. 


302 (3571) 
Un sordo como tapia 
me dijo un día 
que todos le gritaban. 
¿Por qué sería? 


303 (3572) 
Un tucumano se ha muerto, 
porque le ha llegado el día. 
Haganlé la cruz bendita 
con cáscaras de sandía. 


304 (3584) 
¡Vení para acá, vinito, 
consuelo de mis tristezas! 
Yo te mando a la barriga, 
vos te vas a la cabeza. 


305 (3606) 
Yo no andoy por que me quieras, 


M Voz quechua: contrabecho, tullido. 
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a 
ni andoy por que me quierás. 
Andoy porque andoy de vicio, 
andoy porque andoy nomás. 


XI. DESCRIPTIVOS, LOCALES 
Y DE COSTUMBRES 


306 (3766) 
Es la muerte de los piojos 
la muerte más diferente: 
unos mueren en las uñas, 
otros mueren en los dientes. 


307 (3780) 
Las campanas de mi pueblo 
sí que me quieren de veras: 
cantaron cuando nací, 
llorarán cuando me muera. 


308 (3785) 
Mama se llama Apacheta, 
y mi padre, Cerro Negro; 
yo me llamo Cachi Pampa, 
mi apellido es Hervidero. 


309 (3791) ; 
No hay árbol como la higuera, 
que da dos frutos al año: 
rimero da ricas brevas, 
pues: los higos tamaños. 


310 (3793) 
No hay planta como la parra 
que nos dé lo suficiente; 
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de la pasa se hace arrope. 
y del arrope, aguardiente. 


311 (3833) 
Ya sale la luna hermosa, 
con sus colores de plata; 
su madejita de seda 
dando vueltas se desata. 


312 (3838) h 
Ya viene el tiempo lloviendo, 
las vaquitas van pariendo, 
los terneritos muriendo, 
y los caranchos comiendo. 


313 (3843) 
Yo soy como buey tropero 
que marcha en huella profunda: 
cuando me sacan el yugo, 
vuelvo a lamer la coyunda. 


314 (3863) 
Yo tiré una piedra al agua: 
se abrió y se volvió a cerrar: 
así concibió María: 
doncella volvió a quedar” 


Es una cuarteta con que un ingenioso e innominoso payador 
contesta a esta otra, en un contrapunto; 


Atienda, señor cantor, 

le pregunto por querella: 
¿cómo es que parió la Virgen 
y volvió a quedar doncella? 
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XIl. RELIGIOSOS, SENTENCIOSOS 
Y MORALES 


315 (3864) 
¡Ah, mundo, que das y quitas 
los gustos a cada cual! 
¡Así como das y quitas, 
dieras para no quitar! 


316 (3888) 
Bajo un coposo plas, 
oí cantar a la selva: 
—Hoja que la lleva el viento 
es imposible que vuelva. 


317 (3893) 
Como se alegra una parra 
cuando la yan a podar, 
así se alegra una niña 
cuando la están por casar. 


318 (3896) 
Cuando la mujer es buena, 
no hay plata con qué pagarle. 
Pero cuando sale mala, 
no hay palo con qué pegarle. 


319 (3901) 
Cuatro puertas tiene abiertas 
el que no tiene dinero: 
el hospital y la cárcel, 
la iglesia y el cementerio. 


320 (3902) 
Debajo de siete cielos, 
nacen los cuatro elementos: 
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primero, el sol y la tierra, 
segundo, el agua y el viento. 


321 (3905 
Déjenlo al triste llorar 
y al tonto cuidar lo ajeno; 
el triste se ha ¿ consolar 
y el tonto ha 7 quedar de dueño. 


322 (3909) 

¿De qué le sirve al molino 
jue muela con tanto afán? 
1 solito hace la harina 

y otros se comen el pan. 


323 (3910 2 
¡Pobrecito de aquel hombre 
que se casa sin saber 
con mujer que no conoce 
y no la ha visto nacer! 


324 (3913) 
Dicen las viejas brujas: 
—No creas en sueños. 
Pero también me dicen: 
—¡Guárdate de ellos! 


325 (3935) 
El que nace desgraciado 
desde chiquito padece. 
La suerte no es para todos, 
sino pa '/ que la merece. 


326 (3947) 
Es el árbol del amor 
el que produce congojas: 
el tiempo seca las flores, 
y el viento lleva las hojas. 
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"nas 227.9959) 

pe razón vence al poder! 
In Otro tiempo sería... 
Ahora vence la fuerza. 


Las razones ¿qué se harían? 


328 (3981) 
Por encima de las aguas, 
vi una esperanza flotando; 
la corriente la llevaba 
al pozo del desengaño. 


> 329 (E 
Si usted llega a alguna casa, 
or corocencia” que tenga, 
luego dirán los vecinos: 
—Ése de balde no llega. 


330 (3995) 
Si usted tiene algún amigo, 
quiéralo con mucho aprecio; 
poo no le comunique 
los secretos de su pecho. 


331 (4006) 
Vienen los meses, los años, 
con sus mentidas holganzas, 
comprando los desengaños, 
pagando con esperanzas. 


332 (4010) 
Yo no sé por qué los hombres, 
cuando llegan al poder, 
les gusta encender el fuego, 
retirarse, y verlo arder. 


96 Conocencia: conocimiento (arcaísmo). En este caso, "aunque 
mantenga vieja relación con los de la casa'” 
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333 (4011) 
Yo nunca espero justicia, 
porque no tengo ni un cobre: 
como campanas de palo 
son las razones de un pobre.” 


XIII. SEGUIDILLAS PARA CANTAR CON 
GATOS Y CHILENAS 


334 (4338) 
Cinta negra en el pelo 
te has amarrado: 
antes que yo me muera 
te has enlutado. 


Te has enlutado, sí, 
prenda adorada. 
Propiedad de las mujeres, 
llorar por nada. 


335 (1938) 
Cuando te vea tu madre, 
no me hagas señas, 


97 En Ecuador, según Juan León Mera: 
Como campana de palo 
son las razones del pobre: 
no las escucha ninguno, 
aunque justicia le sobre. 


% El fraseo musical de las seguidillas, con que se cantan los ga- 
tos y las chilenas (o cuecas), exige una frase o semifrase heptasilaba y 
otra pentasílaba. Como a la tríada que sigue a la copla le falta, ob- 
viamente, el primer heptasilabo, el cantor lo compone repitiendo el 
pentasílabo final de aquélla y agregándole el expletivo sí, lo que da 
siete sílabas. 
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» 5 
porque zorra corrida 
sabe la senda. 


Sabe la senda, sí, 

la engañadora; 

de noche se divierte, 
de día llora. 


336 (437.1) 
Del ciento de suspiros 
que el amor tiene, 
yo tengo suspirados 
noventa y nueve, 


Noventa y nueve, sí, 
no te lo niego, 

que por tu amor estoy 
ya casi ciego, 


337 (4339) 
De terciopelo negro 
traigo cortinas, 
para enlutar mi cama 
si tú me olvidas. 


Si tú me olvidas, sí. 
Ponete al frente, 


que aunque no seás mi dueña 


me gusta el verte. 


338 (4372) 
De tus hermosos ojos 
no tengo quejas: 
ellos quieren mirarme, 
tú no los dejas. 


Tú no los dejas, sí. 
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¡Vidita mía! 
¿Por qué me tratas, cielo, 
con tiranía? 


339 (4344) 
Prestame tus ojitos: 
tendré dos pares, 
jue con los mios no puedo 
llorar mis males. 


Llorar mis males, sí. 
¡Ay, que me fundo! 
Como soy inocente, 
no sé qué es mundo. 


340 (2420) 
Santa Rosa de Lima, 
¿por qué consientes 
que dos enamorados 
vivan ausentes? 


Vivan ausentes, sí. 
Preciosa perla, 

aunque no seá mi dueña, 
me gusta verla. 


341 (2421) 
¡Santa Rosa de Lima, 
tres cosas pido: 
salvación para mi alma, 
plata y marido! 


Plata y marido, sí. 
Chicha en botella. 
A la mujer infiel, 
¡guasca con ella! 


342 (4357) 

Si de cristales fueran 
los corazones, 

qué de claro se vieran 
las intenciones! 


Las intenciones, sí. 

Es cosa rara, 

que siendo tú la nieve 
yo me deshaga. 


343 (4343) 
¡Tienes unos ojitos, 
y unas pestañas...! 
Y una lengua embustera 
con que me engañas. 


Con que me engañas, sí. 
Agua y arena. 

Donde no hay morenitas, 
no hay cosa buena. 


344 (4354) 
Vámonos, vida mía, 
vámonos donde, 
donde la luna sale 
y el sol se esconde. 


Y el sol se esconde, sí. 
¡Vida de mi alma! 


Allí estaremos ES 
en paz y en calma. 


345 (4336) 
Varias contradicciones 
tiene mi suerte, 
pues lo que tanto adoro 
me da la muerte. 
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Me da la muerte, sí. 
Así decía 
un enfermo de amores 


que se moría” 


92 Todas las seguidillas de esta sección, dice Carrizo, fueron to- 
madas del cuaderno de don Rodolfo Matorras. 
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. En el jardín de Vera . 
. En el mes de abril .. 
. Hilo de oro, hilo 'i plata 
. Kyrie, yo quisiera . 


. Mambráún se fue a la guerra . 
. Muy buen día su señoría 
. Niñas bonitas ... 
. Tengo una muñe 
. Vamos al baile .... 


. No sigas ese camino .... 


. Voy acantar la agonía .. 


Sour an 


. Yala pagó el criminal 


Cyrie, yO QUÍSIEra . 


SEGUNDA PARTE 


CANTARES POLIESTRÓFICOS 


L HISTÓRICOS 


Atiendan, señores míos 
Fusilan a un bienhechor 
En Bolivia hay reunidos .. 
Don Juan Facundo Quiroga 
La peor gente que tenemos 
No hay vida más regalada 


Varios cargos de conciencia . 


Il. RELIGIOSOS 


Atención, señores, pido 
Con licencia del Señor . 
Cuatro son las tres Marías 
Estando el cuerpo en la cama . 


15. 
16. 
7. 


.. Atención pido al silencio 
. A tu ventana he llegado 

. Bien sé que dormida estás . 
. Cautivo tuyo, mi bien .. 
. Ciego quisiera haber sido , 
. Con el naipe de tu amor 
. Cuando en el Ta esté 
. Cuando oigas decir, mi vida 
. De balde te estoy mirando 
. Desde que te vi, Covís .. 
. El lunes por un instante 

. Enfermo de una pasión . 
. Enfermo estoy, no sé cómo 
. En pensar cómo gozarte 

. He de seguir mi poda 

. Los mayores imposibles . 
.. Oculta muy bien tu amor . 
- es verte y no verte 


. Recordarás, vida mía .. 
. Si hay tras de la muerte amor 
- Si hay tras de la muerte amor 
. Si hay tras de la muerte amor 
. Soñé que estaba a su lado . 
. Toda mi pasión enti .... 

. Todo, todo en este mundo 
. Toma, hermosa, este clavel . 
. Toma la pluma en mis manos 


» 
Estos dobles de campana 


Nada de esta vida dura . 
Yo no oigo misa mi rezo 


HI. DECLARACIONES, FINEZAS 
Y JURAMENTOS 


uisiera vivir contigo . 
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IV. DOLOR, TRISTEZA Y AMARGURAS 


45. ¡Ay; fortuna!, ¿qué te hiciste. 
46. ¡Ay, suspiro, sólo vos! 
47. ¡Ay, suspiro, sólo vos! 
48. Bajo de un coposo pino . 
49. Bajo de un coposo pino . 
50. Guainito 
51. De las ram 
52. ¿Dónde está el bien de m: 
53. ¿Dónde me llevas, fortuna? 
El jilguero y la calamdria 
55. En las tierras de Cupido 
56. En mi triste situación 
57. Estoy de vivir cansado . 
.58. Lejos de ti, vida mía 
59. Los pafaritos y yo . 
60. Llorá, corazón llorá . 
61. No temgo afecto al vi 
62. Por un tropezón que di 
63. ¡Qué largas las horas son 
64, Sólo yo soy desgraciado 


71. Yo no soy quien antes era . 
72. Yo soy aquel que nació 
73. Conté todos los granizos 


V, CELOS, QUEJAS Y DESAVENENCIAS 


74. Aquel pajarillo triste .... 
75. A tu puerta estoy sentado . 
76. Aunque de ti viva ausente 
77. Ayer me dijiste que hoy 
78. Cansado estoy de vivir 
79. ¿Cómo quieras que no 
80. En la torre de mis gustos 
81. En tierra estéril sembré . 


184 
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97. 
. Ya no quiero que me tengas 
99. 


107. 
108. 


. En una te estoy queriendo 
. Es falsa tu imputación 

. Estas lágrimas que lloro . 
. Labró un amante un diamante 
. Le dirás a ese dichoso . 
. Le dirás a ese dichoso . 
.. Para divertir mis penas 
. Precisamente algún día . 
ll gu sí, que no, que sería 


. Vivo en tormentos, ingrata 
. Ya no haces mención de mí 
. Yo bien sé de dónde nace 
. Yo he sembrado una pas: 
. Yo tuve una chinitilla 


. ¡Adiós, ángel de mis ojos! . 
. ¡Adiós, mi prenda querida! 
. ¡Adiós, prenda idolatrada! 
. Alégrate que me voy . 

. Cuando salí de mi tierr 
. La suerte que tan tirana . 


» 


etírese el infeliz ..... 


VI. DESDÉN, DESPRECIO Y OLVIDO 


Un cocodrilo te cante ...... 


Ya no te acuerdes de mí 


VII. DESPEDIDAS 


Sabrás, mi bien, que he vent 


VIII. AUSENCIAS, RECUERDOS Y CARTAS 


¡Ay, dulce hechizo del alma! 
Cuando me vine. ¡ay demi! . 
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Cuando me vine, ¡ay de mí! 
En mi retiro, bien mío ... 


IX. SENTENCIOSOS Y MORALES 


¡A qué tiempo hemos llegado. 
Con paciencia, han hecho bien . 
El amor es una planta .... 
El hombre que llega a viejo 
El jardinero de amor ..... 
El rico no piensa en Dios 
Empezaré mi mudanza 
Muda la vana esperanza . 
Infeliz de aquel que vive 
La mujer es lo más bueno 
Las aves que hicieron nido . 
Más antes querer a un perro 
Me dicen que no hay infierno 
No hay amigo verdadero ... 
¡No hay poo pea que amar! 
¿Quién vence los imposibles? 
Quiero dejar mi pasión 
Un amigo preguntó ... 
Un domingo de mañana 
Voy a contarles, señores . 


X. DESCRIPTIVOS Y DE COSTUMBRES 
LOCALES 


Juan del Campo es mi patrón 
Treinta onzas por un apero .. 


XI. JOCOSOS Y FESTIVOS 


Aquí está tu medio amante 
Aviso al mundo que tuve .. 
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Ayer estabas con Juan .. 
Cuando carnie mi chivito 
Determinado me siento 
El alma, mi bien, te di .. 
Pintar el mundo al revés 
Entre todas las mujeres 
Le de un despilfarrado 
Nadie gana más que el cura . 
No me quisiera morir ..... 
Ordeno que cuando muera . 
Peno por una Susana . 
Prenda que a mí me ofendi 
Prenda que a mi me ofendió 
Rendido vienes marido ... 
Te daré porque me quieras 
Una Bárbara me mata 
Un muerto dijo ¡Jesús! 
Yo me pensaba casar . 
Yo me quisiera casar . 


XII. PAYADORESCOS 


Atiéndame todo el mundo .. 


XIII. ADIVINANZAS 


¿Cuántas leguas hay al cielo? 
En medio estoy de la ago ; 
En ninguna parte habito . 

No tengo pena mi gloria .... 


XIV. MATONESCOS 


Catorce años para quince .... 
¡Dios te salve, Virgen Santa! 
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. ¡Adiós, madre de mi vida! 


Í 
. Yo soy ángel soberano ... 


SERES S<AE RA 


En catorce años de preso .... 
En nombre de Dios empiezo . 


XV. CARIÑO Y PENAS FILIALES 


Ninguno por alto vuele 
"a mi placer se acabó! 


TERCERA PARTE 


CANTARES MONOESTRÓFICOS 


Piropos, declaraciones y juramentos . 
Penas, dolor y amarguras 
Celos, quejas y desavenen 
das, ausencias y esperanzas . 
Desdén, desprecio, odio y olvido . 
Teoría y práctica del amor ....... 
De carnaval y diversión en La 
De jugadores, guapos, soldados y presos . 
Payadorescos y de guitarreros . 
Festivos y picarescos ......... 
Descriptivos, locales y de costumbres 
Religiosos, sentenciosos y morales ... 


. Seguidillas para cantar con gatos y chilenas 
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MAT 


Este libro se terminó de imprimir el día 15 de marzo 
de 1987 en los TALLERES GRÁFICOS SEGUNDA EDI- 
CIÓN, Gral. Fructuoso Rivera 1066, Buenos Aires. La edi- 
ción a la que pertenece consta de 3.000 ejemplares. 


El Cancionero popular de Salta fue 
publicado en 1933. Cónsta de 718 
váginas en 8* mayor y contiene —ade- 
más de un “Discurso preliminar” del 
autor de 47 páginas- 4867 cantares, 
de los cuales 440 son de arte mayor 
glosas en general y décimas sin glo- 
sar) y los restantes, coplas y rimas 
infantiles. 
Carrizo recogió las composicio- 
nes en el Valle de Lerma, los 
Valles Calchaquíes y la 
Frontera. Dejó para 
un futuro que 
nunca tuvo 
concreción 
ruya, Santa 
Victoria y los 
extensos y 
poco poblados 
departamentos 
de Anta, Orán 
y Rivadavia. 
No obstante ello, 
puede decirse 
que, cn lo esencial, 
está enteramente 
reflejado en el Cancionero 
toda la poesía tradicional 
subsistente, de un modo u otro, en 
la provincia de Salta, 

Tanto el tra 
como la Introdu 


Bruno €. Jacovella, quien, a 

de ser un reputado especialista en el 
tema, fue el principal discípulo y el 
más intimo colaborador de Juan Al- 
fonso Carrizo. 


JUAN ALFONSO CARRIZO nació 
en San Antonio de Piedra Blanca 
—hoy Fray Mamerto Esquiú-, Cata- 
marca, el 15 de marzo de 1895, Se 
recibió de maestro en la Escuela 
Normal de la capital de su provincia. 
Alincado en Buenos Aires, ejerció su 
prolesión en aulas del Consejo Na- 
cional de Educación y de institucio- 
nes privadas. s 
En 1926, tras la publicación del 
Cancionero de Catamarca, 
abandonó la tarea 
docente y recorrió 
las provincias 
del Noroeste 
recopilando 
los cantares 
tradicionales. 
Vieron así 
la luz los 
cancioneros de 
Salta (1933), 
Jujuy (1935), 
Tucumán (1937), 
y La Rioja (1942). 
En 1941 recibió el 
Tercer Premio Nacional de 
Historia; en 1947, la En- 
comienda de Alfonso X el Sabio, y, 
en 1954, el Primer Premio Nacional 
de Literatura. Fue incorporado a la 
Academia Argentina de Letras, 
como miembro correspondiente, en 
1937, y se desempeñó como director. 
del Instituto Nacional de la Tradi- 
ción desde su fundación, en el año 
1943, hasta 1954. Falleció en Beccar 
el 18 de diciembre de 1957. 


